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LLORE  LA  TIERRA.  ALEGRESE  EL  CIELO. 

EL  SR.  PBRO.  D.  JOSE  ASCENSION  BETANCOURT. 

PRIMER  CAPELLAN  DE  "EL  CUBILETE". 
ENAMORADO  APOSTOL  DE  LA  DIVINA  REALEZA, 
PROTECTOR  CARITATIVO  DE  LOS  HUMILDES. 
ORACULO  INCANSABLE  DE  AMOR  A CRISTO  REY. 
PIONERO  DE  LA  UNIDAD  SACERDOTAL  EN  MEXICO. 

DEFENSOR  DE  LA  JUSTICIA  Y DE  LA  CARIDAD. 

LUZ,  DECORO  Y GLORIA  DE  LA  DIOCESIS  LEONESA, 
PRESIDENTE  AMADISIMO  DE  LA  U.G.S.E.M.. 

VIVIO  EL  SUPREMO  DIA.  EL  7 DE  NOVIEMBRE  DE  1962. 
¡NADIE  SE  ABSTENGA  DE  LAS  LAGRIMAS, 

SINO  POR  IMPIEDAD! 

MAS.  VOSOTROS.  HABITANTES  DEL  CIELO.  ALEGRAOS! 
CON  VOSOTROS  ESTA  EL  QUE  CON  NOSOTROS  VIVIA 
JOSE  ASCENSION. 

PLENO  DE  MERITOS  ACUMULADOS  DIA  TRAS  DIA 
NOCHE  TRAS  NOCHE.  EN  EL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY  DE  MEXICO. 
¡DIVINO  REY  DE  I.A  PAZ  Y DEL  AMOR. 
RECIBELO  CON  EL  ABRAZO  DE  TU  SUERTE! 
■PADRE  AMADISIMO  Y LEAL  AMIGO. 
PRESBITERO  D.  JOSE  ASCENSION  BETANCOURT 
TODOS  TE  DECIMOS:  ¡HASTA  EL  CIELO! 

HAT!  FIAT! 
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El  ñlma  del  P.  Betancourt,  una  Gema  Preciosa  en 
la  Corona  de  Gloria  de  Cristo  Rey 


Oración  Fúnebre  pronunciada  por  el  Sr.  Arquitecto  D.  Carlos  Ituar- 
te.  momentos  antes  de  que  fuera  sepultado  el  cadáver  del  Pbro.  D.  Jo- 
sé Ascención  Betancourt  y Montes  de  Oca,  el  dia  9 de  Noviembre  de 
1962. 

El  orador  traía  la  representación  honrosísima  del  V.  EPISCOPADO 
NACIONAL,  concedida  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  del  Arzobis- 
pado de  México,  Dr.  D.  JOSE  VILLALON  Y MERCADO.—  N.  de  la  R. 


NOCHE,  antes  de 
salir  para  acá, 
el  Excmo.  señor 
Obispo  Auxiliar 
del  Arzobispado 
de  México,  me 
hizo  el  encargo 
de  que  representara  en  esta  última 
ceremonia  luciuosa  al  Venerable 
Episcopado  Nacional,  ausente  del 
país  por  las  exigencias  del  Concilio 
Ecuménico,  y yo  lo  hago  con  muchí- 
simo gusto,  porque  en  la  vida  del 
Padre  Betancaurt  hay  un  aspecto 
que  pasaba  inadvertido:  él,  con  su 
temperamento  jacarandoso,  oculta- 
ba todos  los  sufrimientos  y toda  la 
hiel  que  tuvo  que  beber,  para  rea- 
lizar la  misión  que  se  le  había  en- 
comendado. 

Cuando  se  pensó  en  erigir  el  Mo- 
numento de  Cristo  Rey,  se  vio  que 
era  necesario  erigir  dos  Monumen- 
tos: el  Monumento  material,  que  es- 
tamos viendo,  y el  Monumento  es- 
piritual, que  consistía  en  despertar 
la  devoción  a Cristo  Rey  entre  to- 
dos los  mexicanos,  y el  Padre  Be- 
tancourt'desempeñó  el  mismo  papel 


en  la  erección  de  ambos  Monumen- 
tos. 

La  Divina  Providencia  quiso  va- 
lerse de  cuatro  hombres  para  erigir 
este  Monumento  que  es  la  glorifica- 
ción de  Cristo  Rey:  el  Excelentísimo 
Sr.  Obispo,  Dr.  D.  Emeterio  Valver- 
de  Téllez,  el  Excelentísimo  Sr.  Obis- 
po, Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo 
y Padilla,  el  limo.  Monseñor  D.  Ama- 
do Villanueva  y el  Padre  D.  losé  As- 
censión Betancourt. 

Yo  veo  representado  el  papel  que 
ellos  tuvieron  que  realizar  en  el  mis- 
mo Monumento  que  estamos  vien- 
do: veo  la  labor  de  los  Excelentísi- 
mos señores  Obispos,  Emeterio  Val- 
verde  Téllez  y Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  en  la  Estatua  de 
bronce  de  Cristo  Rey;  veo  la  labor 
de  Monseñor  Villanueva  en  los  fuer- 
tes pilares  y en  los  airosos  arcos  que 
sostienen  la  Estatua  y veo,  final- 
mente, la  labor  del  Padre  Betan- 
court en  los  cimientos  que  no  vemos 
y que  quedan  ocultos  bajo  tierra, 
pero  que  son  la  base  que  sustenta 
todo  lo  que  vemos  encima. 
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Y esa  íue  la  vida  del  Padre  Beían- 
court:  él  subió  a la  montaña  cuan- 
do no  existían  caminos  y a ios  obre- 
ros de  Silao  para  empezar  el  Monu- 
mento en  estas  cumbres,  a los  cua- 
tro vientos,  desafiando  los  fríos  y 
pasando  noches  en  vela  y en  ora- 
ción. El  aquí,  como  a ustedes  les 
consta,  pasaba  noches  enteras  pre- 
dicando la  devoción  a Cristo  Rey  y 
aquí  fue  dejando,  noche  tras  noche, 
día  tras  día,  su  vida. 

Y en  esta  ocasión,  venimos  a des- 
pedirle y en  los  momentos  en  que 
el  Padre  Betancourt  pasa  con  su 


cuerpo  a formar  parte  de  ios  ci- 
mientos de  este  Monumento  y con  su 
alma  a formar  una  gema  oreciosa 
en  la  corona  de  gloria  de  Cristo  Rey, 
todo  el  Episcopado  Nacional,  el  Cle- 
ro de  toda  la  República  Mexicana, 
el  arquitecto  Nicolás  Mariscal,  los 
trabajadores  de  Cristo  Rey,  los  al- 
bañiles, los  peones  y todo  el  pueblo 
de  México,  le  damos  las  más  expre- 
sivas gracias  por  la  ofrenda  que  hi- 
zo de  su  vida,  a fin  de  poder  ver 
realizada  esta  gloriosa  obra. 

¡Descansa  en  el  Señor, 

Padre  Betancourt! 


> ■>  . ;.  cu.  • 
d:  Y , 
!>:>.- 
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Oro  y Diamantes  la  Obra  óel 
Pobre  Betancourt 


El  R.  P.  D.  Ignacio  Guzmán,  O.  P.,  con  su  voz  entrecortada  y sus 
ojos  llorosos,  despidió  los  restos  mortales  del  Padre  Betancourt,  sepul- 
tados junto  a la  primera  piedra  del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cris- 
to Rey,  del  cual  murió  siendo  Capellán  hasta  el  instante  en  que  en- 
tregó su  alma  ai  Creador.- — N.  de  la  R. 


O LES  pediría  a 
todos  que  guar- 
dáramos  un 
momento  de  si- 
lencio, para  de- 
jar que  otras 
lágrimas  brota- 
ran: no  las  materiales,  sino  las  del 
alma,  para  recordar  la  labor  de 
nuestro  amadísimo  Padre  Betancourt. 

Se  nos  fue  un  Padre,  un  amigo, 
un  Sacerdote  ejemplar.  Todos  los 
que  le  hayamos  conocido  en  la  inti- 
midad, nunca  olvidaremos,  como  de- 
cía el  orador  anterior,  aquel  carác- 
ter alegre  del  Padre  Betancourt,  que 
sabía  ocultar  a través  de  la  sonrisa, 
la  cmargura  que  iba  destrozando  su 
alma.  Dios  Nuestro  Señor  premia  a 
los  héroes  con  una  cruz,  porque 
hay  que  decirlo,  nuestro  Señor  mu- 
rió en  la  cruz  y esa  es  la  herencia 
que  nos  ha  dejado.  El  Padre  Betan- 
court se  fue  de  esta  vida  crucifi- 
cado. 

El  Padre  Beiancourt  y yo  hablá- 
bamos hace  como  diez  días  en  Si- 
lao,  tenía  su  corazón  deshecho,  ha- 
bía sufrido  y yo  le  decía:  - - Padre, 

" ■ * ' ‘ Yj 
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sea  valiente,  mire  a la  cruz  de  fren- 
te, que  allí  se  hicieron  los  santos  y 
allí  se  forjaron  también  los  héroes. 
Usted  ha  dejado  en  la  Montaña  par- 
te de  su  vida;  allí  ha  dejado  sus  su- 
dores, sus  lágrimas,  sus  desvelos, 
que  nadie  podrá  negar,  porque  an- 
te Dios  valdrá  todo  aquello  com.o 
oro  y diamantes".  "Pero,  Padre  Be- 
tancourt — le  decía  yo  al  final—, 
agárrese  a esa  cruz  de  Cristo,  a esa 
cruz  que  es  la  que  nos  hace  sancos, 
la  que  nos  hace  desprendernos  del 
mundo".  Y el  Padre  Betancourt  se 
fue  como  había  venido:  sin  nada;  so- 
lamente en  su  corazón  un  gran  amor 
a la  Moniaña  de  Cristo  Rey.  Y él, 
recordando  sus  sufrimientos,  recor- 
dando las  horas  que  había  pasado 
aquí  de  amargura,  de  desvelos  por 
cada  uno  de  nosotros,  me  decía: 
— “¡Qué  triste  es  la  vida  al  final, 
cuando  se  va  dejando".  Pero  el  Pa- 
dre Betancourt  sabía  perfectamente 
que  ese  dolor  es  la  herencia  de  ios 
ámigos  de  Cristo. 

Cierta  vez,  se  apareció  el  Señor  a 
Santa  Teresa  de  Jesús,  aquella  San- 
ta española  de  Avila,  que  se  queja- 
ba ante  él  de  sus  sufrimientos  y de 
sus  desvelos,  y el  Señor  le  dijo  que 
’c'sí  trateba  a sus  amigos”.  Y Sonría 


EN  MEXICO 


Teresa,  con  ese  genio  chispeante, 
propio  de  la  mujer  española,  le  con- 
testó: — "Señor,  con  razón  tienes  tan 
pocos  amigos"  Así  también,  hoy  ve- 
nimos a despedir  a un  amigo  de 
Cristo  Rey,  a un  amigo  que  fue  tra- 
tado como  Cristo  trata  a sus  ami- 
gos con  la  cruz,  con  el  desprendi- 
miento, con  el  heroísmo  que  nadie 
ve,  con  el  heroísmo  que  a los  ojos 
de  los  demás  no  aparece.  Quizá  apa- 
rece la  sonrisa  que  cautiva  y ese 
don  de  gentes  que  tenía  el  Padre 
Betancourt,  pero  en  esa  sonrisa  es- 
taba oculto  el  sufrimiento,  estaba 
oculto  el  dolor  Y en  las  últimas  ho- 
ras de  su  vida,  el  dolor  fue  lo  últi- 


mo para  el  despertar  grandioso  del 
Padre  Ascensión  Betancourt  a una 
vida  nueva,  a una  vida  a la  que  él 
no  llevaba  absolutamente  nada,  por- 
que así  como  Cristo  se  fue,  el  Pa- 
dre Betancourt  se  fue  sin  nada,  so- 
lamente con  un  gran  amor  en  el  co- 
razón, con  un  gran  amor  a la  Mon- 
taña, con  un  gran  amor  a todos  y 
como  decíamos  ayer:  si  el  Padre  Be- 
tancourt pudiera  levantarse  en  es- 
tos momentos  de  su  lecho  de  muer 
ie,  no  tendría  otra  palabra,  sino  pa- 
ra decir,  como  dijeron  aquellos  hé- 
roes que  cayeron  en  nuestra  per- 
secución cristera:  "¡¡VIVA  CRISTO 
rey ii"  (T0(¿0  e]  pueblo  contestó  es- 
te grito). 
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concilio  EcumEnico: 


jC uní  m osa 


de  /a  fyerdcid 


Pieza  oratoria  del  limo.  Mons,  Dr.  D.  Rafael  Vázquez  Corona,  pronunciada  en  la  Misa 
Pontifical  de  la  suntuosísima  Festividad  universal  de  la  Divina  Realeza  de  Cris- 
to, celebrada  el  Domingo  28  de  Octubre  de  1962,  en  el  Monumento  Votivo  Na- 
cional del  antiguo  "Cubilete",  como  coronación  felicísima  de  las  festividades  oc- 
tobrinas  internacionales. 


SINTESIS: 

EL  CONCILIO  ECUMENICO:  VICTORIA  DE  LA  VERDAD,  DEL  ESPI- 
RITU Y DE  LA  PAZ  ENTRE  LOS  HOMBRES  Y LOS  PUEBLOS.—  EL  HOM- 
BRE DE  HOY  TIENE  CONCIENCIA  DE  UNA  RESPONSABILIDAD  MAS  HON- 
DA Y EL  PENSAR  DE  LA  HUMANIDAD  HODIERNA  ES  UN  PENSAR  MAS 
ABIERTO  HACIA  LAS  COSAS  DE  DIOS.—  LOS  ERRORES  HAN  SIDO  DES- 
HECHOS POR  SU  PROPIO  ENGAÑO  Y LA  HUMANIDAD  CAMINA  HACIA 
ESA  SENDA  NUEVA  DE  JUSTICIA,  DE  PAZ  Y DE  EQUILIBRIO.—  LOS  FAN- 
TASMAS DE  LA  GUERRA  QUEDARAN  ATRAS.—  ESTA  BASILICA  DE  CRIS- 
TO REY  ES  LA  EXPRESION  DE  LA  SERENIDAD  DE  LA  IGLESIA  DE  ME- 
XICO.— EL  CRISTO  DEL  "CUBILETE''  ES  EL  CRISTO-REY  SERENO  EN  LA 
CONFIANZA  DE  SU  PROPIA  VICTORIA.— LA  IGLESIA  HA  TENIDO  SIEM- 
PRE SERENIDAD  PARA  ENFRENTARSE  AL  DESTINO  DE  SU  MISION.— 
LLEGAMOS  A LA  HORA  LUMINOSA  DE  LA  VERDAD,  HORA  DE  LA  GRAN 
VICTORIA  DE  DIOS  EN  EL  HOMBRE  — ES  LA  HORA  GENEROSA  DEL 
ESFUERZO  CRISTIANO  UNANIME,  NO  IMPORTA  QUE  SE  AGITEN  LOS 
PUEBLOS,  ESO  ES  SEÑAL  DEL  REINO  DE  DIOS.  ; 


Quare  tumultuantur  gentes  et  populi  meditantur  inania.  ¿Por  qué  se 
agitan  las  naciones  y maquinan  perversidad  los  pueblos? — Salmo  II,  v.  1. 


Cuando  hace  pocos  días  Su  Santidad  Juan  XXIII  abría  el  Concilio 
Ecuménico,  el  pensamiento  del  Papa  distaba  mucho  de  cualquier  anuncio 
pesimista  y amargo  sobre  los  destinos  de  la  humanidad.  Desde  esa  altu- 
ra suprema  de  la  verdad;  desde  esa  serenidad  profunda,  la  serenidad  se- 
gura del  amor,  el  Papa  volviendo  sus  ojos  a la  Iglesia  entera,  congrega- 
da en  el  Concilio  Ecuménico,  en  aquellos  que  fueron  puestos  por  el  Es- 
píritu Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios,  el  Papa  anunciaba  al  mundo  la 
victoria  de  la  verdad,  la  victoria  del  espíritu,  la  victoria  de  la  paz  entre 
los  hombres  y los  pueblos. 

Y,  hermanos,  ya  dentro  de  la  realidad,  que  es  el  Concilio  Ecumé- 
nico, hoy,  en  el  Día  de  Cristo  Rey,  Señor  de  los  pueblos  y Príncipe  de 
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quienes  gobiernan,  hoy,  la  humanidad  tiene  nuevamente  en  suspenso  el 
alma,  frente  a amenazas  tremendas  que  pudieran  desencadenar  no  sola- 
mente sobre  unos  cuantos,  sino  sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra  y so- 
bre todos  los  hombres,  la  miseria,  la  ruina  y la  muerte,  que  podrían  cons- 
tituir la  tumba  de  la  cultura  y de  la  civilización  humanas,  acumuladas  du- 
rante largo  esfuerzo  de  siglos. 

Y acaso,  hermanos,  existe  contraposición  entre  el  pensar  del  Papa, 
que  anuncia  para  el  mundo  la  victoria  del  espíritu,  y entre  todas  las  ma- 
quinaciones que  pudieran  sentirse  en  la  humanidad  de  hoy  y que  pare- 
cen amenazarnos  con  el  caos,  la  muerte  y la  destrucción.  Y,  hermanos,  la 
que  el  Papa  anuncia  en  esta  hora  llena  de  éxito  de  la  obra  dé  Dios  en 
el  mundo,  lo  que  el  Papa  anuncia  en  esta  hora  del  Espíritu  Santo  y-  la  ho- 
ra del  gran  triunfo,  eso  es  lo  que  perdurará.  1 v ■ ■ * 

No  han  de  turbarnos,  hermanos,  los  grandes  problemas  de  nuestra 
mundo  de  hoy  y las  ansiedades  terribles  de  la  hora  presente;  el  hombre 
de  hoy  tiene  conciencia  de  una  responsabilidad  más  honda  y el  pensar  de 
la  humanidad  hodierna  es  un  pensar  más  abierto  hacia  las  cosas  de  Dios; 
porque  ha  habido  un  invierno  de  los  más  largos  y de  los  más  crudos  y 
por  ello  la  humanidad  de  hoy  —lo  anunciaba  Pío  XII — , está  en  la  - hora 
del  acercamiento  a la  primavera.  No  imporía  que  se  anuncien  tormentas 
en  el  horizonte;  los  errores  han  sido  deshechos  por  su  propio  engaño  y Ict 
humanidad  camina  firmemente  hacia  esa  senda  nueva  de  justicia,  de ‘paz 
y de  equilibrio.  • v ' 

No  ha  de  enturbiar  la  gran  asamblea  de  la  verdad  y de  lá!  Pari- 
dad, que  es  el  Concilio  Ecuménico,  no  ha  de  entubiar  el  mundo,  qué'  se 
agita  hoy  en  convulsiones  de  guerra;  porque  esas  convulsiones  habrán  de 
pasar;  porque  constituida  en  caminos  de  sensatez  más  honda,  la  humani- 
dad de  hoy  piensa  con  severidad  más  fuerte,  los  caminos  por  los  cuales 
ha  de  llegar  a la  justicia  y a la  paz,  y los  fantasmas  de  la  guerra  queda- 
rán atrás.  ’ 

1 lUI  í’i* 

Hoy,  cuando  ante  la  faz  entera  del  mundo  deja  de  ser  fantasma  om- 
nipotente la  sombra  de  un  comunismo  amenazador,  hoy  más  que  nunca, 
se  abre  la  senda  para  esta  realidad  única,  que  debe  ser  la  postura  del 
hombre  de  nuestros  días:  realidad  de  un  corazón  cristiano  que  busca  el 
Reino  de  Dios  en  la  justicia,  en  el  amor,  en  la  paz  y en  el  bienestar;  dúrt 
para  aquellos  hijos  de  Dios  que  no  fueron  enviados  a la  tierra  para  tener 
aquí  su  infierno,  sino  para  tener  simplemente  su  camino  al  paraíso,  al-  go- 
zo y al  cielo. 

Pero  hermanos,  veo  en  esta  Montaña  de  Cri'stó  Rey  la  expresión  dq 
la  serenidad  de  México,  de  la  Iglesia  de  México;  veo  en  esta  cúpula  alta 
y en  esta  magnífica  Basílica  de  Cristo  Rey.  la  expresión  de  la  serenidad 
de  la  Iglesia  de  México,  y en  esa  Imagen  suntuosa  de  nuestro  Cristo,  a 
cuyas  plantas  nos  encontramos,  la  Imagen  perfecta  de  la  serenidad  de  la 
Iglesia  en  México.  Es  el  Cristo  Rey,  no  el  Cristo  Juez  amenazador,  no  el 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


291 


^Cristo  militar  que  impulsa  a batallas  atrevidas,  es  el  Cristo,  sereno  en  la 
confianza  de  su  propia  victoria.  Y es  sereno  su  rostro  y es  serena  su  ves- 
tidura, la  cual  ni  siquiera  los  vientos  agitados  sacuden,  y son  serenas  sus 
manos,  abiertas  así,  acogedoramente  para  iodo  México,  expresión  verda- 
dera de  la  serenidad  de  nuestra  Iglesia  en  nuestra  Patria. 

El  Reino  de  Cristo  tiene  una  lase  de  unidad  con  la  Iglesia,  no  es 
separqble  en  la  fase  honda  de  la  comunicación  de  los  bienes  sobrenatu- 
rales y la  apertura  de  los  tesoros  de  eternidad  no  es  separable  de  la  Igle- 
sia. Y,  la  Iglesia  de  México,  Reino  de  Cristo,  la  encontramos  como  a nues- 
tro Cristo  de  "El  Cubilete":  sereno,  y pasan  los  soles  y las  noches,  y lle- 
gan las  tolvaneras  y los  días  claros,  y descienden  los  chubascos  y los  días 
áridos  y el  Cristo  Rey  sereno  es  el  mismo,  y así  la  vida  del  Reino  de  Cris- 
to es  la  Iglesia. 

La  Iglesia  ha -tenido  siempre  serenidad  para -enfrentarse  -al -destino, 
de  su  misión.  Nada  la  puede  turbar,  porque  no  extraña  a la  Iglesia  lo 
que  pudiese  ser  hostil  a la  obra  de  Dios,  lo  que  pudiese  ser  hostil  a la 
Realeza  de  Cristo.  Hermanos,  el  gran  salmo  de  Cristo  Rey,  ese  salmo  que 
es  el  cántico  profético  de  lo  que  habrá  de  ser  el  Reino  de  Cristo  a través 
de  los  siglos,  ese  salmo  nos  presenta  la  fase  de  la  lucha  y la  fase  de  la 
victoria  de  Cristo.  Y se  pregunta  en  sus  principios:  "¿Por  qué  se  agitan  los 
pueblos,  por  qué  los  pueblos  maquinan  cosas  tremendas  pero  vanas?"  Y 
hasta  el  Evangelio  que  nos  había  presentado  a Jesús,  Evangelio  donde 
hay  siempre  el  padre  que  siembra  la  buena  semilla,  Evangelio  donde  hay 
el  hombre  enemigo  que  siembra  la  cizaña,  hasta  el  pensar  evangélico, 
digo,  no  es  ajeno  al  desarrollo  de  la  historia;  porque  en  ella  encontramos 
la  obra  de  Cristo  y toda  esa  agitación,  la  tremenda  agitación  del  obstácu- 
lo real  a un  reino.  Fundar  un  reino  es  enfrentarse  al  obstáculo  tremendo 
de  superar  la  adversidad,  para  integrar  la  armonía  universal. 

No  hay  en  la  historia  conquista  que  no  haya  sido  reino  fundado  so- 
bre la  victoria,  que  va  penetrando,  resistiendo,  venciendo  obstáculos  y 
transformándolo  todo.  El  Reino  de  los  cielos  encuentra  ante  todo  la  agita- 
ción tremenda  del  demonio  y se  agita  el  demonio  cuando  viene  Jesús  a 
la  tierra,  y se  agita  el  demonio  cuando  va  Jesús  a iniciar  su  vida  pública, 
y se  agita  el  demonio  en  convulsiones  de  ansias  de  muerte  imposible  pa- 
ra él,- .cuando  en  un  Calvario  muere  Cristo,  para  instaurar  el  orden  divi- 
no, pa^a  constituir  el  reino  nuevo  Y a partir  de  entonces,  el  Reino  de  Cris- 
to es  reino  que  va  entrando  con  esa  dulce  violencia,  pero  también  con 
ese  ímpetu  irresistible. 

La  fuerza  evangélica  supera  todo  y en  cada  alma,  amados  herma- 
nos, el  Remo  de  Cristo  debe  sobreponerse  a todos  los  obstáculos  que  se 
presentan,  y se  agita  nuestro  pensamiento  contra  la  fe,  y se  agitan  las 
concupiscencias  contra  la  gracia,  y se  agitan  nuestros  egoísmos  contra  la 
caridad 

¿Por.  qué,  ha  de  extrañarnos  que  en  el  desarrollo  de  la  historia  sur- 
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jan  todas  las  maquinaciones  vanas?  ¿Por  qué  ha  de  extrañarnos  que  sur- 
jan todos  los  tumultos,  ese  tumultuantur  de  pueblos  que  en  vano  buscan 
frustrar  lo  que  hace  Dios?  ¿Por  qué  ha  de  extrañarnos,  hermanos  míos,  que 
hoy  en  nuestro  mundo,  mientras  se  plantea  al  universo  la  senda  única  de 
paz  y de  justicia,  se  levante  toda  la  avalancha  tremenda  de  amenazas  de 
guerra,  si  el  demonio  tiene  que  resistirse  a eso  que  se  inicia  hoy:  la  hu- 
manidad esta  ahora  en  el  camino  nuevo  de  la  senda  una;  hoy  los  hom- 
bres, aún  los  que  estuvieron  lejos  por  viejas  heridas  y errores  pasados,, 
hoy  los  hombres  cristianos  vuelven  a poner  sus  ojos  en  la  Iglesia  y vuel- 
ven a sentir  muy  de  cerca  el  latir  del  corazón  del  Romano  Pontífice. 
Ochenta  y cinco  gobiernos  enviaron  la  representación  oficial  para  el  acto 
inaugural  del  Concilio  Ecuménico.  Hoy  los  pueblos  todos  de  la  tierra 
piensan  que  basta  ya  de  tantas  amarguras  viejas,  para  buscar  la  senda 
feliz  de  la  justicia  social,  la  senda  feliz  de  la  caridad  cristiana,  la  senda 
feliz  de  la  unidad  religiosa  de  los  hombres.  Y nada  de  extraño,  amados 
hermanos,  que  en  ese  momento  preparado  por  Dios  en  siglos,  surja  la 
agitación  del  demonio  y las  convulsiones  y sacudimientos  de  pueblos. 

Pero  lo  ha  dicho  el  Papa;  llegamos  a la  hora  luminosa  de  la  verdad; 

las  nubes  pasajeras,  las  que  hoy  tan  cerca  de  nuestra  Patria  se  extien- 

den, las  que  hoy  en  confines  extremos  del  mundo  se  sienten,  las  nubes 
pasajeras  son  eso.  Sin  embargo,  permanecerá  la  Iglesia,  como  permane- 
ce este  "Cubilete",  más  Cubilete  que  nunca,  después  de  que  el  pobre  em- 
peño humano  pretendió  destruir  la  Imagen  de  Cristo;  más  Cerro  de  Cris- 
to Rey  que  nunca,  mucho  más  hoy  que  cuando  por  primera  vez  el  Epis- 
copado de  México  venía  a levantar  la  pequeña  Estatua  de  Cristo  Rey; 
más  Cristo  Rey  hoy  que  nunca,  porque  más  hoy  que  nunca  es  conscien- 
te el  pueblo  de  México  del  anhelo  supremo  de  implantar  el  Reino  de  Cris- 
to en  el  corazón,  en  el  seno  de  la  familia,  en  la  realidad  íntima  de  la  so- 
ciedad en  la  Patria  toda  y en  el  mundo  todo. 

Mis  hermanos,  el  Papa  sabe,  y lo  sabe  con  serenidad,  penetrando 
el  destino  de  los  hombres,  y lo  sabe  con  iluminación  divina,  conociendo 
el  designio  de  Dios  sobre  la  historia.  Aunque  la  hora  presente  parezca 
estar  preñada  de  todas  las  amarguras  dolorosos,  estamos  acercándonos, 
hermanos,  a la  hora  de  la  gran  victoria  de  la  paz,  de  la  gran  victoria  de 
la  caridad,  de  la  gran  victoria  de  Dios  en  el  hombre,  cuando  el  hombre 
empieza  a tener  nuevamente  conciencia  de  las  responsabilidades  tremen- 
das frente  a su  Dios  y cuando  el  hombre  vuelve  a sentirse  pequeño  fren- 
te al  Dios  inmenso  que  todo  lo  llena  y que  todo  lo  ve. 

Y así  en  nuestra  Patria,  mis  hermanos,  así  en  nuestra  Patria,  fren- 
te a todos  los  que  pudieran  verse  como  vaticinios  de  desgarramientos  y de 
ruinas  para  México,  la  Iglesia  de  México  ve  con  serenidad  el  porvenir  de 
la  Patr  a,  la  Iglesia  de  México  está  proclamando  a su  Cristo  Rey,  para  que 
se  multiplique  el  pan  sobre  todos  esos  hogares  donde  hoy  se  come  la  mi- 
seria, para  que  se  multipliaue  la  verdad  sobre  toda  esa  niñez  que  hoy  ca- 
rece de  la  luz  primera  de  la  verdad,  que  es  el  conocimiento  mínimo  hu- 
mano de  la  cultura;  para  que  se  multiplique  la  felicidad  auténtica  crisBa- 
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na  en  el  orden  social;  para  que  entienda  la  sociedad  mexicana  ei  deber 
sagrado- frente  a su  Dios;  para  que  sienta  nuestra  Patria  la  fecunda  acción 
de  Dios  sobre  todas  las  realidades  de  nuestra  vida. 

Mis  hermanos,  la  Iglesia  de  México,  serena  como  el  Cubilete",  se- 
rena como  esta1  Basílica  de  Cristo  Rey,  serena  como  esa  inconmovible  Ima- 
gen de  Cristo  Rey,  la  Iglesia  de  México  ve  con  serenidad  el  porvenir  de 
la  Patria  y unida  al  pensamiento  del  Papa,  lejos  de  vaticinar  desgracias 
para  nuestro  México,  anuncia  esa  era  nueva  de  tranquilidad,  de  paz  y de 
justicia.  No  es  que  no  existan  nubes  en  el  horizonte,  no  es  que  sea  la  ho- 
ra dé  gozar  cobarde  y perezosamente  una  victoria;  no,  hermanos,  es  la 
hora  fuerte1  del  trabajo  duro;  es  la  hora  generosa  en  que  hay  que  romper 
el  surco,  el  surco  que  parecía  estéril,  pero  hoy,  arrancadas  las  cortezas  su- 
perficiales de  frialdad  hacia  Dios,  se  revela  tierra  caliente  y pródiga  para 
poder  encerrar  la  semilla  de  Dios;  es  la  hora  generosa  del  esfuerzo  cris- 
tiano unánime;  es  la  hora  de  pensar  en  la  grandeza  de  la  Patria;  porque 
si  México:  es  la  Patria  donde  se  ama  y se  proclama  a Cristo  Rey;  porque 
si  México  es  el  país,  la  Nación  de  Cristo  Rey,  es  necesario  que  México 
haga.sentir  también  que  en  la  Nación  de  Cristo  Rey  impera  el  orden  y 
la.  justicia;  que  en  la  Nación  de  Cristo  Rey  se  respeta  el  derecho  de  Dios, 
de:  la  Iglesia  y de  la  persona  humana;  que  en  la  Nación  de  Cristo  Rey 
ali  ciudadano  no  se  le,  ¡raía  como  juguete  que  se  vilipendia  y se  aprove- 
cha; que  en  la  Nación  de  Cristo  Rey  el  mexicano  entiende  la  responsabi 
Ud'ad  tremenda  de  cumplir  con  su  Patria,  como  hombre;  de  cumplir  con  su 
Iglesia,  pomg.v  cristiano;  de1  cumplir  con  su  Dios,  como  heredero  del  cielo. 

'•  '{■■'■  ’ '■  ' ' ' il  1 * O ' í : ! ) 'ih,  ;p'  , '•  ob  Oí  < y. 

¡u¡>  Y en  esta:  hora . generosa,  no.  importa,  hermanos,  que  se- agiten  los 
puáblós.  Sería  extraño  que' no  se  levantara  la  fuerza  del  demonio,  que  a 
trcrvéfe  del  tiempo  ha  tenido  sus  instrumentos,  porque  también  la  natura- 
leza puede  dejarse  seducir  por  las  fuerzas  diabólicas.  Sería  extraño  que 
no  se  levantara  la  conjura  contra  Dios,  que  no  se  levantara  la  conjura 
óont-rü  la  paz,  quemo  se  levantara  la  conjura  conti'a  la  justicia.  Seria  ex- 
traño-que' no  se  levantaran  tdntas  formas  de  conjuras  totalitarias  que  pre- 
tenden destruir  Ha>  santidad. de  la  familia,  que  pretenden  arrebatar  la  lim- 
pieza, del- pensamiento  del  niño:  Pero,  hermanós,.  éso  es  señal  de!  Reino 

«fierfíi’dsáv 
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f©mo  ;”¿Por  qué,  — pregunta  el  salmos,  por  qué  se  agitan  las  naciones  y 
por:  qué  i maquinan  cosas  vanas  los  pueblos?".  Hermanos,  por  una  razón: 
porque  Cristo  está  aquí;  porque:  el  Reino  de1  Cristo  está  aquí;  porque  el  de- 
monio está  sintiendo  la  fuerza  tremenda  de  la  cruz  que  lo  vence;  porque 
el  demonio  está  sintiendo  la  fqgrza  final,  de  la;  Madre,  Virgen,  de  la  Madre 
Iglesia,; ,de  la.  decendencia  de-la  Mgdre  Virgen  y de  la  Madre,  Iglesia,  que 
le  qj^edranta  la,,  cabeza.  (Y-,  se,  agita/  pero  , se  'agita  n,q  pgra  derrotar  al 
'Crislo  serena,  no  para  derrumdarr''e^  Cubile  te";  se  agita  para  proclamar 
pn  gp  rebeldía  que  triunfa  Digs0,-> 
v’C,; ' ' 1 ’ í 

ir*  ora¥jí íhentrarios,  el  mundo  se  acerca,  a una  nueva  fase  de  la  victoria 
dé- -Dics/.  Tengamos  conciencia  de:  la- tremenda  responsabilidad  y que  nues- 
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tra  Patria  sienta  y viva  la  responsabilidad  de  implantar  el  Reino  de  jus- 
ticia, porque  lo  ha  dicho  Pío  XII:  no  basta  pensar  en  el  reino  de  paz,  en 
el  reino  de  amor,  es  necesario  pensar  en  el  reino  de  justicia.  Y lo  repe- 
tía con  insistencia  Juan  XXIII  al  Episcopado  de  toda  nuestra  América  La- 
tina; hacer  de  nuestra  Patria  ese  Reino  de  Dios.  Pero,  hermanos,  no  con 
alarmas  ni  con  miedo,  no  con  zozobras  ni  con  pánico,  sino  con  la  sereni- 
dad cristiana,  con  la  serenidad  del  Romano  Pontífice,  con  la  serenidad  de 
nuestros  Obispos,  con  la  serenidad  de  la  Iglesia. 

Seamos  artífices  del  México  de  Cristo  Rey;  seamos  artífices  de  la 
victoria  de  Dios  en  el  mundo  de  hoy.  La  mañana  es  serena,  brilla  el  sol, 
inmenso  es  el  cielo.  En  esta  mañana,  en  esta  Montaña,  bajo  ese  sol,  ba- 
jo ese  cielo  y por  todo  el  ámbito  inmenso  de  estas  tierras  elegidas  de  Cris- 
to Rey,  Corazón  de  México,  nosotros,  hermanos,  aquí  en  esta  cumbre  del 
mundo,  como  allá  en  la  cumbre  infalible  de  verdad,  el  Concilio  Ecuméni- 
co, proclamemos  hoy  la  serena,  imperecedera  victoria  de  Jesucristo  Rey, 
sobre  México  y sobre  el  mundo  entero. 

limo.  Mons.  Dr.  D. 

Rafael  Vázquez  Corona. 

(Versión  gramofónica). 
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La  Montaña  de  Cristo Reu 


fPOCA  ACTUAL 


Pbro.  losé  ANAYA  P. 
AGOSTO  DE  19G2 


DIA  2. — Vigilia  solemne  a cargo 
de  los  Obreros  de  la  Santa  Monta- 
ña. 

DIA  3. — Comunión  general,  Misa 
y Bendición  eucarística  a los  Obre- 
ros que  efectuaron  su  vigilia  en  el 
Santuario  de  la  Reina. 

Oficia  la  Santa  Misa  el  Sr.  Pbro. 
D.  Román  Reynado. 

Dos  autobuses  conducen  desde 
Monterrey,  N.  L.(  a peregrinos  presi- 
didos por  el  Sr.  Antonio  González. 

Día  4. — Vigilia  a cargo  de  la  Sec- 
ción adoradora  "Amigos  de  Cristo 
Rey”,  fundada  por  el  Sr.  Pbro.  José 
Ascensión  Betancourt.  Los  presidió 
el  Sr.  Jesús  Carpió. 

DIA  5. — Misa  de  aurora  en  el  al- 
tar de  María  Reina. 

Acude  como  peregrino  el  R.  P.  Víc- 
tor Batta,  claretiano. 

Peregrinación  i n t e r n aciPnal  de 
Huston,  Tex.,  organizada  y presidi- 
da por  el  Sr.  Ignacio  Tamayo.  Un 
autobús  de  peregrinos. 

Magna  peregrinación  del  Aposto- 
lado de  la  Oración  de  Obreros,  ve- 


nido del  Santuario  de  Guadalupe, 
de  León,  Gto  Presidía  el  R.  P.  Ado- 
nay  L.  Correa,  S.  J.  Cuarenta  y siete 
autobuses  formaron  la  caravana.  Mi- 
sa y bendición  eucarística  a los  pe- 
regrinos. 

DIA  7. — Celebra  el  Sacrificio  Eu- 
carístico  el  Sr.  Pbro.  D.  Rubén  Flo- 
res, de  la  Diócesis  de  Chilapa. 

DIA  8. — Décimo  Cuarto  aniversa- 
rio de  la  Ordenación  Sacerdotal  del 
Sr.  Pbro.  D.  Joel  Alvarez  S de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Durango. 

Acude  el  Sr.  Pbro.  Benigno  Reyes 
en  compañía  de  fieles  y familiares 
a los  pies  del  Rey  de  lo  Paz  y del 
Amor. 

DIA  9. — El  limo  Mons  D Juan  M 
Trujillo,  de  Topolobampo  Sin.,  acu- 
de fervoroso  a rendir  su  pleitesía  a 
Cristo  Rey. 

De  San  Felipe,  Gto.,  procede  el 
Sr.  Pbro.  D.  Samuel  Pérez  que  acom- 
paña al  Sr  Pbro  D Car1  os  de  ló 
Torre,  procedente  de  Torreón,  Coah 

DIA  10. — Sobro  esta  c r a de  ci- 
mas mexicanas  lucieron  esplenden- 
tes las  Hostias  Blancas  consagradas 
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en  sacrificio  por  los  Sres.  Pbros.  D. 
José  Quintana  y D.  Pablo  Sánchez, 
de  la  Arquidiócesis  de  México,  D. 
Zenón  López,  de  la  Diócesis  de  Tex- 
coco  y D.  Andrés  León  (ibidem). 

Vigilia  tradicional  a cargo  de  los 
adoradores  de  la  Sección  "Montaña 
de  Cristo  Rey". 

DIA  11. — En  el  ara  de  María  Rei- 
na, Santa  Misa,  Comunión  general 
y bendición  eucarística  a los  adora- 
dores de  Cristo  Rey. 

Son  recibidos  los  peregrinos  lle- 
gados en  dos  autobuses  desde  Xo- 
chimilco,  D.  F.,  presididos  por  el  Sr. 
Lino  García. 

Igualmente  de  Guadalajara  se  lle- 
gan tres  autobuses  con  vasallos  del 
Divino  Rey,  organizados  y presidi- 
dos por  el  Sr.  Alberto  Salazar. 

De  Tepatitlán,  Jal.,  un  autobús  con 
fieles  organizados  por  la  Sra.  Gua- 
dalupe Rodríguez. 

Por  la  noche,  a las  22  hs.,  se  ce- 
lebra una  Vigilia  solemne  a cargo 
de  la  lejana  Diócesis  de  Ciudad  Juá- 
rez, que  organizó  el  Hno.  Manuel  Ló- 
pez Zertuche,  con  representantes  de 
doce  secciones  y la  Diocesana.  Mi- 
sa de  medianoche,  predicación  y 
bendición  eucarística,  implor  ando 
bendiciones  para  la  Diócesis  y paz 
y progreso  para  México  y el  mundo 
entero.  ' 

Igualmente  doce  secciones  de  ia 
Arquidiócesis  de  Guadalajara,  acu- 
den a celebrar  también  otra  vigilia, 
en  representación  del  Templo  Expia- 
torio de  la  capital  jalisciense.  Presi- 
dió el  Presidente  de  la  Sección  A r- 
quidiocesana  Hno.  Alberto  Salazar. 

Tercera  vigilia  a cargo  de  Fábri- 


ca de  calzado  Frisco",  organizada 
por  Francisco  Moreno,  de  León,  Gio. 

DIA  12. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
Juan  Pérez,  para  los  peregrinos  de 
su  Parroquia,  conducidos  en  un  au- 
tobús. 

También  el  Sr.  Pbro.  Juan  Carmo- 
na  ofrece  su  sacrificio  eucarístico 
por  sus  acompañantes  peregrinos  de 
la  Parroquia  de  la  Soledad  de  Ira- 
puato,  Gto.,  que  acudieron  en  quin- 
ce autobuses.  Se  les  despidió  con 
la  bendición  Eucarística. 

De  la  Diócesis  de  Toluca,  visita- 
ron este  Monumento  peregrinos  ve- 
nidos en  dos  autobuses,  organiza- 
dos por  el  Sr.  Pedro  Morales. 

De  Ciudad  Juárez,  Chih.,  un  auto- 
bús presidido  por  el  Sr.  Manuel  Ló- 
pez. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Heriberto 
Frías,  que  nos  visita  de  San  Luis 
Potosí,  S.  L.  P. 

DIA  13. — En  el  aliar  de  María  Rei- 
na oficia  el  Sr.  Pbro  D.  Alejandro 
Robles,  de  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
dalajara. 

De  Puebla,  Pue.,  un  autobús  que 
encabezaba  el  Sr.  Felipe  Zenón,  de 
Mexquilucan,  Méx.,  preside  el  Sr. 
Florentino  Zenón  otra  romería. 

La  Unión  de  Peregrinos  de  Toluca, 
Méx.,  peregrina  esta  vez  con  once 
autobuses,  organizados  por  el  Sr 
fosó  Contreras  Banda.  Les  acompa- 
ñaron cinco  autobuses  más  de  dis- 
tintos lugares  del  Estado  de  México, 
de  San  Pedro  Tiltepec  y Toluca 

De  Tuxpan,  Ver.,  el  Sr.  Guadalu- 
pe Vargas  organiza  una  peregrina  - 
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ción  y de  Toluca  lo  hace  la  Sra.  Te- 
resa Resillos. 

La  juventud  de  la  Asociación  de 
cicistas  de  Mixquiahuala,  Hgo.,  esca 
la  la  Sania  Montaña  con  25  ciclis- 
tas, al  frente  de  ellos  el  Sr.  Juan 
Bautista. 

DIA  14.  -Peregrinos  de  México, 
con  el  Sr.  Felipe  Cuevas  y de  Te  '- 
coco,  en  un  autobús,  con  el  Sr.  Jo- 
sé Jiménez. 

De  San  Miguel  Regla,  Hgo.,  llega 
un  pequeño  grupo  de  peregrinos, 
con  el  Sr.  Emigdio  García. 

DIA  15. — Ofician  ante  el  Divino 
Rey  los  Sres.  Pbros.  D.  Juan  Vicente 
Sepúlveda  y Felipe  Buz  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Guadalajara.  A sus 
Oblaciones  eucarísticas  asisten  pe- 
regrinos de  Córdoba,  Ver.,  organi- 
zados por  los  Sres.  Antonio  López  y 
Guadalupe  Malagón  y la  Sra.  Espe- 
ranza Graciano. 

Por  la  tarde,  tradicional  regalo  de 
duraznos,  peras,  manzanas,  higos  y 
demás  frutas  que  adornan  las  "gra- 
dúas'' del  15  de  agosto,  día  de  la 
"dormitio"  de  la  Santísima  Virgen 
Madre  de  Dios. 

DIA  16. — Oficia  el  Sr.  Pbrc.  D,  J. 
Alberto  del  Campo,  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Durango.  También  el  Sr. 
Pbro.  D.  Jesús  Trujillo,  de  la  Dióce- 
sis de  Colima. 

DIA  17. — Peregrinos  en  tres  auto- 
buses de  México,  asistidos  por  la 
Sra.  Luz  Granados. 

DIA  18. — Ofic.a  el  Sr.  Pbro.  D. 


Juan  Cerda  Amezcua,  de  Zamora, 
Mich. 

DIA  19. — Magna  peregrinación  de 
diecisiete  autobuses,  que  condujeron 
a los  peregrinos  de  la  Parroquia  del 
Espíritu  Santo,  venida  de  la  Ciudad 
de  Cristo  Rey  (León,  Gto.)  y que 
fuera  organizada  por  su  celoso  Sr. 
Cura  Párroco  D.  Tomás  Becerra. 

En  el  Santuario  de  la  Rema,  la 
peregrinación  anual  de  la  Diócesis 
de  Aguascalientes,  presidida  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Jiménez,  que 
trajo  once  autobuses  en  caravana. 

Un  grupo  de  la  Asociación  Nacio- 
nal Guadalupana  de  la  Parroquia  de 
L o u r d es,  de  Guadalajara,  Jal.,  se 
postra  a los  pies  de  Cristo  Rey,  cor. 
su  representante  Sr.  Hipólito  Enci- 
so. 

Asisien  peregrinos  de  San  Pedro 
Aclapulco,  Edo  de  México.,  presidi- 
dos por  el  Sr.  Juan  Solano. 

DIA  20.— Oficia  el  Sr.  Pbrc.  E 
Francisco  González  de  la  Colonia  de 
San  Juan  de  Dios,  Puebla,  Pue. 

También  lo  hace  el  Sr.  Pbro.  D. 
Liberato  Sandoval,  de  la  Diócesis  de 
Zacatecas,  que  festeja  el  septuagési- 
mo año  de  su  natalicio  y el  cuadra- 
gésimo de  su  ordenación  sacerdo- 
tal. 

DIA  22. — Celebra  la  Santa  Misa  el 
Sr.  Pbro.  D.  Evaristo  de  la  Torre,  de 
la  Diócesis  de  Mazatlán. 

DIA  26. — Lléganse  peregrinos  de 
Belén  del  Refugio,  Jal.,  al  frente  de 
ellos  el  Sr.  Pbro.  D.  Jenaro  Hernán- 
dez, que  ofició. 

En  el  Monumento  se  recibe  la  Pe- 
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regrinación  del  Templo  del  Santo 
Niño  de  León,  Gto.,  que  presidió  el 
Sr.  Pbro.  D.  Rosendo  Zamudio  Z., 
que  a la  vez  hizo  su  ofrenda  euca- 
rística,  predicó  y bendijo  eücarísti- 
camente  a sus  peregrinos. 

Para  sus  peregrinos  oficia  el  Sr. 
Pbro.  D.  Fernando  Sánchez,  de  la 
Diócesis  de  Ciudad  Obregón  y Her- 
mosillo,  Son. 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de 
Aguascalientes,  Dr.  D.  Salvador 
Quezada  Limón  eleva  su  Hostia  pa- 
cífica para  que  la  adoren  iodos  los 
fieles  y adoradores  de  su  Diócesis, 
a las  12  hs. 

DIA  27. — Peregrinación  de  Moca 
sines  de  León",  presidida  por  el  Sr. 
Agustín  García. 

Ofrendas  eucarísticas  de  los  Sres. 
Pbros.  D.  Ramón  Guerrero,  de  la 
Diócesis  de  Tepic,  Ramón  Hernán- 
dez y Juan  Hernández,  de  la  Arqui- 

diócesis  de  Guadalajara. 

■ ' ]0'1 

DIA  28. — La  Barca,  Jal,  se  postra 
a los  pies  de  Cristo  Rey  en  su  ro- 
mería anual.  Oficia  la  Misa  el  Sr. 
Pbro.  J.  Gutiérrez. 

DIA  29. — Por  la  tarde,  como  es 
costumbre,  un  autobús  de  Chapola, 
Jal.,  que  preside  Concepción  Ochoa, 
hace  su  arribo. 

DIA  30. — Santa  Misa  del  Sr  Pbro 
D.  Guillermo  Ordaz  Tejada,  que  con- 
sagra su  Capellanía  de  Santa  Ana, 
en  Fresnillo,  Zac.,  a Cristo  Rey 

DIA  31. — Se  recibe  la  peregrina- 
ción de  Locatarios  de  León,  Gto., 
presidida  por  el  Sr.  Félix  Rojas 


SEPTIEMBRE  DE  1962 

DIA  Io — En  el  ara  del  altar  dé  Ma- 
ría Reina,  oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Ri- 
cardo Loza,  de  la  ArquidióCéste  de 
Guadalajara. 

Por  la  noche,  Vigilia  de  Id  Sec- 
ción ''Amigos  de  Cristo  Rey",  que 
preside  el  Sr.  Jesús  Carpió. 

DIA  2. — Misa  para  los  adoradóres. 

DIA  4. — Vigilia  de  la  Sección  ad ó -‘ 
radora  de  "El  Señor  de  la  Miseri- 
cordia", de  la  Parroquia  de  Tepáti 
tlán,  Jal.  Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Ma- 
nuel Díaz,  Director  y peregrino  de 
dicha  sección. 

DIA  6. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Ma- 
riano Salgado  Miranda,  Párroco ; de 
San  Simón  Apóstol,  de  Tatoltépfec. 
Edo.  de  México. 

Vigilia  a cargo  de  los  "Obreros 
de  la  Santa  Montaña",  durante  te- 
da la  noche. 

DIA  7. — Misa  a los  adoradores. 

DIA  8. — Vigilia  de  los  obrerOb  de 
la  Fábrica  de  Calzado  'Trisco",  prc 
sidida  por  el  Sr.  Francisco  Moréno. 

DIA  10. — Vigilia  a cargo  de  la  sec- 
ción adoradora  "Montaña  de  Cris- 
to Rey". 

DIA  11. — Celebra  la  Santa  Misa/ 
en  su  primera  visita  a este  Monu- 
mento, el  Sr.  Cango.  D.  Porfirio  Al- 
ba, Custodio  de  la  Catedral  de 
Aguascalientes. 

También  de  Aguascalientes,  ofi- 
cia el  Sr.  Pbro.  D.  J.  E.  Romero. 

Peregrinación  de  San  J u a n de 
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Dios,  de  Celaya,  Gto.,  en  dos  auto- 
buses. Oficia  para  ellos  el  Sr.  Pbro. 
D.  Mariano  Aguirre. 

Venido  de  Campeche,  Camp.  ofi- 
cia el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Aguilar. 

DIA  14. — De  la  Diócesis  de  Zamo- 
ra, oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  M.  Mendo- 
za. 

DIA  15. — Oficio  vespertino  y Te 
D e u m por  nuestra  Independencia 
Nacional.  A las  1 1 hs.  de  la  noche: 
Grito  de  Independencia,  luces,  co- 
hetones  y fuegos,  artificiales. 

De  Charcas,  Gto.,  acude  a oficiar 
el  Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Guerrero. 

DIA  16. — Ofician  los  Sres.  Pbros.: 
D.  Agapito  Ramos,  D.  Ramón  Mén- 
dez, de  San  Luis  Potosí  y D.  Alber- 
to Landeros,  de  Villa  Zaragoza,  S. 
L.  P.  También  acudió  el  Sr.  Pbro. 
D.  Eliseo  de  la  Mora. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  L.  Trujillo, 
Atte.  Ecco.  Diocesano  de  la  ACJM, 
de  la  Diócesis  de  Colima. 

El  R.  P.  Fr.  Julián  Ortín,  de  la  Dió- 
cesis de  Aguascalientes,  con  la  V. 
O.  T. 

DIA  17. — El  Sr.  Pbro.  D Ramón  J. 
Torres,  con  la  Delegación  de  Traba- 
jadores Guadalupanos,  de  Torreón, 
Coah.,  que  acuden  a la  XIX  Asam- 
blea Nacional  de  la  ANGTM. 

DIA  18. — El  Sr.  Pbro.  D.  Jorge  Mon- 
tero, del  Seminario  de  Jalapa,  Ver.; 
Manuel  A.  Sánchez,  de  Veracruz; 
José  Luis  Cosa,  de  Costa  Rica,  Cen- 
tro América;  J.  Guadalupe  Mendo- 


za de  la  Diócesis  de  Querétaro,  Do- 
mingo Solís,  también  de  Ouerétaro 
y Jesús  Torres  Jara,  de  Veracruz,  to- 
dos ellos  ante  el  Sumo  y Eterno  Sa- 
cerdote. 

DIA  20. — El  Sr  Pbro.  D Juan  Her- 
nández, Párroco  de  Santiago  Teo- 
pantlán,  Pue.  Oficia  el  Sr.  Pbro.  Je- 
sús Barba  Ortiz,  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Guadalajara. 

DIA  21. — Oficia  el  Sr  Pbro.  D.  Pe- 
dro Chávez,  de  Santa  Ana,  Méx.  (D. 

F.) 

DIA  24. — De  Guadalajara,  Jal.,  en- 
tran en  peregrinación  fieles  presidi- 
dos por  el  Sr.  Julio  Díaz,  venidos  en 
dos  autobuses. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Manuel 
Barragán,  de  Tulancingo,  Hgo. 

DIA  29. — De  la  hermana  Repúbli- 
ca de  Chile  (Salamavea)  llega  en 
viaje  de  periodista  católico  el  Sr. 
Pbro.  D.  Pedro  Vega.  Aquí  se  hos- 
peda y oficia  ante  la  Reina. 

Igualmente  el  Sr.  Pbro.  Juan  Pe- 
dro Delgado,  de  Guadalajara,  Jal., 
y de  la  Diócesis  de  León  el  Sr.  Pbro. 
D.  Angel  Alvarez,  con  un  grupo  de 
religiosas. 

DIA  30. — De  Irapuato,  Gto.,  entra 
la  peregrinación  de  los  "Escuderos 
de  Colón",  encabezados  por  el  Sr. 
Alfonso  Vega. 

De  la  Diócesis  de  Cristo  Rey 
(León)  escalan  la  Santa  Montaña 
seis  autobuses  que  condujeron  pe- 
regrinos organizados  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  Jesús  Ramos,  que  ofició. 
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Por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


— IV  — 


DR.  DON  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES 

‘CUARTO  OBISPO  DE  LEON,  ‘TERCER  ARZOBISPO  DE  LINARES 
(Monterrey),  ‘CUARTO  ARZOBISPO  DE  MICHOACAN  y 
‘DELEGADO  APOSTOLICO  EN  MEXICO. 

(27  de  Diciembre  de  1900  — 2 de  Noviembre  de  1907) 

1.— EL  SR.  DEAN  VELAZQUEZ  NUEVAMENTE  VICARIO 
CAPITULAR  LEONES. 


L 2 de  marzo  de  1900  el  limo.  Dr.  Santiago  de  la  Gar- 
za y Zambrano,  Tercer  Obispo  de  León,  había  sido 
preconizado  Arzobispo  de  Linares  (Monterrey),  por  el 
Pontífice  inmortal  León  XIII.  Se  despidió  de  sus  dio- 
cesanos leoneses  el  27  de  abril  inmediato  y tomó  po- 
sesión de  su  sede  el  31  de  mayo  siguiente.  Entre 
tanto,  el  9 de  abril  de  1900,  el  V.  Cabildo  de  León,  sede  vacante,  designó 
Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  leonesa  al  limo.  Sr.  Deán,  Lie.  D.  José  Ma. 
Velázquez,  quien  la  gobernaría  por  segunda  ocasión,  pues  ya  lo  había  si- 
do después  de  la  vacante  del  limo.  Dr.  Barón  y Morales,  el  año  de  1898. 
Ocho  meses  tan  sólo  permanecería  vacante  la  Diócesis  leonesa,  pues  ven- 
dría a ocuparla  el  27  de  diciembre  de  1900,  uno  de  los  Prelados  más  no- 
tables de  esta  Vigésima  Centuria:  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores,  cuya  biografía  damos  de  inmediato. 

2.— NACE  EL  DR.  RUIZ  Y FLORES  EN  AMEALCO,  QRO. 

El  décimo  quinto  vásiago  del  matrimonio  integrado  por  Don  Francis- 
co Ruiz  García  y Doña  Prima  Flores  Huitrón,  seríalo  Don  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores,  cuyo  natalicio  se  registró  en  la  Villa  de  Amealco,  perteneciente  a 
la  Diócesis  y Estado  de  Querétaro,  el  13  de  noviembre  de  1865.  Su  padre 
era  originario  de  Tlalpan  (San  Agustín  de  las  Cuevas)  y su  madre  de  Te- 
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mascalcingo,  Méx.  Por  trastornos  de 
la  revolución  cambiaron  su  domicilio 
de  Temascalcingo  a Amealco.  Fue 
bautizado  al  tercer  día  de  nacido  con 
los  nombres  de:  EUGENIO,  LEOPOL- 
DO, MARIA.  Sus  padres  huían  del 
jefe  de  una  partida  de  liberales  que 
lo  odiaba  y perseguía  a muerte,  León 
Ugalde,  por  ello  se  radicaron  en  San 
Juan  del  Río,  para  luego  mudarse  a 
Temascalcingo,  a la  caída  del  Imperio 
de  Maximiliano.  En  1871,  fue  confir- 
mado por  el  Excmo.  Arzobispo  de  Mé- 
xico, D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida 
y Dávalos,  fue  su  padrino  D.  Jorge 
Chaparro.  En  Temascalcingo  fue  acó- 
lito del  Sr.  Cura  Bachiller,  D.  Juan  Al- 
saa.  Un  tío  suyo,  D.  Ignacio  Gardu- 
ño fue  su  mentor  de  primaria. 

3.— INGRESA  AL  COLEGIO 
CLERICAL  JOSEFINO  DE  MEXICO 

El  niño  Leopoldo  había  insistido  en  que  quería  ser  "Señor  Cura"  y 
su  padre  lo  envió  al  Colegio  Clerical  de  Señor  San  José,  fundado  en  Mé- 
xico por  el  P.  José  M.  Vilaseca,  pocos  años  antes.  Entonces  estaba  situa- 
do dicho  colegio  en  el  ex-convento  de  la  Concepción  y contaba  con  más 
de  cien  alumnos,  entre  los  cuales  se  contó  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  desde 
el  día  5 de  agosto  de  1876.  Allí  estudió  dos  años  de  Latín,  Humanidades, 
Filosofía  y el  primer  curso  de  Teología  Dogmática,  bajo  la  dirección  del 
sabio  sacerdote  vasco  Don  Benito  Retolaza. 

4.— ES  ENVIADO  AL  COLEGIO  PIO-LATINO  AMERICANO 

Pronio  llegó  a saber  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Pela- 
gio Antonio  de  Labastida  y Dávalos  del  talento  extraordinario  y del  apro- 
vechamiento de  varios  alumnos,  entre  los  cuales  estaba  Leopoldo  Ruiz,  y 
así  junto  con  Antonio  de  J.  Paredes  (subdiácono),  Rafael  Cajigas  y Matías 
Montoya,  el  10  de  noviembre  de  1881,  fue  becado  para  que  continuara  sus 
estudios  eclesiásticos  en  el  Colegio  Pío-Latino  Americano,  fundado  por  la 
Santidad  de  Pío  IX,  e incorporado  a la  célebre  Universidad  Gregóriana.  El 
autor  de  la  idea  de  enviarlos  a Roma  había  sido  el  P.  D.  Antonio  Planear- 
te y Labastida.  sobrino  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo.  Se  sumaron  a los  cua- 
tro alumnos  mencionados:  José  Betancourt,  de  Zamora  y otro  joven.  Estas 
becas  las  había  fundado  Don  Clemente  de  Jesús  Munguía,  Primer  Arzobis- 
po de  Michoacán.  Se  embarcaron  en  Veracruz  en  el  barco  francés  "Ville 
de  Brest".  el  12  de  noviembre  de  1881.  Llegaron  a Roma  el  19  de  diciem- 
bre siguiente.  Se  instalaron  en  el  edificio  que  había  sido  el  Noviciado  de 
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los  Jesuítas,  construido  por  San  Francisco  de  Borja,  a un  costado  del  Pa- 
lacio del  Quirinal.  Fue  matriculado  con  el  número  283,  el  19  de  diciem- 
bre y vistió  la  sotana  el  día  21  siguiente.  Ocho  años  permaneció  en  di- 
cho Colegio,  donde  tuvo  por  Rector  al  P.  Tomás  Ghetti,  como  P.  Ministro  a 
D.  Juan  Bonanni,  como  Director  espiritual  al  P.  Luis  Costa  y como  maes- 
tros a varios  jesuitas  notables:  los  PP.  Santos  Schiffini,  Valentín  Casajona, 
Francisco  Javier  Wernz,  Camilo  Mazzella  y Luis  Billot,  Cardenales  los  dos 
últimos  posteriormente. 

5.— RECIBE  GRADOS  ACADEMICOS  EN  ROMA 


Su  carrera  en  el  Pontificio  Colegio  fue  muy  brillante,  pues  obtuvo 
calificaciones  de  "Summa  cum  Laude"  por  rigurosos  exámenes,  cursos  es- 
critos y demás  pruebas  escolares  y así  obtuvo  los  grados  académicos  o 
borlas  de:  Doctor  en  Fi- 
losofía (26  de  julio  de 
1883);  Doctor  en  Teolo- 
gía (6  de  julio  de 
18¿7);  Doctor  en  Dere- 
chb  Cdnónico  (19  de 
junio  de  1889).  Por 
ellas  méfecíg  el  dere- 
cho al  título  de  Maes- 
tro. 


6.— ORDENES 
SAGRADAS 
EN  ROMA 


v La  Tonsura  Clerical 
la  recibió  el  seminaris- 
ta Leopoldo  Ruiz  y Flo- 
res de  manos  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Dr.  D. 
Julio  Lenti,  Patriarca  de 
Constantinopla,  el  30 
de  noviembre  de  1885; 
el  Exorcis'ado  y Acoli- 
tado, el  19  de  diciem- 
bre del  mismo  año 
(1885)  y el  24  de  di- 
ciembre de  1886,  el 
Hostiariado  y Lectora- 
dó.  El  25  de  diciembre 
de  1886  se  ordenaba 
de  Subdiácono;  el  25 
de  diciembre  de  1887 
se  le  confería  el  Diaco- 


EXCMO,  DR.  D.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES,  CUARTO  OBISPO  DE 
LEON,  LLAMADO  "EL  MARTIR  DE  LA  PERSECUCION",  QUE 
DEJARA  HASTA  NUESTROS  DIAS  IMBORRABLE  RECUERDO  DE 
SU  VALIA  COMO  PRELADO  Y DELEGADO  APOSTOLICO,  EN 
DIAS  ACIAGOS  PARA  MEXICO.  LEON  LO  CUENTA  COMO 
UNO  DE  SUS  MAS  INSIGNES  OBISPOS. 
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EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DE 
MEXICO.  DR.  D.  PELAGIO 
ANTONIO  DE  LABASTIDA  Y 
DAVALOS,  QUE  LO  ENVIO 
AL  PIO  LATINO  DE  ROMA. 
DONDE  EL  EXCMO.  RUIZ  Y 
FLORES  SE  GRADUO  DE 
DOCTOR  EN  FILOSOFIA,  EN 
TEOLOGIA  Y EN  DERECHO 
CANONICO.  MERECIO  EL  TI- 
TULO DE  MAESTRO. 


nado  en  la  Basílica  La- 
teranense,  de  ma  nos 
d e 1 Emmo.  Cardenal 
Sr.  D.  Lucido  María  Pa- 
roche  y el  17  de  mar- 
zo de  1888,  el  mismo 
Emmo.  Cardenal  le  un- 


gía de  Sacerdote.  Al 

día  siguiente  (18  de  marzo),  dominica  de  pasión,  celebró  su  primera  Misa  en 
la  Capilla  Borghese  de  la  Basílica  de  Santa  María  la  Mayor,  acompañado 
del  P.  Luis  Caterini,  S.  J. 


7. — VIAJE  A TIERRA  SANTA  DEL  ILMO.  RUIZ  Y FLORES. 


Antes  de  retornar  a su  patria  (México),  el  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores,  con  permiso  de  sus  padres  y del  Sr.  Arzobispo  de  México,  realizó 
en  junio  de  1889  su  primer  viaje,  como  peregrino,  a Tierra  Santa,  para  lo 
cual  se  embarcó  en  Brindisi  (Italia),  en  un  vapor  austríaco.  En  lerusalén 
se  hospedó  en  "Casa  Nova”,  hospedería  de  los  Franciscanos.  Ai  volver 
a Rema  no  le  reconocían  por  su  "barba  de  dos  meses  y el  cutis  tan  re- 
quemado”. El  16  de  septiembre  de  1889  llegaba  a Temascalcingo,  donde 
fue  recibido  por  el  Sr.  Cura  D.  Luciano  Martínez,  sus  parientes  y gran 
concurso  de  gentes.  Al  día  siguiente  (17  de  septiembre  de  1889)  cantó  su 
primera  Misa  solemne,  de  la  cual  fue  padrino  el  Sr.  Cura.  El  30  de  no- 
viembre de  1899  fallecía  su  padre  en  Córdoba,  Ver.,  aunque  fue  sepulta- 
do en  Temascalcingo. 


8.— CATEDRAS  Y MINISTERIO  SACERDOTAL 


Acompañó  el  Dr.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  a su  señora  madre,  en  Te- 
mascalcingo, hasta  fines  de  1889,  pues  luego  pasó  a enseñar  Teología 
Moral  en  el  Colegio  Clerical  de  San  José  (ahora  de  San  Joaquín),  pues 
desde  1885,  había  sido  trasladado  al  ex-con vento  carmelitano  de  San  Joa- 
quín. a tren  kilómetros  del  pueblo  de  Tacuba.  en  el  Distrito  Federal.  Fun- 
gía también  como  Padre  espiritual  de  los  alumnos.  En  enero  de  1892  tam- 
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FACHADA  DE  LA  NUEVA 
UNIVERSIDAD  DE  MEXI 
CO,  APROBADA  POR 
LEON  XIII  COMO  PON 
TIFICIA  A SOLICITUD  DEL 
DR.  LEOPOLDO  RUIZ  Y 
FLORES  JUNTO  CON  LOS 
ILMOS.  HERRERA  Y PI- 
NA Y PLANCARTE  Y NA 
VARRETE. 


bién  impartió  Filosofía  en  el  Seminario  Conciliar  de  México,  en  el  que  iba 
a fundirse  el  Colegio  Clerical.  En  1891  fue  secretario  del  Sr.  Joaquín  Ar- 
cadio  Pagaza,  en  la  erección  de  la  Diócesis  de  Cuernavaca. 

Al  mismo  tiempo  fue  nombrado  promotor  Fiscal,  Censor  y Examina- 
dor Prosinodal  en  la  Curia.  En  junio  de  1892  se  le  nombraba  Párroco  de 
Tacubaya,  para  sustituir  al  Dr.  Francisco  Planearte,  donde  demostró  ser 
un  notable  cura  de  almas  y llegó  a consagrar  su  Parroquia  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  el  21  de  junio  de  1894,  habiendo  invitado  para  ello  el 
Arzobispo  de  Oaxaca.  Todavía  no  abandonaba  su  cátedra  de  Filosofía. 
En  1895  fue  párroco  de  la  Cruz  y de  la  So- 
ledad, sucesivamente,  siendo  ya  Canó- 
nigo 

9.— SEGUNDO  VIAJE  A TIERRA  SANTA 
POR  EL  DR.  RUIZ  Y FLORES 

En  la  Pascua  de  1895  el  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  México,  Dr.  D.  Próspero  Ma. 

Alarcóny  Sánchez  de  la  Barquera,  le  pro- 
puso un  segundo  viaje  a Tierra  Santa  pa- 
ra acompañar  a Doña  Isabel  Lozano  viu- 
da de  D.  Francisco  Betti,  comerciante  de 
Guanajuato.  El  viaje  duró  de  mayo  a sep- 
tiembre, y visitó  Londres,  París,  Roma,  Asís, 

Loreto  y Tierra  Santa. 

10.—  SE  APRUEBA  LA  UNIVERSIDAD 
PONTIFICIA  DE  MEXICO 

La  Santidad  de  León  XIII,  por  Decreto 
de  ia  Sagrada  Congregación  de  Estudios 
de  fecha  14  de  diciembre  de  1895,  aprobó 
y creó  la  Universidad  Pontificia  de  México, 
a solicitud  del  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores, 


EL  CANGO.  DE  LA  BASILICA  DR.  LEO 
POLDO  RUIZ  Y FLORES.  CUANDO  FUE 
PROPUESTO  ABAD  DE  LA  BASILICA 
POR  EL  EXCMO.  DR.  PROSPERO  MA. 
ALARCON. 
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I.OS  REVMOS.  PADRES  DEL  "CONCILIO  PLENA  RIO  DE  LA  AMERICA  LATINA",  CELEBRADA  EN 
ROMA  EN  1899.  (INVITAMOS  A LEER  LA  NOTA  RESPECTIVA  A ESTE  GRABADO,  QUE 
SEÑALA  LA  LISTA  COMPLETA  DE  TODOS  LOS  "PADRES  DEL  CONCILIO"  LATINOAMERI- 
CANO, AL  FINAL  DE  ESTA  BIOGRAFIA). 


EXCMO.  SR.  VISITADOR  APOSTOLICO  D.  NI 
COLAS  AVERARDI,  POR  CUYA  INICIATI 
VA  EL  EXCMO.  PROSPERO  MA.  ALARCON 

Y SANCHEZ  DE  LA  BARQUERA  SE  CON- 
VOCO EL  QUINTO  CONCILIO  PROVINCIAL 
MEXICANO,  DEL  CUAL  FUE  SECRETARIO  EL 
ENTONCES  CANGO.  DR.  LEOPOLDO  RUIZ 

Y FLORE?. 


mancomunada  con  la  de  Don  Juan  Herrera  y Piña,  D.  Francisco  Planearte 
y Navarrete  y por  comisión  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D. 
Próspero  Ma.  Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera.  Fue  comisionado  tam- 
bién para  que  se  redactaran  las  correspondientes  Constituciones.  La  so- 
lemne inauguración  de  esta  Academia  se  efectuó  en  la  Catedral  Metropo- 
litana, el  jueves  30  de  abril  de  1896  a 
cuyo  claustro  quedaron  incorporados 
los  tres  Doctores  penitenciarios  men- 
cionados. 


11.— CANGO.  PENITENCIARIO  Y 
ABAD  DE  LA  BASILICA 
DE  GUADALUPE 


A solicitud  del  Excmo.  Dr.  D.  Prós- 
pero Ma.  Alarcón  y Sánchez  de  la 
Barquera,  Arzobispo  de  México,  el 
Papa  León  XIII  nombró  Canónigo  Pe- 
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EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DR.  D.  PROSPERO  Mfl.  ALARCON,  CONSAGRANTE  DEL 

EXCMO.  DR.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES,  EN  LA  SANTA  IGLESIA  CA-  / 
TEDRAL  (TODAVIA  NO  BASILICA)  DE  LEON,  EL  27  DE  DICIEMBRE  DE  1900. 


nitenciario  de  la  Insigne  Colegiata  de  Santa  María  de  Guadalupe,  en  Mé- 
xico, al  Dr.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  el  10  de  diciembre  de  1895.  cuando  él 
viajaba  por  segunda  vez  a Roma  y Tierra  Santa.  Recibió  la  colación 
real  del  beneficio  el  23  de  enero  de  1896. 

A la  muerte  del  limo.  Mons.  D.  Antonio  Planearte  y Labastida.  ocurri- 
da el  26  de  abril  de  1898,  el  Cango.  Penitenciario  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores,  fue  nombrado,  estando  también  esta  vez  en  Roma,  Abad  de  la  In- 
signe Colegiata,  propuesto  por  el  Sr.  Arzobispo  y fue  expedido  el  Breve 
pontificio  el  lo.  de  julio  de  1898,  aunque  tomó  posesión  por  apoderado, 
el  8 de  septiembre  y la  ocupó  personalmente  el  lo.  de  octubre  de  1898. 

12.— MAESTRO  DE  CEREMONIAS  EN  LA  CORONACION  GUADALUPANA 

El  12  de  octubre  de  1895,  la  Nación  Mexicana  coronaba  pontificia- 
mente las  sienes  de  la  Morenita  del  Tepeyac,  en  ceremonia  suntuosísima, 
y el  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  nombrado  Cango.  Penitenciario  dos 
días  antes,  fungió  como  segundo  maestro  de  ceremonias  y fue  él  quien  in- 
vitó a nombre  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Alarcón  al  Sr.  Arciga,  Arzobispo 
de  Michoacán  para  que  fuera  cocoronante,  como  así  aceptó.  El  Sr.  Arci- 
ga era  el  único  superviviente  de  los  tres  Arzobispos  que  habían  pedido, 
a la  Santidad  de  León  XIII  la  Coronación,  pues  los  otros  dos  habían  falle- 
cido: el  Sr.  Loza,  de  Guadalajara  y el  Sr.  Labastida,  de  México. 
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13.— SECRETARIO  DEL 
QUINTO  CONCILIO 
PROVINCIAL  MEXICANO 

En  1897,  por  indicación  de 
M o n s e ñor  Nicolás  Averardi, 
Delegado  Aposiólico  en  Méxi- 
co, el  Excmo.  Alarcón  convocó 
a los  Obispos  de  la  Provincia 
para  celebrar  un  Quinto  Con- 
cilio Provincial  Mexicano  v así 
se  celebró  del  23  de  agosto  al 
lo.  de  noviembre  de  1896  y en 
el  cual  fungió  como  Secretario 
el  Cango.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz 
y Flores,  por  lo  cual  redactó  en 
latín  las  actas  y decretos,  des- 
pués de  haber  participado  ade- 
más en  los  debates.  El  mismo 
fue  comisionado  a Roma  pan 
agenciar  la  revisión  y aproba- 
ción del  Concilio,  en  diciem- 
bre de  1897.  Durante  su  es- 
tancia en  Roma  tuvo  oportu- 
nidad de  atender  a los  pere- 
grinos mexicanos  de  la  Segun- 
da peregrinación  mexicana  de 
Veracruz  a Roma,  presidida 
por  el  limo.  Perfecto  Amézqui- 
ía,  Obispo  de  Puebla  y los 
Excmos.  Obispos  de  Chilapa, 
Dr.  Ramón  Ibarra  González  y de  Tamaulipas,  Dr.  D.  Filemón  Fierro  y Te- 
rán,  que  había  sido  organizada  con  motivo  de  las  Eodas  de  Diamante  Sa- 
cerdotales de  la  Santidad  de  León  XIII.  Ya  desde  entonces  se  comentaba 
que  sería  nomhrado  Abad  de  la  Colegiata  el  Dr.  Ruiz  y Flores,  como  así 
lo  fue  posteriormente.  Logró  la  aprobación  del  Concilio  en  julio  y editó 
las  actas  en  la  Imprenta  Vaticana. 

14.— NOTARIO  DEL  CONCILIO  PLENARIO  AMERICANO  EN  ROMA 

El  12  de  abril  de  1899  acompañó  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Méxi- 
co. Dr  D.  Próspero  Ma.  Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera  a la  Ciudad 
Eterna,  donde  tomarían  parte  en  el  Concilio  Plenario  de  la  América  Lati- 
na, del  28  de  mayo  al  9 de  julio  de  1899  y donde  fungiría  como  Notario 
de  la  Magna  Asamblea  y Secretario  del  Arzobispo  de  México.  Asistió  al 
Congreso  Católico  de  Burgos  en  España. 

15.-  ES  PRECONIZADO  CUARTO  OBISPO  DE  LEON 

Al  año  siguiente,  el  Abad  de  Guadalupe,  Dr  D Leopoldo  Ruiz  y 


EL  INMORTAL  PONTIFICE  LEON  XIII  DIO  A LA  DIOCE 
SIS  DE  LEON  SU  CUARTO  OBISPO,  PRECONIZANDO 
LO  EN  SU  BULA  DE  FECHA  lo.  DE  OCTUBRE  DE  1900. 
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16.— DON  PORFIRIO 
DIAZ  LE  DA 
CONSEJOS  AL 
OBISPO  ELECTO 

Después  de  lograr 
audiencia  con  D.  Por- 
firio Díaz,  en  la  calle 
de  Cadena,  le  comuni- 
có el  Dr.  Ruiz  y Flores 
su  nombramiento  y re 
puso  a sus  órdenes. 
Don  Porfirio  le  agrade- 
ció la  atención  y entre 
otras  cosas  le  dijo:  "Es 
usted  muy  joven  y ne- 
cesita algunos  consejos 
gue  me  permito  darle. 
Cuando  vea  usted  que 
un  párroco  o sacerdote 
no  cumple  como  usted 
lo  deseare,  no  lo  llame 
para  reclamarle,  sino 
que  aprovechando  el 
primer  pretexto  para 
llamarlo,  póngase  us- 
ted a alabar  la  conduc- 
ta de  otros  sacerdotes 
en  aquellos  puntos  en 
que  usted  quiere  que 
él  se  corrija:  si  entien- 
de, ya  se  ganó  la  par- 


Flores  fue  preconizado  Obispo  de  León,  por  el  Pontífice  León  XIII,  en  su 
Bula  de  fecha  lo.  de  octubre  de  1900.  La  víspera  de  Pentecostés  recibió 
un  recado  del  Sr.  Olaciregui,  Deán  de  la  Catedral  de  Morelia  y Vicario 
Capitular  de  la  Arquidiócesis,  por  la  muerte  del  Excmo.  Arciga,  el  cual  le 
comunicó  su  preconización  y le  tomó  la  profesión  de  fe.  ante  un  crucifijo 
que  le  fue  obsequiado  al  ir  de  Arzobispo  de  Morelia  el  año  de  1912.  Con- 
fiesa en  sus  "Memorias"  el  Dr.  Ruiz  y Flores  que  escribió  a Roma  “renun- 
ciando", pero  nunca  se  le  "contestó  nada".  Creyó  que  habrían  aceptado 
su  renuncia  "al  ver  que  pasaban  los  meses",  pero  en  los  primeros  días  de 
noviembre  recibió  un  cablegrama  en  que  le  anunciaban  que  habían  sido 
puestas  en  el  correo 
las  Bulas  de  Obispo  de 
León.  Todavía  partici- 
pó en  la  consagración 
del  Excmo.  Sr.  Tritsch- 
ler,  en  la  Basílica  de 
Guadalupe. 


EXCMO.  DR.  D.  SANTIAGO  DE  LA  GARZA  Y ZAMBRANO.  A QUIEN 
SUCEDIO  EN  LA  DIOCESIS  DE  LEON  EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLO 
RES.  EL  TERCER  OBISPO  LEONES  FUE  ASISTENTE  EN  LA  CON 
SAGRACION  EPISCOPAL  DE  NUESTRO  BIOGRAFIADO,  JUNTO 
CON  EL  EXCMO.  FRANCISCO  PLANCARTE  Y NAVARRETE. 
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DO  RUTZ  Y FLOREC  t NOMBRE  DE  ETJ  SANTIDAD  LEON 
::iu,  LL  3 DE  C CELERE  DE  ISC2. 


tida,  si  sigue  lo  mismo, 
lo  mejor  es  cambiarlo. 
Hay  que  ser  compasi- 
vos con  los  que  se 
aprovechan  de  la  oca- 
sión para  mejorar,  con 
tal  que  no  abusen.  En 
mis  campañas  milita- 
res, muchas  veces  los 
soldados  se  ponían  en 
rueda  y chupaban  to- 
dos un  mismo  carame- 
lo: si  alguno  lo  mor- 
día, se  le  excluía  del 
círculo  y a esto  le  lla- 
maban la  "ley  del  ca- 
ramelo ",  chupar,  pero 
no  morder”. 

Se  presentó  también 
ante  el  Obispo  D.  Ra- 
fael Camocho  que  le 
aconsejó  también:  "Es- 
tá usted  muy  mucha- 
cho y necesita  conse- 
jos. . . . Cuídese  de  les 
poetas  y de  los  que 
tienen  fama  de  sabios 
o de  santos,  porque  to- 
dos éstos  se  permiten 
mil  cosas  extrañas  es- 
cudándose e~n  su  poe- 
sía, su  sabiduría  o su 
santidad  fingida  y son 
ingobernables  e inca- 
paces para  gobernar". 


17.— CONSAGRACION  EN  LEON  DEL  DR.  RUIZ  Y FLORES 


Para  su  consagración,  que  deseaba  fuera  en  su  propia  Catedral  de 
León  el  Excmo.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  escribió  al  Deán  y Vicario 
Capitular  Lie.  D.  José  Ma.  Velázquez  para  que  "no  adornaran  la  Iglesia  ni 
altar,  sino  con  las  velas  del  ritual  y cuatro  ramos  de  flores,  añadiendo 
que  quería  que  los  cantos  de  toda  la  Misa  y ceremonia  fueran  gregoria- 
nos, para  lo  cual  el  Sr.  Velázquez  llevaría  coro  de  México  aue  reforzara 
al  de  León.  Salió  de  México  rumbo  a León  el  25  de  diciembre  de  1900, 
junto  con  el  Excmo.  Sr.  Alarcón,  el  Sr.  Planearte,  Obispo  de  Cuernavaca, 
el  Sr.  Francisco  Orozco,  Maestro  de  Ceremonias;  dos  Canónigos  de  la  Ba- 
sílica, varios  Sacerdotes  y amiaos.  La  intención  era  lleqar  a León  el  día 
26  por  la  mañana,  tomar  posesión  ese  mismo  día  y celebrar  la  consagra- 
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ción  el  día  27,  día  de  San  Juan.  Pero  en  Tula  se  detuvo  el  tren  toda  la 
noche  y llegó  a León  el  día  27  a las  3 de  la  mañana.  A pesar  de  ello  las 
calles  estaban  llenas  de  gente,  descansó  el  Dr.  Ruiz  un  rato,  a las  7 de 
la  mañana  tomó  posesión  del  Obispado  y a las  8 comenzó  la  ceremonia 
de  la  Consagración  que  efectuó  el  Excmo.  Dr.  D.  Próspero  María  Alarcón 
y Sánchez  de  la  Barquera,  Arzobispo  de  México,  asistido  de  los  Excrnos. 
Dres.  D.  Santiago  de  la  Garza  y Zambrano,  Arzobispo  de  Linares  (Monte- 
rrey) y Tercer  Obispo  que  fuera  de  León  y el  Mtro.  D.  Francisco  Planear- 
te y Navarrete,  Obispo  de  Cuernavaca.  El  limo.  Sr.  Ruiz  y Flores  sería  el 
primero  de  los  seis  obispos  que  hasta  ahora  se  han  consagrado  en  la  Ca- 
tedral de  la  Madre  Sma.  de  la  Luz.  El  mismo  Prelado  narra  sus  emocio- 
nes diciendo  "que  al  entrar  a la  Catedral,  una  mujer  del  pueblo  que  bus- 
caba con  curiosidad  conocer  al  Obispo,  al  verme  se  volvió  a la  que  te- 
nía al  lado  y le  dijo:  — "¡Av,  tú,  si  nos  han  mandado  una  criatura!''. 

Su  primera  Misa  Pontifical  la  ofició  en  la  Catedral  leonesa  el  día 
último  del  año  (31  de  diciembre  de  1900),  a media  noche,  por  la  conce- 
sión especial  que  el  Papa  había  hecho  con  motivo  del  fin  del  siglo. 

18.— CORONACION  DE  LA  MADRE  SMA.  DE  LA  LUZ 


El  Excmo.  Dr.  D.  Tomás 
Barón  y Morales  había  ele- 
vado preces  a la  Santa  Se- 
de en  junio  de  1887,  para 
que  se  concediera  la  autori- 
zación para  coronar  pontifi- 
ciamente a la  Madre  Santí- 
sima de  la  Luz,  pero  sin  lo- 
grar contestación  alguna.  A 
fines  de  1899  su  sucesor  el 
Dr.  D.  Santiago  de  la  Gar- 
za y Zambrano  volvió  a so- 
licitar dicha  autorización,  a 
instancias  del  V.  Cabildo 
Leonés  y así  el  7 de  junio 
de  1900  se  recibía  la  conce- 
sión de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  ritos,  mas  no  se 
expresaba  que  dicha  co- 


EL  ALTAR  MAYOR  DE  LA  CATEDRAL 
LEONESA  FUE  CONSTRUIDO  COMO 
TRONO  ESPECIAL  PARA  SU  CORO- 
NACION P O N T IF  I C I A POR  EL 
EXCMO.  DR.  LEOPOLDO  RUIZ  Y 
FLORES,  COMO  PARTE  DE  LAS 
OBRAS  DE  ORNATO  QUE  SE  EFEC- 
TUARON EL  AÑO  DE  1900. 
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ronación  íuera  a nombre  del  Pontífice,  por  lo  cual  se  volvió  a solicitar,  por 
tercera  vez,  dicha  gracia,  así  como  una  indulgencia  plenaria  para  los  que 
asistieran  al  acto  e inclusive  para  los  ausentes. 

Finalmente,  el  Pontífice  León  XIII  delegó  al  Excmo.  Dr.  Ruiz  y Flo- 
res, por  Breve,  del  23  de  marzo  de  1901,  para  que  en  su  nombre  corona- 
ra a la  Madre  Sma.  de  la  Luz.  El  limo.  Ruiz  y Flores  dio  a conocer  a sus 
diocesanos  en  un  Edicio  del  13  de  agosto  el  Breve  de  Su  Santidad,  dado 
en  Roma,  por  el  cual  les  pedía  además  ayuda  económica  para  preparar 
el  Palacio  de  la  que  habría  de  ser  Reina  de  León. 

El  Excmo.  Ruiz  y Flores  realizó  importantísimas  mejoras  en  la  Cate- 
dral leonesa  y hubo  de  ser  bajada  de  su  trono  la  Imagen  de  la  Madre 
Sma.  de  la  Luz  el  lo.  de  septiembre  de  1901  y trasladada  a la  sacristía, 
donde  entre  tanto  recibiría  el  culto  de  sus  devotos.  El  lo.  de  octubre  si- 
guiente volvió  a ser  colocada  en  su  altar  la  Imagen  venerada,  pues  en 
esa  fecha  se  consagró  el  nuevo  altar  y se  comenzaron  las  festividades  pre- 
vias a la  coronación,  que  se  prolongaron  hasta  el  día  16  de  octubre,  es 
decir  hasta  la  octava 

Y el  día  8 de  octubre  de  1902,  León  se  conmovía  ante  el  suceso  de 
la  Coronación  Pontificia  de  la  Reina  y Madre  de  León  y Patrono  de  la 
Diócesis,  la  Madre  Sma.  de  la  Luz.  que  fue  coronada  por  el  Excmo.  Dr.  D. 
Leopoldo  Ruiz  y Flores,  que  el  6 de  agosto  anunció  este  acontecimiento 

con  su  Sexta  Carta  Pastoral.  Le  ayu- 
dó a coronarla  el  limo.  Sr.  Deán  Lie. 
D.  José  María  Velázquez,  a las  9.56 
horas  de  esa  efemérides  histórica. 

Asistieron  a este  solemne  acto  los 
Prelados  siguientes:  limos,  y Revmos 
Sres.  Arzobispos:  Dr.  D.  Atenógenes 

Silva,  de  Michoacán;  Dr.  D.  Eugenio 
Gilow,  de  Antequera  (Oaxaca);  Dr. 
D.  José  de  Jesús  Ortiz  de  Guadalaja- 
ra;  Dr.  D.  Santiago  Subiría,  de  Du- 
rango;  Dr.  D.  Santiago  de  la  Garza  y 
Zambrano,  de  Linares  (Monterrey), 
Excmos.  Sres.  Obispos:  Dr.  D.  Ramón 
lbarra  González  de  Puebla;  Dr.  D.  Ra- 
fael Camacho,  de  Querétaro;  Dr.  D. 
José  Mora  y del  Río,  de  Tulancingo, 
Dr.  D.  Filemón  Fierro  y Huitrón,  de  Ta- 
maulipas;  Dr.  D.  José  de  Jesús  Fer- 
nández, Coadjutor  de  Zamora;  Dr.  D. 
Homobono  Anaya,  de  Chilapa;  Dr.  D 
Francisco  Planearte  y Navarrete,  de 
Cuernavaca;  Dr.  D.  Francisco  Orozco 
y Jiménez,  de  Chiapas;  Dr.  Henry,  de 


DECORADO  Y OTRAS  OBRAS  DE  ORNATO 
SE  LLEVARON  A CABO  EN  LA  CATEDRAL 
DE  LEON.  QUE  AUN  SE  CONSERVAN, 


312 


"CRISTO  REY 


EN  MEXICO" 


Arizona,  E.  U.  A.;  Dr.  D.  Maximiano 
Reynoso  y del  Corral. 

En  representación  de  sus  respecti- 
vos Cabildos,  asistieron  además  a la 
Consagración  los  siguientes  Sres.  Ca- 
pitulares: Lie.  D.  Ramón  López,  de 
Guadalajara;  D.  José  Córdova,  de  Mo- 
relia;  D.  Angel  V.  Vasconcelos,  de  Oa- 
xaca;  D.  Pedro  Pablo  Castro,  de  San 
Luis  Potosí;  D.  Natalio  Parada,  de  Oa- 
xaca;  D.  Francisco  Figueroa  de  Qae- 
rétaro;  D.  Ignacio  Aguilar,  de  Zamo- 
ra; D.  Benito  Tejada,  de  Zacatecas; 

D.  Pedro  Olvera,  de  Tulancingo;  D. 

Vicente  de  Paula  Andrade  y D.  Do- 
mingo Macías,  de  la  Insigne  y Nacio- 
nal Basílica  de  Guadalupe 

19.— OBRAS  DE  ORNATO  EN 
LA  CATEDRAL  LEONESA 

La  Catedral  necesitaba  algunas 
reformas  y decoración  y así,  de 
acuerdo  con  el  Cabildo  y "sin  ningu- 
na intervención  de  las  autoridades  ci- 
viles" se  emprendieron  obras  bajo  la  dirección  técnica  del  señor  ingenie- 
ro D.  Ernesto  Brunell  y bajo  la  dirección  artística  del  P.  D.  Luis  Orozco. 
Se  le  dotó  a la  Catedral  de  un  hermoso  altar  mayor  de  mármoles  italia- 
nos, granito  y bronce,  que  costó  $ 50,000.00,  un  órgano  de  $30,000.00  y gas- 
tándose en  lo  demás  cerca  de  $100,000.00:  coro  canonical  y trono  episco- 
pal, murales  históricos,  vitrales  de  Munich,  claustro  para  procesiones,  Ca- 
pilla de  Belén,  etc. 


TRONO  DEDICADO  A LOS  OBIS 
POS  EN  LA  CATEDRAL  LEONE 
SA,  CONSTRUIDO  EN  LA  EPO 
CA  DEL  EXCMO.  RUIZ  Y FLO 
RES. 


EL  R.  P.  GONZALO  CARRASCO.  S.  J. 
PINTO  MURALES  DE  LA  CATEDRAL  DE 
LEON.  INVITADO  POR  EL  EXCMO 
LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES. 
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20.— CELEBRA  UN  SINODO  DIOCESANO  CON  EL  CLERO 


El  año  de  1864  el  Excmo.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de 
Sollano  y Dávalos  nombró  una  comisión  compuesta  de  eclesiásticos  doc- 
tos, en  el  primer  Cuasi  Sínodo  Diocesano,  reunido  en  la  Santa  Casa  de 
Ejercicios  de  Silao  con  objeto  de  que  "diera  su  parecer  y propusiera  los 
medios  oportunos  ''para  arreglar  y uniformar  el  cobro  de  derechos  y ob- 
venciones parroquiales,  que  se  esiipulaban  por  el  limo.  Sr.  Calatayud. 
Posteriormente,  el  7 de  mayo  de  1872,  el  mismo  Prelado  volvió  a convo- 
car a todos  los  Curas  de  la  Diócesis  y se  llegó  a celebrar  una  especie  de 
Sínodo  Diocesano,  donde  se  tomaron  importantes  acuerdos,  se  dictó  un 
Reglamento  que  fue  añadido  a los  Estatutos  Disciplinares,  como  parte  in- 
tegrante del  arancel  Diocesano,  que  habían  sido  dados  el  25  de  abril  de 
1872. 


Después  de  esto,  no  se  había  organizado  en  la  Diócesis  ningún  Sí- 
nodo, por  lo  cual  el  Excmo.  Dr.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  el  12  de  noviem- 
bre de  1901  convoca  a Sínodo  Diocesano,  que  se  efectuó  los  días  10,  11  y 
12  de  febrero  de  1903,  bajo  su  presidencia.  El  día  10  de  febrero  ofició  el 
Dr.  Ruiz  y Flores  Misa  Pontifical  en  la  Catedral,  se  hicieron  los  preparati- 
vos del  Sínodo  conforme  al  Ceremonial  de  Obispos  y el  primer  maestro  de 
ceremonias  indicó  a los  Eclesiásticos  presentes  'que  pasaran  a la  Sala  Ca- 
pitular, en  donde  había  dispuesto  S.  S.  lima,  que  se  verificara  la  primera 
sesión".  Allí  el  Prelado  pronunció  la  alocución  del  ceremonial  y luego 
una  exhortación  en  castellano;  se  leyó  el  decreto  de  apertura  del  Sínodo 
y a petición  del  Promotor  Fiscal,  el  decreto  donde  se  nombraban  oficiales 
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por  lo  cual  el  P.  Capellán 
ofició  una  Misa  solemne 
y predicó  el  Sr.  Cura  y 
Vic.  Foráneo  de  S i 1 a o, 
Pbro.  D.  Antonio  Funes 
(ahora  Cango.  Honorario 
de  la  Basílica  Parroquial 
de  Santa  Fe  de  Guana- 
juato).  Se  compró  la  casa 
contigua  para  ampliar  el 
atrio  del  Santuario. 

Se  restauró  la  torre  de 
la  Iglesia  que  había  sido 
deteriorada  en  tiempos  de 
la  Revolución,  pues  le 
habían  tocado  varios  pro- 
yectiles, ya  que  era  pun- 
to de  defensa  o de  ata- 
que a la  ciudad  de  Silao, 
por  estar  a la  entrada  de 
ella.  Hay  opiniones  auto- 
rizadas de  que  dicha  to- 
rre revela  el  estilo  de 
Tresguerras,  el  arquitec- 
to de  Celaya. 

El  12  de  enero  de  1945, 
el  Excmo.  Valverde  Téllez 
ofició  por  última  vez  y 
fuera  de  León  la  Santa 
Misa,  posteriormente  per- 
manecería en  el  lecho  del 
dolor  a causa  de  una 
embolia  que  sufrió  el  día 
17  del  mismo  mes  y año. 


INTERIOR  DEL  SANTUARIO  DE  GUADALUPE,  DE  SILAO. 
GTO.,  CUE  ANTERIORMENTE  FUERA  IGLESIA  DE  EL 
SEÑOR  DE  LA  BUENA  MUERTE. 


El  10  de  diciembre  de  1945,  el 
entonces  Excmo.  Sr.  Obispo  Coadju- 
tor de  León  y Titular  de  Aulona,  Dr 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla, por  decreto  del  Excmo.  Valver- 
de Téllez,  coronó  canónicamente  la 
Imagen  de  Santa  María  de  Guadalu- 
pe, en  la  Ermita  Expiatoria  del  Mo- 
numento Votivo  Nacional  al  Rey  do 
la  Paz,  pues  se  deseaba  conmemo- 
rar así  el  II  Centenario  de  la  Jura  del 


Patronato  Nacional  Guadalupano  y 
en  dicha  ceremonia  predicó  un  her- 
mosísimo sermón  el  R.  P.  Fr  Ro- 
berto Ugalde. 

En  1950,  con  motivo  del  Primer 
Centenario  de  la  Declaración  Dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima,  el  P.  Capellán 
D.  José  Ascensión  Betancourt  dotó 
al  Santuario  de  una  nueva  Campa- 
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na,  que  consagró  el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla  con  el  nombre 
de  "Concepción  de  Guadalupe". 


primer  altar  e Imagen  única  en  Si- 
iao  y poder  colocar  allí  al  Divinísi- 
mo Señor  Sacramentado  el  Jueves 
Santo,  en  su  Monumento  ritual.  Asis- 
tió a la  bendición  el  Excmo.  Sr.  Obis- 


E1 19  de  abril  de  1961,  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico  en  México, 
Dr.  D.  Luigi  Raymondi  y Arzobispo 
Titular  de  Tarso  bendijo  una  Ermi- 
ta de  Cristo  Rey,  contigua  al  Santua- 
rio de  Guadalupe,  en  un  costado  de 
su  atrio,  que  había  construido  el  P. 
José  Ascensión  Betancourt  con  do- 


po  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Cam- 
po y el  Sr.  Cura  y Vic.  Foráneo  de 
Silao,  Cango.  Hon  Lie.  D Antonio 
Funes. 

La  casa  anexa  al  antiguo  Templo 
de  El  Señor  de  la  Buena  Muerte  ha 
sido  la  Casa  de  visita  de  los  Car- 


ble  fin:  venerar  al  Rey  divino  en  e«e  denales,  de  los  Arzobispos  y Obis- 
pos, de  los  Sacerdotes  y 


de  numerosos  peregrinos 
del  Monumento  Votivo 
Nacional  de  Cristo  Rey, 
que  han  tenido  por  anfi- 
trión especialísimo  al  P. 
Betancourt. 


MAGNIFICA  Y HERMOSA  TORRE 
DEL  SANTUARIO  DE  GUADA- 
LUPE DE  SILAO,  GTO.,  ANTES 
TEMPLO  DE  EL  SEÑOR  DE  LA 
BUENA  MUERTE.  POSIBLEMEN- 
TE SU  AUTOR  SEA  EL  INMOR- 
TAL FRANCISCO  DE  TRESGÜE 
RRAS.  GUAN  A JU  ATENSE. 
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EL  SEÑOR  DE  NEXTENGO 


•IMAGEN  SECULAR  DE  EL  SEÑOR  DE 
NEXTENGO,  QUE  SE  VENERA  EN 
UNA  IGLESIA  DEL  ANTIGUO  PUE 
BLO  DE  TACUBA,  EN  EL  DISTRITO 
FEDERAL. 


En  el  antiguo  poblado  de  Atzca 
potzalco  (atzcapozalli:  "lugar  de  las 
hormigas"),  hoy  colonia  de  la  Capi- 
tal mexicana  se  encontraba  el  asien- 
to del  reino  de  los  chichimecas  y 
fue  fundado  por  Ixpitzal,  de  donde 
tomó  el  nombre  de  Ixputzalco  — más 
tarde  Aizcapotzalco— . Los  Padres 
Dominicos  fueron  los  primeros  en 
llegar  a Atzcapotzalco,  en  su  afán 
de  evangelizar.  Antes  de  ellos,  otros 
misioneros  franciscanos  habían  arri- 
bado a América.  Mas  no  fueron  sino 
los  hijos  de  Santo  Domingo  los 
que  se  aposentaron  en  el  cercano 
reino  de  Atzcapotzalco  y con  tena- 
cidad lograron  construir  la  Parroquia, 
en  una  de  cuyas  vigas  puede  leer- 
se la  siguiente  inscripción: 
"Mexicapa,  a XXIV  de  mar- 
zo, 1565  años".  Los  mismos 
frailes  dominicos  construye- 
ron veintidós  capillas  más 
en  los  alrededores  de  Azt- 
capotzalco,  entre  las  cuales 
fiaura  la  de  "EL  SEÑOR  DE 
NEXTENGO",  fundada  con 
el  propósito  de  impartir  en- 
tre los  naturales  la  doctrina 
cristiana,  hacia  1566.  Tam- 
bién fundaron  un  Convento 
y un  Templo,  uno  de  los  más 
hermosos  de  la  época  colo- 
nial. La  Capilla  de  EL  SE- 
ÑOR DE  NEXTENGO  fue 
construida  en  1562.  Esta  pri- 
mera ermita  fue  levantada 


con  juncos  y cañas  o a lo  más  con 
ramas  encaladas  con  un  entortado 
ligero. 

No  es  posible  fijar  el  origen  de 
la  Imagen  de  EL  SEÑOR  DE  NEX- 
TENGO, aunque  casi  es  seguro  que 
ya  por  los  años  de  1567  a 1569  se 
veneraba  en  la  ermita  de  Nextengo 
un  Santo  Cristo  que  según  asegura 
un  reputado  autor  de  antaño,  es  u- 
no  de  los  que  envió  el  célebre  em- 
perador Carlos  V a la  Nueva  Espa- 
ña, o quizá  de  los  que  trajo  el  con- 
quistador D.  Hernando  de  Cortés. 
Es  de  tamaño  natural,  de  nobles  fac- 
ciones, muy  parecido  al  célebre  Cris- 
to de  Burgos  de  la  Catedral  hispana 
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CAPaLA  DE  EL  SEÑOR  DE  NEXTENGO.  EN  EL 
DISTRITO  FEDERAL. 


del  mismo  nombre.  Sin  duda  es  an- 
terior a la  influencia  italiana  ejerci- 
da por  Benvenuto  Cellini  entre  los 
imagineros  de  Iberia.  En  el  mismo 
Templo  existe  otra  cabeza  de  Cris- 
to con  ojos  de  cristal,  de  origen  pos- 
terior al  primero,  pues  posiblemente 
data  del  siglo  XVII. 

La  Imagen  de  El  Señor  de  Nex- 
tengo  fue  retocada  el  año  de  1906, 
pues  uno  de  los  tres  añosos  árbo- 
les que  están  en  el  atrio  de  la  ca- 
pilla fue  derribado  por  una  centella 
y dañó  al  Cristo,  sin  destruirlo,  co- 
mo lo  comprueba  un  documento  fe- 
chaciente  de  este  prodigio,  el  soneto 
del  poeta  Manuel  M.  Bermejo: 

"El  corazón  del  tronco  la  centella 
atravesó  cual  dardo  prodigioso, 
y en  el  suelo  y el  árbol  doble  foso 


marcó  su  ardiente  y formidable 

(huella. 

Bajo  la  fronda  exhuberante  y bella 
se  ve  la  herida  que  rasgó  el  coloso, 
y otra  a sus  pies,  do  en  antro  te- 
nebroso 

plácido  manantial  brota  por  ella 

Así  mi  corazón  altivo  y fuerte 
hirió  una  vez  el  luminoso  dardo 
de  tu  excelso  mirar,  que  es  vida  y 

(muerte 

Por  eso  fiel,  mi  corazón  de  bardo, 
es  manantial  que  inagotable  vierte 
trovas  de  amor  que  para  tu  alma 

(guardo. 

El  rayo  abrió  un  pozo  en  la  tierra, 
del  que  brotó  agua,  la  cual,  según 
!a  iradición,  era  milagrosa.  Fue  ce- 
gado el  pozo  en  1785,  cuando  la  e- 
pidemia  del  cólera  causó  grandes  es- 
tragos entre  los  pobladores  de  la 
ciudad  de  México.  También  existe 
el  testimonio  de  algunos  ancianos 
de  la  comarca,  entre  otros,  los  seño- 
res don  Eleuterio  Clorio  y don  Car- 
los Partida,  el  primero  era  encarga- 
do de  la  Capilla  cuando  el  prodigio 
y el  otro  tres  años  más  tarde. 

La  Imagen  de  EL  SEÑOR  DE 
NEXTENGO  mide  cerca  de  dos  me- 
tros de  tamaño  y conmueve  a todos 
sus  devotos.  Ha  obrado  incontables 
prodigios  a través  de  sus  tres  siglos 
de  antigüedad,  como  los  muestran 
los  retablos  o ex-votos  que  se  con- 
servan en  su  capilla  y que  tienen 
fechas  desde  los  últimos  años  del  si- 
glo XVIII.  Se  dice  que  el  anticuario 
Tarambau,  asesinado  en  la  Casa  de 
Antigüedades  de  la  Avenida  Juárez 
en  el  año  de  1947,  poseía  retablos  de 
siglos  anteriores  al  mencionado. 

En  uno  de  los  retablos  se  infor- 
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INTERIOR  DE  LA  CAPILLA  DE  EL 
SEÑOR  DE  NEXTENGO. 


ma  que  El  Señor  de  Nextengo  era 
venerado  en  todos  los  pueblos  de 
Aizcapotzalco,  en  Tacuba,  San  Jua- 
nito,  en  Naucalpan,  en  las  remotas 
tierras  de  Acapulco,  etc.  Otro  anti- 
cuario, el  señor  Pavión,  francés,  tu- 
vo cuatro  o cinco  retablos  de  El  Se- 
ñor de  Nextengo,  de  hace  dos  siglos 

Los  treinta  y cinco  barrios  de 
que  consta  actualmente  Atzcapotzal- 
co,  le  rinden  veneración  a esta  Ima- 
gen, cuya  festividad  es  celebrada  el 
Viernes  cuarto  de  Cuaresma,  cono- 
cido como  Viernes  de  la  Samarita- 
na,  como  manifestación  de  su  fe  sin- 
cera, de  su  amor  y de  su  agradeci- 
miento. 

Hasta  1948  estuvo  recibiendo  cul- 
to esta  Imagen,  pues  a partir  de  esa 
fecha  fue  nombrado  Capellán  de  e- 
11a  el  Sr.  Pbro.  D.  Higinio  Vázquez 
Santa  Ana,  el  cual  la  restauró:  se 


pintaron  los  muros,  se  doró  el  altar 
y se  colocaron  cuatro  murales  al  ó- 
leo,  debidos  al  pincel  del  señor  Guz- 
mán  y de  sus  hijos,  pintores  muy  co 
nocidos  en  la  Metrópoli;  se  colocó 
un  lambrín  de  azulejos,  imitación  de 
los  de  Puebla  y fabricados  por  un 
guanajuatense  vecino  de  Santiago 
Ahuxotla;  se  colocaron  también  azu 
lejos  en  la  portada,  en  las  pequeñas 
ventanas  vitrales  de  un  artista  que 
trabajó  en  la  Casa  Pellandini  y que 
representan  a la  Virgen  Nuestra  Se 
ñora  de  la  Defensa,  al  Apóstol  San- 
tiago y a San  Higinio,  Papa  y Már- 
tir. 

Indudablemente  que  uno  de  los 
devotos  de  EL  SEÑOR  DE  NEXTEN- 
GO lo  fue  el  ahora  Beato  Fray  Se- 
bastián de  Aparicio,  que  fuera  veci- 
no de  Atzcapotzalco  y él  mismo  re- 
galó algunos  Cristos,  en  sus  viajes,  y 
los  cuales  se  veneran  en  distintos 
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lugares  de  México,  como  es  el  de  la 
Parroquia  de  la  Colonia  Obregón 
(Barrio  Arriba),  en  la  Ciudad  de 
León  y que  ya  informamos  lleva  el 
nombre  de  "EL  SEÑOR  DE  LA  SA- 
LUD". 

La  Capilla  de  El  Señor  de  Nex- 
tengo  probablemente  fue  construida 
por  mandato  de  Hernando  de  Cor- 
tés, posee  un  sencillo  pórtico,  deco- 
rado con  primor,  en  el  cual  se  fun- 
den las  ideas  artísticas  hispanas  e 
indígenas.  Tiene  en  el  centro,  como 
motivo  decorativo,  un  rostro  de  Cris- 
to. La  impresión  que  produce  al  vi- 
sitante este  pórtico,  es  la  de  estar 
ante  el  templo  de  la  "Cara  de  Dios", 
que  se  venera  en  Oropeza,  España. 
El  frente  de  la  capilla  presenta  un 
arco  estilo  “renacimiento",  construi- 
do por  los  indios  bajo  la  dirección 
de  los  frailes  hispanos.  El  arco  se 

EL  SEÑOR  DE 

En  la  Parroquia-Santuario  del  an- 
tiguo barrio  de  Mexicaltzingo  de 
Guadalajara,  Jal.,  se  venera  la  Ima- 
gen taumaturgo  de  “EL  SEÑOR  DE 
LA  PENITENCIA",  un  hermoso  Cru- 
cifijo sobre  el  cual  se  han  tejido  dos 
versiones  a cual  más  interesante. 

La  primera  versión  afirma  que  di- 
sha Imagen  de  Cristo  Crucificado 
fue  mandada  hacer  por  el  Guardián 
del  Convento  de  San  Francisco,  por 
el  año  de  1571,  a raíz  de  la  funda- 
ción del  monasterio  y que  fue  colo- 
cada en  la  Sala  de  Penitencia  de 
los  frailes,  por  lo  cual  tomó  el  nom- 
bre de  “EL  SEÑOR  DE  LA  PENITEN- 
CIA". 

La  otra  versión  es  de  carácter 
más  piadoso  y quizá  la  que  se  a- 
proxima  más  a la  verdad  y así  se 
afirma  que  por  los  años  de  1575  a 


apoya  en  dos  columnas  planas  con 
capiteles  también  planos  advirtién- 
dose la  influencia  árabe. 

El  pintor  español  Francisco  Par- 
diñas  descubrió  en  el  interior  de  la 
Capilla  de  El  Señor  de  Nextengo  dos 
pinturas  al  óleo:  la  primera  repre- 
senta a un  sacerdote  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y la  otra,  a San  Fran- 
cisco de  Paula  en  pleno  éxtasis,  ro- 
deado de  ángeles  que  bajan  del  cie- 
lo en  medio  de  rayos  refulgentes  y 
nubes  policromadas  que  se  antojan 
la  entrada  del  Paraíso  Celestial.  Es- 
te artista  opinó  que  es  una  tela  es- 
pañola, sevillana  para  mayores  da- 
tos, de  las  empleadas  por  el  dulce 
Murillo.  La  técnica  es  la  de  dicho 
maestro,  por  lo  cual  opinó  que  Mu- 
rillo puede  ser  el  autor  o Tovar,  su 
discípulo  predilecto. 

LA  PENITENCIA 

1598,  un  religioso  enamorado  de  Je- 
sucristo como  el  Apóstol  San  Pablo, 
anhelaba  poseer  con  vehemencia 
una  Imagen  del  Redentor  Crucifica- 
do, de  tamaño  natural  y que  en  cier- 
ta ocasión  llamaron  a la  puerta  del 
convento  y al  acudir  el  hermano 
portero,  encontróse  con  que  unos 
extraños  buscaban  al  Religioso  que 
deseaba  tener  un  Crucifijo. 

El  portero  se  mostró  extrañado, 
pues  aunque  sabía  que  el  Religioso 
deseaba  una  Imagen  de  Cristo  Cru- 
cificado, también  era  cierto  que  no 
la  había  mandado  hacer  todavía  y 
los  señores  aquellos,  sin  haber  me- 
diado tratos  con  él,  ya  traían  dicha 
Imagen,  por  lo  cual  en  vez  de  lla- 
mar al  Religioso  avisó  al  P.  Supe- 
rior, quien  al  enterarse  dio  orden  de 
que  se  despidiera  a los  que  llama- 
ban al  convento  aduciendo  como 
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IMAGEN  SECULAR  DE  EL  CRISTO  DE  LA 
PENITENCIA  O SEÑOR  DE  MEXICALT 
ZINGO,  QUE  SE  VENERA  EN  LA  PA 
RROQUIA  DE  SU  NOMBRE,  EN  GUA 
DALAJARA,  JAL. 


le  dijo:  Vaya  Vuestra  Reverencia  y 

quédese  con  la  Imagen”. 

La  historia  no  narra  si  cuando 
aún  vivía  dicho  Religioso  o después 
de  su  muerte,  haya  sido  trasladada 
dicha  Imagen  de  "EL  SEÑOR  DE  LA 
PENITENCIA”  al  Convento  de  Jesús 
María,  donde  tuvo  lugar  su  admira- 
ble retocamiento.  Estaba  próximo  el 
Miércoles  de  Ceniza  y según  cos- 
tumbre secular  de  la  Iglesia  se  iban 
a obtener  dichas  cenizas  para  la 
imposición  de  la  misma  a los  fieles, 
quemando  algunas  Imágenes  de 
Santos  ya  deterioradas  por  la  poli- 
lla y el  tiempo.  Esto  iba  a suceder 
con  la  Imagen  de  "EL  SEÑOR  DE 
LA  PENITENCIA"  en  el  siglo  XVII, 
según  narra  el  P.  Octavio,  pues  fue 
enviada  a las  monjas  de  Jesús  Ma- 
ría, que  eran  las  encargadas  de  pre- 


argumento: que  el  Padre  a quien 
buscaban,  en  virtud  de  su  voto  de 
pobreza,  no  tenía  con  qué  pagarles. 
Los  extraños  al  enterarse  de  la  ra- 
zón del  P.  Superior,  insistieron  con 
el  portero  para  que  de  todas  mane- 
ras llamase  al  Religioso,  el  cual  al 
fin  acudió  y cuando  se  enteró  de 
que  le  ofrecían  una  Imagen  de  je- 
sús Crucificado,  tal  como  él  la  de- 
seaba y se  la  había  pedido  a Dios 
en  sus  oracions  y al  ver  que  dicha 
obra  estaba  perfectamente  modela- 
da, "sintió  tal  amor  a Jesucristo  que, 
arrojándose  a las  plantas  de  su  Ima- 
gen, se  abrazó  de  su  cruz  y empezó 
a besar  las  rasgaduras  de  sus  pies 
y a regarlas  con  sus  lágrimas”. 


Sin  embargo,  se  levantó  desalen- 
tado y clavó  sus  ojos  en  los  del 
Maestro  Crucificado  y dijo  a los 
vendedores:  "me  es  imposible 
quedarme  con  la  Imagen  por- 
que mi  Regla  no  me  permite 
tener  dinero  con  qué  comprá- 
rosla. No  obstante  eso,  el  Re- 
ligioso rehusó,  pero  fueron  ta- 
les las  instancias  de  los  extra- 
ños, que  corrió  el  Guardián  con 
el  P.  Superior  a pedirle  per- 
miso de  comprarla  en  esas  con- 
diciones y éste,  que  conocía  la 
virtud  del  Religioso  y sus  de- 
seos de  tener  una  Imagen  de 
Cristo  Crucificado,  vio  en  to- 
do aquello  la  mano  de  Dios  y 


"CRISTOS  DE  MEXICO” 


parar  la  ceniza  que  se  imponía  en 
el  Templo  de  San  Francisco  de  Gua- 
dalajara,  (quizá  el  más  concurrido 
en  aquellos  tiempos). 

Narra  la  tradición  que  cuando  las 
Monjas  se  disponían  a quemar  la 
Imagen  de  "EL  SEÑOR  DE  LA  PE- 
NITENCIA", la  cual  iban  limpiando, 
sin  embargo,  para  que  no  se  mezcla- 
se el  polvo  con  las  cenizas  que  re- 
sultaran al  quemarlo,  "dicha  Imagen 
aparecía  tan  nueva  y consistente, 
que  sobrecogidas  de  admiración, 
llamaron  a la  comunidad  que,  de  ro- 
dillas, presenció  el  portento"  (de  la 
restauración). 

En  vista  de  esto,  determinaron 
las  Monjas  no  incinerar  la  Imagen, 
sino  antes  bien  la  llevaron  en  pro- 
cesión por  los  corredores  del  Con- 
vento, hasta  un  altar  especial  de  su 
Capilla,  donde  comenzó  a obrar  tan- 
tos y tan  señalados  favores,  que  a 
cudían  de  toda  Guadalajara  a pos- 
trarse a sus  pies  e invocarlo  y así 
se  obraba  otro  prodigio:  convertir  a 
muchos  cristianos  al  buen  camino, 
pues  se  vivía  impíamente  por  ese  si- 
glo 

Sin  embargo,  queremos  mencio- 
nar aquí  otro  portento,  uno  de  los 
mas  notables  milagros  que  obró 
“EL  SEÑOR  DE  LA  PENITENCIA"  en 
el  Convento  de  Jesús  María,  que  a 
sentaron  los  Cronistas  de  entonces 
En  dicho  Convento  de  Jesús  María, 
se  encontraba  una  doncella,  que  a- 
demás  de  hermosa  era  noble,  y que 
había  sentido  vocación  a la  vida  re- 
ligiosa. Su  padre  la  había  prometi- 
do en  matrimonio  ventajoso  econó- 
micamente, pero  ella  con  debido  res- 
peto a su  padre  se  opuso.  Indigna- 
do su  padre  por  tal  oposición,  recu- 
rrió a exigir  obediencia  de  su  hija 
y entonces  ésta  se  postró  ante  el 


Cristo  y allí,  en  un  arrebato  de  a- 
mor  y de  confianza,  le  pidió  que  le 
mandara  primero  la  muerte,  antes 
que  faltar  a la  promesa  de  ser  su 
esposa.  Fue  tal  su  fe  y tales  sus  ple- 
garias que  "el  Cristo  desprendió  de 
la  cruz  su  mano  derecha,  puso  en 
posición  el  dedo  anular  para  que  en 
él  le  colocara  el  anillo  de  los  despo- 
sorios eternos,  como  en  efecto  así 
lo  hizo  la  joven,  maravillada  ella 
misma  de  aquel  prodigio  singular, 
que  se  divulgó  en  muchos  kilómetros 
a la  redonda  y el  padre  de  aquella 
joven,  vencido  por  Dios,  no  habló 
más  de  aquel  matrimonio  terreno  y 
fue  entonces  cuando  aquella  joven 
vistió  el  hábito  de  religiosa  domini- 
ca con  el  nombre  de  "Sor  María  de 
Jesús  de  la  Penitencia".  El  Santo 
Cristo  conservó  por  muchos  años  el 
dedo  anular,  con  el  mencionado  ani- 
llo, en  posición  de  recibirlo,  hasta 
que  le  fue  robado  juntamente  con  sus 
demás  alhajas  el  año  de  1896,  como 
narraremos  después. 

Años  después,  los  Religiosos  Fran- 
ciscanos en  sus  misiones  lograban 
frutos  espirituales  en  el  pueblo  de 
indios  de  Mexicaltzingo  (Mexicalt- 
zingo  significaba:  "En  las  casitas  de 
los  mexicanos":  de  Mexica,  mexica- 
nos; calli:  casa;  tzintli,  expresión  di- 
minutiva; y co:  en),  y fue  entonces 
cuando  se  acordaron  de  los  prodi- 
gios de  "EL  SEÑOR  DE  LA  PENITEN- 
CIA" en  el  Convento  de  Jesús  Ma- 
ría y decidieron  colocar  dicha  Ima- 
gen, durante  la  noche,  en  el  lugar 
donde  estaba  colocado  un  ídolo  de 
Huiízilopochtli,  que  era  adorado  por 
los  indios  con  danzas  alrededor  de 
un  árbol  en  cuya  copa  estaba  el 
ídolo.  Así  lo  hicieron  en  una  noche 
tempestuosa,  cuando  hasta  los  guar 
dianes  del  ídolo  habían  sido  ahu- 
yentados por  la  tormenta  y así  lució 
el  Cristo  de  la  Penitencia  en  el  altar 
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indígena,  mientras  el  ídolo  ro- 
daba por  los  suelos. 

Los  indios  mexicas,  a la  ma- 
ñana siguiente,  en  vez  de  in- 
dignarse por  aquella  sustitu- 
ción o cambio  de  su  ídolo  por 
la  Imagen  de  Cristo  Crucifica- 
cado,  al  acudir  a sus  ritos  ba- 
jo el  árbol,  se  llenaron  de  es- 
panto, huyeron  a ponerse  sus 
vestiduras  rituales  y comenza- 
ron a danzar  delante  de  la 
Imagen  de  "EL  SEÑOR  DE  LA 
PENITENCIA”.  Los  Frailes 
Franciscanos  aprovecharon  e- 
sa  circunstancia  y en  lengua 
mexicana  les  hablaron  a los 
indígenas  de  Cristo  muerto  en 
la  cruz  por  ellos  y fue  tal  el 
número  de  indios  convertidos 
en  ese  día,  que  dicen  los  cro- 
nistas, que  los  frailes  no  se  da- 
ban tiempo  en  bautizar  a los 
que  juzgaron  aptos,  ya  que  o- 
tros  primero  serían  catequiza- 
dos. 


Existe  aún,  sobre  el  arroyo 
del  Manzano  un  puente  que  se 
llamó  "Puente  de  las  damas" 
y fue  construido  por  el  Gral. 

Cruz,  Gobernador  de  la  Nue- 
va Galicia,  el  año  de  1817,  con 
ayuda  de  la  sociedad  de  Gua- 
dalajara.  Dicho  arroyo  recibía  cre- 
cientes año  por  año,  en  tiempo  de 
lluvias  y por  tal  motivo  no  dejaba 
transitar,  sin  peligro  a los  devotos  de 
"EL  SEÑOR  DE  LA  PENITENCIA", 
que  cada  viernes  acudían,  como  has 
ta  ahora,  a implorar  auxilio  en  sus 
necesidades  y un  día  estuvo  en  pe- 
ligro de  ahoaarse  el  Sr.  Cura  Mur- 
guía,  de  la  Parroquia  de  Mexicalt- 
zinqo,  pero  logró  ser  salvado  por  los 
indios,  cuando  gritaba:  "hijos,  sal- 
vad a vuestro  cura  que  se  ahoga". 

Va  a cumplirse  ya  un  siglo  del 


EXTERIOR  DE  LA  PARROQUIA  DE  MEXICALTZINGO. 
EN  GUADALAJARA,  JAL.,  DONDE  SE  VENERA 
UNO  DE  LOS  CRISTOS  MAS  TAUMATURGOS  Y 
FAMOSOS  DEL  CENTRO  DEL  PAIS. 

segundo  re  tocamiento  de  "EL  SEÑOR 
DE  LA  PENITENCIA",  ocurrido  el 
11  de  octubre  de  1872  y que  presen- 
ciaron numerosos  vecinos  del  barrio 
de  Mexicaltzingo,  que  dieron  testi- 
monio afirmando  que:  la  noche  de 
ese  día,  como  a las  dos  de  la  ma- 
ñana unos  individuos  andaban  de 
juerga,  cuando  acertaron  a pasar 
por  la  plazuela  de  Mexicaltzingo 
(hoy  mercado)  y les  sorprendió  ver 
que  por  las  ventanas  del  Templo  Pa- 
rroquial salía  una  luz  tan  viva,  que 
creyeron  se  trataba  de  un  incendio. 
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Los  individuos  aquellos  fueron  a dar- 
le aviso  al  encargado  del  Coro  y 
Sacristía,  Valeriano  Olague,  que  vi- 
vía en  la  casa  de  Dña.  Soledad  Zú- 
ñiga  (distante  cuadra  y media  del 
templo,  en  la  hoy  Avenida  Colón)... 
El  Sr.  Olague  creyó  que  como  an- 
daban borrachos  aquellos  hombres 
habían  tenido  una  alucinación  y ya 
iba  a recostarse,  cuando  llegó  el 
"sereno”  (policía  denominado  así 
antiguamente)  y le  comunicó  la 
misma  idea  de  que  se  estaba  incen- 
diando el  Templo.  Todos  corrieron 
entonces  a la  Parroquia,  en  cuya 
puerta  mayor  se  encontraba  ya  una 
multitud  de  personas  que  acudían  a 
la  novedad.  El  Sr.  Olague  fue  a la 
Casa  cural  (en  la  hoy  5a.  Escuela 
de  2a.  Clase  Melchor  Ocampo"  pa- 
ra niños)  a fin  de  que  el  Sr.  Cura 
D.  José  Trinidad  de  Ochoa  le  presta- 
ra la  llave  de  la  Iglesia  y hasta  el 
mismo  sacerdote  acudió. 

Una  vez  dentro  de  la  Iglesia,  io- 
dos los  asistentes  veían  que  la  luz 
dimanaba  del  templete  de  EL  SE- 
ÑOR DE  LA  PENITENCIA"  y se  cer- 
cioraron de  que  no  se  trataba  de  in- 
cendio alguno,  sino  que  era  una  cla- 
ridad inusitada,  por  lo  cual  deter- 
minaron esperar  a que  amaneciera 
para  ver  si  se  desaparecía  con  la 
luz  solar,  cosa  que  así  sucedió,  al 
salir  el  astro  rey.  Entonces  se  acer- 
caron a contemplar  la  Imagen  de 
"EL  SEÑOR  DE  LA  PENITENCIA"  y 
testimoniaron  que  no  estaba  destrui- 
da sino  por  el  contrario  intacta  y 
"completamente  retocada". 

De  todo  mundo  era  sabido  que 
la  imaqen  de  "EL  SEÑOR  DE  LA  PE- 
NITENCIA" hacía  algún  tiempo  que 
se  iba  carcomiendo,  a tal  grado  que, 
el  Martes  de  Carnaval  del  mismo,  a- 
ño  de  1872  (día  en.  que,  como  ac- 
tualmente se  hace,  se  limpió  el  cuer- 


po de  dicha  Imagen  con  algodón, 
que  se  reparte  luego  el  Miércoles  de 
Ceniza  como  reliquia,  para  conme- 
morar su  primer  milagroso  retoca- 
miento), se  vio  que  estaba  ya  casi 
desbarnizada. 

El  Sr.  Cura  Ochoa,  encargado 
de  la  Parroquia  de  Mexicaltzingo  y 
con  el  carácter  de  Protonotario  Apos- 
tólico que  tenía,  quiso  abrir  una  in- 
vestigación jurídica,  pues  aunque  a 
él  le  constataba  la  autenticidad  del 
hecho,  por  haber  sido  testigo  ocular, 
sin  embargo  no  podía  ser  juez  y par- 
te, por  ello  llamó  a algunos  de  los 
que  habían  presenciado  el  suceso  e 
inició  la  investigación  y dando  tes- 
timonio todos  de  que  el  retocamien- 
to había  sido  prodigioso.  No  se  sa- 
be si  esta  investigación  fue  archiva- 
da en  la  Secretaría  del  Arzobispado 
o si  fue  insertada  en  el  Libro  Pa- 
rroquial de  Gobierno.  El  Sr.  Mauri- 
cio López  la  buscó  posteriormente 
sin  resultado  favorable.  El  libro  es- 
pecial de  apuntes  de  El  Señor  de  la 
Penitencia  se  extravió,  junto  con  o- 
tros,  el  año  de  1914,  por  el  mes  de 
julio. 

Los  fieles  de  Mexicaltzingo  re- 
cuerdan aún  otro  hecho,  si  bien  in- 
dignante, histórico,  cual  fue  el  ro- 
bo sacrilego  de  las  alhajas  de  El 
Señor  de  la  Penitencia,  el  año  de 
1896.  Una  noche  del  viernes  anterior 
al  robo,  unos  ladrones  se  ocultaron 
en  la  hornacina  del  Señor,  aprove- 
chando la  grande  afluencia  de  pe- 
regrinos que  estuvieron  acudiendo  a 
visitar  al  Santo  Cristo  durante  todo 
el  día.  Una  vez  cerrado  el  templo, 
no  se  registró,  despojaron  a El  Se- 
ñor de  la  Penitencia  de  su  rica  co- 
rona de  oro,  de  los  clavos  del  mis- 
mo metal  y del  anillo  que  en  el  de- 
do anular  tenía  colocado,  como  na- 
rramos, por  la  Madre  María  de  Je- 
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sús  de  la  Penitencia  , hacía  ya  mu- 
chos años. 

Al  día  siguiente,  descubrió  el  ro- 
bo el  Sr.  Crescenciano  Zavala,  al  ir 
a colgar  una  cortina,  regalo  suyo 
para  el  nicho,  pues  vio  que  El  Se- 
ñor de  la  Penitencia  estaba  suspen- 
dido, casi  milagrosamente  de  la 
cruz,  pues  sólo  tenía  un  débil  cor- 
del ceñido  a la  cintura,  que  le  ha- 
bían puesto  los  ladrones  para  disi- 
mular el  robo.  Se  avisó  al  Sr.  Cura 
D.  Francisco  Javier  Gómez,  que  or- 
denó fuera  sujetada  perfectamente 
la  Imagen,  porque  amenazaba  con 
caerse. 

En  tiempo  del  Sr.  Cura  Urzúa,  el 
año  de  1880,  se  pensaba  trasladar 
a El  Santo  Cristo  de  la  Penitencia 
a otro  lugar,  pues  se  estaban  arre- 
glando las  bóvedas  de  la  Parroquia 
y podría  sufrir  deterioro,  más  no  fue 
posible  moverlo  por  su  enorme  pe- 
so. Entonces  todo  mundo  se  pregun- 
taba: "¿Por  qué  no  se  cayó  de  la 
cruz,  al  estar  sin  clavos,  y sólo  es- 
taba sostenido  por  un  débil  cordel?" 
o este  otro  comentario:  "¿Cómo  dc- 
ce  hombres  no  han  podido  levantar- 
lo y sostenerlo  y sí  una  débil  cuer- 
da?". 

Además  de  la  corona  robada,  el 
Cristo  tenía  otra  de  plata  dorada, 
que  por  costumbre  se  colocaba  a 
los  fieles  en  su  cabeza,  desde  el 
año  de  1896,  por  iniciativa  del  Sr. 
Cura  Gómez,  con  objeto  de  colec- 
tar limosnas  para  comprar  con  ellas 
los  clavos  y a ser  posible,  otra  co- 
rona de  oro.  Después,  dicha  costum- 
bre ha  quedado  señalada  para  los 
viernes  de  Cuaresma  de  cada  año, 
mas  como  los  fieles  que  pedían  esa 
gracia  eran  tan  numerosos,  se  pidió 
permiso  a la  Sagrada  Mitra  para 
que  cada  viernes  de  cada  semana 


se  registrase  esa  ceremonia.  El  limo. 
Sr.  Arzobispo  Lie.  D.  José  de  Jesús 
Ortiz  no  sólo  dio  ese  permiso,  sino 
que  quiso  enriquecer  esa  ceremonia 
con  100  días  de  indulgencia  a todos 
los  que  con  las  debidas  condicio- 
nes, se  la  pusieren.  Además,  pres- 
cribió que  debía  recitarse  en  esa  ce- 
remonia esta  jaculatoria 

Adoramos,  Señor,  tu  corona, 

y recordamos  tu  gloriosa  pasión". 

También  se  ordenó  que  el  sacer- 
dote que  imponga  la  corona  de  El 
Señor  de  la  Penitencia,  recite  la  ora- 
ción del  Oficio  de  la  Feria  VI  Post 
Ciñeres,  referente  a la  Sacratísima 
Corona  de  Espinas  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  y para  esto  debería 
colocarse  en  medio  del  altar  y so- 
bre él  la  corona.  Verbalmente  re- 
comendó el  Prelado  al  Sr.  Cura  Cel- 
so Sánchez  Aldana  que  hubiese  dos 
coronas,  a fin  de  que  una  permane- 
ciese puesta  en  la  cabeza  de  EL 
SEÑOR  DE  LA  PENITENCIA,  medio 
año  y posteriormente  los  otros  seis 
meses  la  otra,  y la  que  le  fuese  qui- 
tada al  Cristo  fuese  la  que  se  im- 
pusiera a los  fieles. 

En  la  fachada  del  Templo,  sobre 
la  puerta  mayor  está  inscrita  la  gra- 
cia concedida  a dicho  Santuario  por 
el  Papa  Gregorio  XVI:  indulgencia 
plenaria  a los  fieles,  que  confesados 
y comulgados,  visitasen  la  Sagrada 
Imaaen  de  EL  SEÑOR  DE  LA  PENI- 
TENCIA los  viernes  del  año 

El  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Francis- 
co Orozco  y Jiménez,  movido  de  un 
cariño  especial  al  Señor  de  Mexi- 
caltzingo,  pidió  a la  Legación  Pon- 
tificia en  México,  un  privilegio  para 
su  altar  y así  ahora  puede  oficiarse 
Misa  de  Réquiem  con  ornamento  ne- 
gro, dos  veces  por  semana,  aún  en 
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las  fiestas  Dobles  Mayores.  Este  pri- 
vilegio fue  otorgado  por  5 años  re- 
frendables.  Se  ha  establecido  la  Pía 
Unión  de  "EL  SEÑOR  DE  LA  PENI- 
TENCIA", agregada  a las  de  San 
Marcelo  en  Roma. 

La  costumbre  de  celebrar  la  fes- 
uvidad  de  El  Señor  de  la  Peniten- 
cia el  Jueves  de  la  Ascensión  y la 
Dominica  Infra  octava  de  la  misma, 
se  cree  que  se  debe  a que  tocó  ai 
Señor  esta  advocación  en  suerte, 
desde  su  traslación  al  Pueblo  de  Me- 
xicaltzingo.  Se  tenía  la  costumbre  de 
conducir  en  procesión  al  Santo  Cris- 
to procesionalmente  hasta  la  Cate- 
dral de  Guadalajara,  para  honrarlo 
con  muy  solemnes  triduos,  en  años 
de  peste  y hambre  que  azotaban  a 
la,  ciudad,  acompañado  del  Clero  y 
Ordenes  Monásticas. 

El  P.  Lino  Aguirre  escribió  una  No- 
vena al  Señor  de  la  Penitencia,  au- 
torizada actualmente  por  el  Emmo. 
Sr.  Cardenal  y Arzobispo  de  Gua- 
dalajara, Jal.,  Dr.  D.  José  Garibi  Ri- 
vera, y el  Pbro.  José  T.  Laris,  escri- 
bió unos  Apuntes  Históricos  del  Se- 
ñor de  la  Penitencia  y de  su  San- 
tuario, que  hemos  consultado. 

Desde  el  segundo  tercio  del  siglo 
XVI  se  construyó  el  actual  Santuario 
de  El  Señor  de  la  Penitencia,  en 
Guadalajara,  Jal.,  y substituyó  a la 
capilla  colonial  dedicada  a San  Juan 
Bautista.  Se  comenzó  a construir 
por  el  Pbro.  Juan  Lucas  Robles,  que 
bendijo  la  primera  piedra  el  22  de 
abril  de  1803,  siendo  padrino  del  ac- 
to el  señor  Fernando  de  Abascal  y 
Souza,  que  costeó  los  cimientos, 
abiertos  el  16  del  mismo  mes  y año. 

El  31  de  marzo  quedaba  cerrado 
el  arco  del  bautisterio,  el  31  de  mar- 
zo de  1804,  y lo  bendijo  el  Sr  Cu- 


ra don  Blas  Samaniego  y fue  patro- 
no el  Sr.  Pablo  Tejada,  mayordomo 
de  la  fabricación  de  dicho  Santua- 
rio. El  22  de  junio  siguiente  quedó 
cerrado  el  arco  de  la  puerta  princi- 
pal y lo  bendijo  el  R.  P.  Provincial 
del  Convento  de  San  Francisco  de 
Guadalajara,  Fr.  Francisco  Mij alies, 
habiendo  sido  el  padrino  don  Fran- 
cisco Antonio  Velasco. 

El  20  de  noviembre  de  1806  se  ter- 
minó el  segundo  arco,  gracias  al  Pa- 
dre Juan  Lucas  Robles  y a los  in- 
dios del  lugar  que  apadrinaron  la 
ceremonia  oficiada  por  el  Sr.  Cura 
Blas  Samaniego.  El  2 de  diciembre 
de  1807  se  concluyó  el  tercer  arco  y 
bendijo  la  clave  el  Cura  de  la  Pa- 
rroquia, teniendo  como  padrinos  a 
los  vecinos:  Pedro  Ciprés,  su  herma- 
no Antonio,  Domingo  Gutiérrez  y los 
maestros  de  la  obra  o alarifes.  El 
25  de  julio  de  ese  mismo  año,  se 
colocó  al  Señor  de  la  Penitencia  en 
la  mitad  de  la  iglesia  y se  celebró 
una  función  religiosa  en  la  que  pre- 
dicó el  R.  P.  Fr.  Mariano  Villaseñor 
O.  F.  M. 

Por  los  años  de  1844  a 1858  el 
Templo  amenazaba  con  caérsele  las 
bóvedas  y así  en  septiembre  de  es- 
te último  año,  cuando  el  coronel  chi- 
naco, Rojas,  sitió  a Guadalajara,  qui- 
so aprovechar  la  altura  del  templo 
de  Mexicaltzingo,  pero  se  enteró  de 
que  era  imposible  colocar  las  pie- 
zas de  artillería  sobre  las  bóvedas 
por  el  peligro  de  hundirlas 

En  1880  algunos  devotos  quisie- 
ron reparar  las  bóvedas,  pero  se 
volvieron  a abrir  en  1913  y entonces 
el  Sr.  Cura  Celso  Sánchez  Aldana, 
con  ayuda  del  ingeniero  Angel  En- 
rique Choistri,  logró  unirlas  con  fa- 
jas de  hierro  y desapareció  el  peli- 
ligro  de  hundimiento.  El  Cura  Al- 
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de  este  Sínodo  al  Sr.  Pbro.  D.  Marino  de  J.  Correa,  Promotor  Fiscal;  al 
Pbro.  Angel  Martínez  Razo,  primer  Secretario;  al  Pbro.  J.  Isabel  López,  se- 
gundo Secretario;  al  Pbro.  Juan  Mariano  López,  notario;  al  Cango.  Docto- 
ral D.  Antonio  de  Jesús  López,  Juez  de  excusas;  a los  Sres.  Pbros.  D.  Mi- 
guel Sánchez  y D.  Teodoro  Cabrera,  Maestros  de  Ceremonias;  al  Pbro.  Je- 
sús Ramírez  Aguilar,  portero,  y posteriormente  Procurador  del  Clero  al  Pre- 
bendado Lie.  José  Trinidad  Alba. 

Al  pasarse  lista  de  presentes  se  notó  que  faltaron;  el  Cango.  Lie. 
D.  Pedro  Gaona,  el  Pbro.  José  M.  Yáñez,  Secretario  del  Cabildo,  el  Sr.  Cu- 
ra D.  Victoriano  Olivares,  el  Pbro.  D.  Ponciano  Pérez,  Sacristán  propio  de 
la  Parroquia  de  Irapuato,  el  R.  P.  Prepósito  D.  José  M.  Correa  y el  Supe- 
rior de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Silao,  por  lo  cual  dispuso  Su  lima, 
que  se  dieran  las  respectivas  excusas.  Se  leyó  luego  el  decreto  de  resi- 
dencia del  Concilio  Tridentino  y se  dispuso  que  ninguno  de  los  Padres  asis- 
tentes se  separase  de  él  hasta  que  concluyeran  sus  sesiones  y obtuvieran  la 
debida  licencia.  Se  leyó  además  el  decreto  de  Profesión  de  Fe  y se  pres- 
tó el  juramento  al  Prelado,  se  nombraron  los  Examinadores  Sinodales  elec- 
tos: Cangos.  Lies.  Andrés  Segura,  Alberto  Fernández,  Pablo  Torres,  Manuel 
Alba,  Prebendado  Agustín  Larrinúa  y Pbro.  Eugenio  Oláez,  éste  último 
con  los  tres  primeros,  nombrados  Jueces  Sinodales  Continuaron  las  se- 
siones por  la  farde. 

El  día  11  de  febrero  de  1903,  otra  Misa  solemne  a la  que  asistieron 
los  miembros  del  Sínodo  y el  Prelado  y una  vez  en  la  Sala  Capitular, 
pronunciada  la  alocución  latina  del  ritual  por  el  Prelado,  el  Pbro.  Angel 
Martínez  pronunció  una  homilía  sobre  la  predicación,  ya  que  era  el  pri- 
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mer  Secretario  de  esta  asamblea; 
prosiguió  la  lectura  de  los  decretos 
del  Sínodo,  a petición  del  Promotor 
Fiscal  y quedaron  por  formularse  los 
decretos  relativos  a la  absolución 
de  los  cónyuges  que  viven  separa- 
dos, al  arreglo  de  los  deudores  por 
diezmos,  a las  exequias  y entierros, 
a los  que  han  de  prestar  la  protes 
ta  de  ley  y a los  que  la  hayan  pres- 
tado. Terminó  la  sesión  a las  once 
y cuarto  de  la  mañana. 

El  día  12  de  febrero  de  1903,  se 
expuso  el  Santísimo  Sacramento  en 
la  mañana  y se  ofició  la  Misa  so- 
lemne, presidida  por  el  Prelado. 
Continuó  luego  la  sesión,  en  la  que 
pronunció  el  Cango.  Magistral  D 
Andrés  Segura  un  discurso  sobre  la 
misión  del  Sacerdote  en  la  instruc- 
ción y educación  de  la  niñez;  se  le- 
yeron posteriormente  los  decretos 
sobre  Cofradías  y Asociaciones,  le- 
gados que  se  dejen  a los  Eclesiásti- 
cos y causas  de  estos  que  se  instruyan  en  el  Provisorato.  El  Prelado  leyó  el 
Edicto  expedido  en  la  Provincia  de  Michoacán  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  y 
los  Sres.  Obispos  sufragáneos  y que  es  obligatorio  a los  Eclesiásticos.  Se 
pasó  lista  de  presentes,  se  nombraron  los  testigos  del  Sínodo,  bajo  juramen- 
to debido,  se  publicó  que  el  próximo  Sínodo  tendría  lugar  el  año  de  1906  y 
se  dio  el  decreto  de  conclusión  del  presente  sínodo.  El  Dean  catedralicio 
publicó  las  Indulgencias  y despidió  a los  Padres  del  Sínodo. 

21.— CONSERVA  EL  NUMERO  DE  VICARIAS  FORANEAS 

El  23  de  enero  de  1879,  el  limo.  Sollano  y Dávalos  estableció  SIETE 
VICARIAS  FORANEAS,  en  la  forma  siguiente:  Santa  Fe  de  Guanajuato,  con 
¡os  Curatos  de  Marfil,  el  Monte  de  San  Nicolás  y Vicaría  de  Santa  Rosa, 
San  Miguel  el  Grande,  con  los  curatos  de  San  Luis  de  la  Paz,  San  Pedro 
de  los  Pozos  y Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  los  Rodríguez;  Irapuato, 
con  los  Curatos  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Jaripitío  y San  An- 
tonio de  Pueblonuevo,  la  de  Dolores,  con  los  Curatos  de  San  Diego  del 
Bizcocho  (de  la  Unión)  y San  José  del  Joconoxtle;  la  de  San  Felipe,  con  el 
Curato  del  Vaquero  y Vicaría  Cural  del  Jaral;  la  de  Santiago  de  Silao,  con 
ios  Curatos  de  La  Luz  (Santa  Ana,  Guanajuato)  y Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe de  Romita,  y la  de  San  Francisco  de  Rincón,  con  los  Curatos  de  S 
Pedro  Piedragorda  y Purísima  del  Rincón.  Quedan  sólo  los  Curatos  de 
la  Ciudad  Episcopal  y el  de  Ntra.  Sra.  de  la  Asunción  de  Comanja,  sin 


EL  EXCMO.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES,  RE 
CIEN  CONSAGRADO  OBISPO  DE  LEON. 


316 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO 


comprenderse  en  las  Foranías,  y bajo  la  inmediata  custodia  de  la  Sagra- 
da Mitra. 

Esta  división  territorial  eclesiástica  fue  respetada  absolutamente  en 
este  Sínodo  Diocesano  de  1903.  Fue  el  Excmo.  Dr.  Valverde  Téllez,  quien 
el  12  de  agosto  de  1924  decretó  la  Octava  Vicaría  Foránea  con  cabecera 
en  San  Luis  de  la  Paz  y que  tuvo  como  filial  el  Curato  de  Pozos,  para  lo 
cual  fue  desmembrada  la  Vicaría  Foránea  de  San  Miguel  de  Allende. 
También  dicho  Prelado  aumentó  el  número  de  Curatos,  por  decreto  de  25 

de  junio  de  1923,  al  crear  el  de  El  Señor  de  la  Salud,  en  León,  desmem- 

brándolo de  la  Parroquia  del  Sagrario;  el  de  la  Parroquia  de  San  Caye- 
tano, en  Irapuato,  por  decreto  del  26  de  septiembre  de  1923,  desmembra- 
do de  la  Parroquia  de  la  Soledad  de  dicha  ciudad,  y la  Parroquia  del  Es- 
píritu Santo,  en  León,  por  Decreto  del  2 de  febrero  de  1942,  al  desmem- 
brar la  Parroquia  de  El  Señor  de  la  Salud.  El  actual  Prelado,  Dr.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla  aumentó  la  Novena  Vicaría  Foránea:  la  de 
San  Juan  Bautista  del  Vaquero  (Ocampo),  por  decreto  de  30  de  noviem- 
bre de  1961  y aumentó  el  número  de  Cuatro  Curatos  de  Nuevo  Valle  de 
Guadalupe,  de  San  Pedro  de  Ibarra,  de  San  José  de  la  Quemada  y de 

San  Pío  X;  además  de  elevar  a Curatos  las  Vicarías  Cúrales  de:  Santa 

Rosa,  Gto.  y San  Diego  de  Jaral  de  Berrio,  aunque  también  redujo  a Vi- 
caría fija  el  antiguo  Curato  de  San  Nicolás  del  Monte,  Gto. 

22.— EL  SEMINARIO,  JOYA  LEGADA  A SUS  SUCESORES 

El  Excmo.  Dr.  Valverde  Téllez,  Sexto  Obispo  de  León,  llamaba  al  Se- 
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minario  "la  niña  de  sus  ojos",  para  indicar  cuánto  lo  amaba  y cuidaba,  y 
el  Excmo.  Dr.  Ruiz  y Flores  le  llamó:  "esperanza  de  la  Iglesia  y desde  hoy 
también  de  tu  nuevo  Prelado".  Fue,  pues,  este  Plantel  su  principal  pre- 
ocupación y así  el  30  de  octubre  de  1901  le  da  un  nuevo  Reglamento,  que 
imponía  reformas  apegadas  al  Concilio  Plenario  Fatino  Americano,  que 
ya  empezaban  a obligar.  El  11  de  enero  de  1902  realizó  mejoras  en  el 
edificio  del  Antiguo  Seminario,  hoy  demolido  y entonces  situado  en  la 
Plaza  Principal,  a un  lado  de  la  Parroquia  del  Sagrario,  y consistentes  en 
un  acondicionamiento  de  la  antigua  casa,  con  dormitorios,  baños,  biblio- 
teca, Observatorio  meteorológico,  aumento  de  asignaturas,  etc.  Al  comen- 
zar el  año  escolar  1902-1903,  redujo  el  curso  de  Derecho  Canónico  a dos 
años,  con  una  hora  de  clase  al  día;  suprimió  el  estudio  del  Derecho  Ro- 
mano y Civil  Patrio  y se  dejó  el  de  Derecho  Natural  al  tercer  año  de  Fi- 
losofía. Creó  un  segundo  patio  para  el  Seminario  Menor  y el  otro  pri- 
mero para  el  Mayor,  se  aumentó  un  segundo  piso  para  la  Capilla  y dos 
amplios  dormitorios  (Teologado  y Filosofado),  se  instaló  Refectorio  y un 
tercer  patio  con  baños  y sanitarios,  talleres  y Escuela  anexa  al  Plantel. 

En  agosto  de  1904  nombró  nuevo  Rector  del  Seminario  en  la  perso- 
na del  Cango.  Lie.  D.  J.  Trinidad  Alba,  para  suplir  al  anterior  D.  Euge- 
nio Oláez  Anda,  y como  Vicerrector  al  Pbro.  José  Ma.  Mejía,  para  suplir 
al  Pbro.  José  Crispín  Durán  que  había  renunciado  durante  la  sede  vacan- 
te, y en  1905  fue  nombrado  Vicerrector  el  Pbro.  Fermín  Aguilera  Martí- 
nez. Desde  1906  fue  Prefecto  de  disciplina  el  Pbro.  Juan  C.  Gutiérrez. 

Como  profesores  nombró  al  P.  Luis  González  para  impartir  la  Cá- 
tedra nueva,  creada  por  Mons.  Ruiz,  de  Teología  Dogmática,  que  denomi- 
nó de  Vísperas,  pues  ya  existía  la  de  Prima  a car- 
go del  Sr.  Andrés  Segura  y Domínguez,  que  al  ser 
elevado  a Obispo  de  Tepic  cedió  su  cátedra  al  P. 
Luis  González.  En  1904  el  P.  Eugenio  Oláez  deja 
su  Cátedra  de  Historia  Eclesiástica  al  P.  José  Ma.  Me- 
jía. El  Pbro.  T.  Cruz  Morales  recibe  la  Cátedra  de  Fí- 
sica y Trigonometría,  instituida  en  el  Filosofado.  El 
Pbro.  Juan  C.  Gutiérrez  enseña  también  Filosofía  y 
en  la  Facultad  Gimnasial  son  fundadas  las  Cátedras 
ele  Historia  Natural  e Historia  Patria,  que  imparten 
les  Pbros.  Juan  C.  Gutiérrez  y Victoriano  Olivares, 
respectivamente.  El  P.  Manuel  Rizzo  y Oláez  ense- 
ña Latín. 

El  7 de  enero  de  1901  fundó  contigua  al  Templo 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  la  "Escuela  del 
Seminario",  que  duró  hasta  la  Revolución  de  1914  y 
que  fuera  reinaugurada  posteriormente  hasta  1926. 

23.— FUNDA  ESCUELAS  EN  LEON 
EL  ILMO.  RUIZ  Y FLORES 

Dice  el  mismo  Excmo.  Ruiz  y Flores  en  sus  "Me- 
CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLO- 
RES FOTOGRAFIADO 
POR  EL  P.  DONACIA- 
NO  SILVA  EL  18  DE 
ENERO  DE  1920. 
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moñas”:  Mi  principal  pre- 
ocupación en  León,  fue  la 
de  la  instrucción  cristiana  y 
así,  además  de  promover 
con  toda  eficacia  los  catecis 
mos  parroquiales,  me  dedi- 
qué a abrir  centros  de  en- 
señanza parroquial,  procu- 
rando que  no  faltaran  es- 
cuelas parroquiales  y fun- 
dando en  León  el  Instituto 
Sollano,  que  se  confió  a los 
Hermanos  Maristas  con  mu- 
cho fruto,  el  Colegio  Tere- 
siano  confiado  a las  Tere- 
sianas,  que  floreció  en  poco 
tiempo,  otro  Colegio  de 
Guadalupanas,  otro  de  las 
Adoratrices,  etc.  En  Irapua- 
ío,  centro  estratégico,  se 
abrió  también  un  colegio  de 
los  Hermanos  Maristas,  en 
Guanajuato  las  Damas  del 
Sagrado  Corazón  tenían 
magnífico  Colegio,  un  sacer- 
dote tenía  ahí  también  un 
buen  colegio  de  niños,  etc., 
etc.  Por  supuesto  que  desde 
el  año  de  1914  al  tiempo  de 
la  "Revolución  Constitucio- 
nalista"  comenzaron  a ser 
•confiscados  todos  los  edificios. 


TEMPLO  DEL  INMACULADO  CORAZON  DE  MARIA  DE 
LEON,  CUYA  PRIMERA  PIEDRA  FUE  COLOCADA 
POR  EL  EXCMO.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES,  EN  MA- 
YO DE  1901. 


En  1904,  junto  al  "Instituto  Sollano"  queda  establecida  una  Escuela 
de  Artes,  con  carpintería  y zapatería  para  niños  de  11  a 14  años,  a quie- 
nes se  daba  instrucción  primaria  dos  horas  diarias.  El  lo.  de  junio  de 
1901,  el  limo.  Ruiz  y Flores  funda  el  Colegio  de  "San  Felipe  de  Jesús",  en 
León.  El  año  de  1901  ingresa  al  seminario  leonés  el  joven  José  Franco 
Ponce,  donde  estudia  Humanidades  y primer  año  de  Filosofía,  después  el 
Excmo.  Ruiz  y Flores  lo  envía  al  Colegio  Pío-Latino  de  Roma,  donde  re- 
cibe borla  de  Doctor;  igualmente  en  septiembre  de  1902,  envía  a la  Ciu- 
dad Eterna  al  joven  Manuel  Rizzo  y Oláez;  el  15  de  agosto  de  1903  el  mis- 
mo Prelado  envía  a Roma  al  que  fuera  Excmo.  Dr.  y Mtro.  D.  José  de  Je- 
sús Manríquez  y Zarate,  ya  clérigo  entonces,  para  que  concluyese  sus  es- 
tudios y recibiera  las  Borlas  de  Dr.  en  Filosofía  por  la  Academia  de  San- 
to Tomás  y la  de  Teología  y Derecho  por  la  Universidad  Gregoriana;  y el 
8 de  maye  de  1905  sale  de  León  rumbo  a Roma  de  los  Césares  el  actual 
Excmo.  Dr.  Vicente  Villegas  Chávez,  Protonotario  Apostólico  y Vicario  Gral. 
de  la  Diócesis,  también  becado  por  el  Excmo.  Ruiz  y Flores.  Igualmente 
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becó  a Roma  a Juan  y Francisco  Navarrete  y Guerrero  (el  primero  Obis- 
po), al  Sr.  Francisco  Flores  Avila,  a J.  Apolinar  Rangel,  a J.  Jesús  Ríos,  etc. 

24.— VARIAS  FUNDACIONES  DURANTE  SU  EPISCOPADO 


El  12  de  marzo  de  1902,  invitados  por  el  Excmo.  Ruiz  y Flores  que 
les  concede  el  Templo  de  Lourdes  en  León,  retornan  los  Padres  Jesuítas  a 
la  Ciudad  Episcopal,  después  de  su  destierro;  posteriormente  fueron  tras- 
ladados al  Santuario  de  Guadalupe,  donde  tienen  su  casa  residencial.  El 
26  de  enero  de  1903  entrega  Mons.  Ruiz  y Flores  a los  Hermanos  Maristas 
franceses  la  dirección  del  Instituto  Sollano,  comenzado  por  el  limo.  Dr.  San- 
tiago de  la  Garza  y Zam- 
brano.  Y a los  Padres  Jo- 
sefinos  les  entrega  una 
Casa  Central  Diocesana, 
en  el  poblado  sito  a po- 
cos kilómetros  de  León, 


"Los  Castillos”.  En  1901, 
funda  el  Apostolado  de 
la  Cruz  y el  28  de  no- 
viembre de  ese  año  la 
Asociación  de  los  Taber- 
náculos. 


EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLORES  LOGRO  DE  LA  SANTA  SEDE 
EL  PATRONATO  Y LA  CORONACION  DE  NUESTRA  SE 
ÑORA  DE  GUANAJUATO  AUNOUE  NO  FUE  EL  QUIEN 
LA  CORONO.  SINO  SU  DIGNISIMO  SUCESOR  EL  EXCMO. 
DR.  IOSE  MORA  Y DEL  RIO. 


El  6 de  enero  de  1907 
la  Congregación  de  Hijas 
Mínimas  de  María  Inma- 
culada, fundadas  por  el 
Sr.  Deán  Lie.  D.  Pablo  An- 
da Padilla,  celebran  su 
Primer  Capítulo,  en  el 
que  resulta  Superiora  Ge- 
neral de  dicho  instituto 
la  R.  M.  Rosa  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús 
Aranda,  que  fuera  reelec- 
ta en  el  segundo  capítulo 
del  6 de  enero  de  1913  y 
en  el  tercer  capítulo  del 
6 de  enero  de  1919.  El  2 
de  febrero  de  1941  reci- 
bió el  Excmo.  Valverde  el 
Breve  de  la  aprobación 
definitiva  y el  15  de  abril 
inmediato  cele  b r a n su 
aprobación  pontificia  a la 
que  asiste  el  Excmo.  Sr 
Arzobispo  de  Morelia,  Dr 
D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores 
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Junto  al  Templo  de  Señor  San  José  de  Gracia,  en  León,  eí  limo.  Dr 
ñuiz  y Flores  instala  un  establecimiento  para  huérfanos,  sostenido  por  él 
bajo  el  Patronato  de  la  Sagrada  Familia.  También  de  su  peculio  costea 
en  este  año  (1903)  las  dos  ediciones  de  las  Breves  Homilías  sobre  los  Evan 
gelios  Dominicales,  que  había  encargado  escribiera  el  virtuoso  y sabio  P. 
Gabino  Chávez.  El  21  de  febrero  de  1904  el  Prelado  Ruiz  y Flores  funda 
en  León  la  Biblioteca  Pública  Católica.  El  1?  de  enero  de  1905,  el  limo. 
Ruiz  y Flores  bendice  el  Hospital  de  San  José,  construido  por  el  Cango.  D 
Pablo  Anda  Padilla  y que  se  denomina  ahora  "Sanatorio  Moderno",  por 
las  Calles  de  Aquiles  Serdán  y Lerdo  de  Tejada,  en  León,  El  1?  de  ene 
ro  de  1905  funda  el  Boletín  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  León",  hoy  Sa- 
cerdos.  El  P.  Isaac  Ramírez  comienza  a editar  en  1906,  hasta  1911,  su 
Revista  Eucarística.  El  día  que  es  promovido  a la  Diócesis  de  Linares,  14 
de  septiembre  de  1907,  nombra  Director  del  Boletín  Eclesiástico  de  la  Dió- 
cesis al  Cango.  Lie.  D.  Eugenio  Oiáez.  El  5 de  febrero  de  1903,  el  limo. 
Ruiz  y Flores  da  el  Reglamento  General  de  las  Asociaciones  de  la  Doctri- 
na Cristiana,  para  la  Diócesis  de  León. 


El  28  de  febrero  de 
1902,  por  medio  de  un 
Edicto,  Mons.  Ruiz  y Flo- 
res, e s t a b 1 ece  la  Liga 
Eucarística  de  Expiación 
y adoración  diaria  del 
Santísimo  Sacramento  en 
la  Iglesia  de  la  Sma.  Tri- 
nidad de  León,  que  pro- 
mueve el  Sr.  Prebendado 
J.  Trinidad  Alba.  En  Ira- 
puato,  en  1902,  el  sabio 
polígrafo  y apostólico  sa- 
cerdote, D.  Gabino  Chá- 
vez, funda  la  "Familia  ele 
Corde  Jesu".  El  5 de  fe- 
brero, funda  la  Obra  de 
la  Enseñanza  del  Cate- 
cismo. 


El  15  de  octubre  de 
1903  nace  el  periódico 
'La  Inmaculada",  órgano 
•del  Comité  Diocesano  en- 
cargado de  celebrar  el 
quincuagésimo  aniversa- 
rio de  la  Definición  Dog- 
mática de  la  Inmaculada 
Concepción.  La  dirigía  el 
P.  Eugenio  Oiáez  Anda. 


EL  PONTIFICE  SANTO.  PIO  X.  QUE  PRECONIZO  ARZOBISPO 
DE  LINARES  (MONTERREY)  AL  EXCMO.  LEOPOLDO  RUIZ 
Y FLORES.  LA  FOTO  CORRESPONDE  AL  AÑO  DE  1907. 
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25.— VIGILANTE  SINCERO  DEL  MOTU  PROPRIO  DE  PIO  X 


El  lo.  de  abril  de  1904,  el  limo.  Ruiz  y Flores  da  disposiciones  es- 
peciales para  su  Diócesis  sobre  la  Música  Sacra;  en  junio  de  ese  mismo 
año  funda  en  León  la  Junta  Diocesana  de  Música  Sacra  con  los  PP.  Se- 
cundino  Briceño  y José  Ma.  Yáñez  y los  Profesores  Heriberto  Hernández  y 
José  Torres.  El  25  de  octubre  de  ese  mismo  año  (1904)  da  el  Reglamen- 
to de  la  Escuela  de  Música  Sacra.  El  19  de  enero  de  1905,  en  el  mismo 
Seminario  Leonés  el  limo.  Dr.  Ruiz  y Flores  funda  la  Escuela  de  Música 
Sacra. 


2G.— TEMPLOS  CONSTRUIDOS  DURANTE  SU  EPISCOPADO 

Durante  su  episcopado  se  construyeron  y se  terminaron  algunos 
templos  y así  por  ejemplo,  fue  él  quien  colocó  la  primera  piedra  de  la  ac- 
tual Parroquia  de  El  Señor  de  la  Salud,  en  León,  el  9 de  junio  de  1901; 
el  7 de  abril  de  ese  año  bendijo  la  cúpula  del  Templo  de  la  Conquista  y 
en  mayo  siguiente  colocó  la  primera  piedra  del  Templo  del  Inmaculado 
Corazón  de  María,  pues  los  Padres  del  Inmaculado  Corazón  de  María  ha- 
bían comenzado  su  demolición  para  terminarlo  cinco  años  después. 

En  1902  ordenó  el  Excmo.  Ruiz  y Flores  que  la  Santa  Casa  de  Lo- 


ENTRE  LOS  PRELADOS  ASISTENTES  A LA  COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONU- 
MENTO VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  R"Y.  EL  11  DE  ENERO  DE  1923,  SE  CONTO  AL 
EXCMO.  RUIZ  Y FLORES  ARZOBISPO  DE  MICHOACAN,  OUE  SE  ENCUENTRA  SENTA 
DO  A LA  DERECHA  DEL  EXCMO.  DELEGADO  APOSTOLICO  EN  MEXICO,  DR.  LUIS  ER 
NESTO  E.  FILIPPI. 
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reto,  anexa  a la  Catedral 
y construida  por  el  limo. 
Sr.  Sollano  fuera  conver- 
tida en. Capilla  del  Santí- 
simo Sacramento.  El  5 de 
febrero  de  1903  quedó 
concluido  el  aliar  mayor 
del  Templo  de  los  Ange- 
les; el  26  de  abril  inme- 
diato bendijo  el  Prelado 
el  reloj  de  Ocampo,  Gto., 
y el  12  de  mayo  en  ese 
mismo  año  colocó  la  pri- 
mera piedra  del  Templo 
de  La  Candelaria,  en  el 
Barrio  del  Coecillo.  El  15 
de  agosto  de  1905  este 
mismo  Prelado  consagró 
el  Templo  del  Inmacula- 
do Corazón  de  María. 


El  2 de  febrero  de  1906 


se  bendije  ron  solemne- 
mente las  mejoras  efec- 
tuadas en  la  Paroquia  de 
San  Antonio  de  Pueblo- 


nuevo,  por  el  Sr.  D.  Libra- 
do Ramos.  El  año  de  1900 
consagró  el  Templo  Pa- 
rroquial de  T e p a titlán, 
Jal.,  invitado  por  el  Obis- 
po de  Chihuahua,  Dr.  Or- 
tiz,  ya  que  había  vacante 


EL  EXCMO.  DR.  LUIS  MA.  MARTINEZ,  CONSAGRADO  POR 
EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLORES  EL  30  DE  SEPTIEMBRE  DE 
1930,  FUE  NOMBRADO  AUXILIAR  DEL  MISMO  EN  EL 
ARZOBISPADO  DE  MICHOACAN,  PERO  NO  SE  CUMPLIO 
DICHO  NOMBRAMIENTO  COMO  EXPLICAMOS  EN  NUES 
TRA  BIOGRAFIA  DEL  PRELADO  LEONES. 


en  Guadalajara. 


27.— SACERDOTES  ORDENADOS  EN  LEON 
POR  EL  ILMO.  RUIZ  Y FLORES 

Tenemos  noticia  de  que  el  limo.  Sr.  Ruiz  y Flores  ungió  sacerdotal- 
mente en  la  Diócesis  leonesa  a los  siguientes  Pbros.:  D.  Fermín  Aguilera 
Martínez  (Cango.)  el  2 de  marzo  de  1901;  D.  Luis  B Ornelas.  D.  Andrés 
Gutiérrez,  D.  Flavio  de  la  Vega,  D.  Román  Tavares  y D.  Ignacio  Díaz  de 
León,  el  lo.  de  junio  de  1901.  D.  Pablo  Duran  (Cango.)  y D.  Pascual  Ro- 
bles, el  24  de  mayo  de  1902;  D.  Gregorio  Farías  el  29  de  mayo  de  1902; 
D.  Isauro  Torres,  el  7 de  marzo  de  1903;  D.  José  de  la  Luz  Trujillo  el  5 de 
octubre  de  1903;'  D.  Francisco  de  Paula  Guerra  Gutiérrez  el  19  de  diciem- 
bre de  1903;  D.  Valenie  Luna  y D.  Margarito  Medina  el  24  de  septiembre 
de  1904;  D.  Martín  Lawers  González,  en  la  Catedral  leonesa  el  23  de  di- 
ciembre de  1905;  D.  Luis  González  y D.  Alejo  Rocha,  el  23  de  febrero  de 
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1907,  en  Valenciana:  D.  José  Ma.  Juárez  y D.  Vicente  Rodríguez,  el  27  de 
septiembre  de  1907. 

28.— CELEBRA  VARIOS  ANIVERSARIOS  EN  LA  DIOCESIS 


Ordenó  se  celebrara  suntuosamente  el  Cincuentenario  de  la  Inma- 
culada Concepción  en  el  Seminario  y en  toda  la  Diócesis,  el  8 de  diciem- 
bre de  1904.  el  cincuentenario  del  fallecimiento  del  Sr.  Cura  Ignacio  de  la 
Luz  Aguado,  en  ese  mismo  año  y el  Vigésimo  quinto  aniversario  de  la 
muerte  del  limo.  Dr.  Sollano,  el  11  de  junio  de  1906. 

- 29.— EXTENDIO  NUMEROSOS  NOMBRAMIENTOS  Y DIGNIDADES 


Por  gestiones  del  Excmo.  Ruiz  y Flores,  la  Santa  Sede  nombró  Obis- 
po Titular  de  Neocesarea  al  Excmo.  Dr.  D.  Maximiano  Reynoso  y del  Co- 
rral, Obispo  que  fuera  de  Tulancingo,  pero  que  había  renunciado  y se 
encontraba  radicado  en  León.  El  14  de  septiembre  de  1903  nombró  pre- 
sidente de  la  Junta  Diocesana  al  Cango.  Andrés  Segura  Domínguez,  para 

que  se  encargara  de  preparar  las 
Bodas  de  Oro  de  la  Definición 
D o g m á t ica  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María.  Le  ayuda- 
rían los  Sres.  Pbros.  D.  Espiridión 
Gaona  y D.  Luis  Gordoa,  y como 
tesorero,  D.  Joaquín  Gordoa. 


Ei  21  de  julio  de  1904  ascien- 
de a la  segunda  dignidad  del 
Cabildo  (Arcediano)  el  Sr.  An- 
drés Segura,  quien  llevó  la  re- 
presentación del  Cabildo  leonés 
el  Concilio  Provincial  de  Michoa- 
cán.  En  julio  de  este  mismo  año 
(1904)  el  Sr.  Ruiz  y Flores  nom- 
bra Director  Diocesano  de  la  Aso- 
dación  de  Hijas  de  María  Inma- 
culada al  Sr.  Cango.  D.  Manuel 
/'iba  Romo,  y el  señor  Eugenio 
Oláez  Anda  es  Consejero  y pro- 
tector de  las  Hijas  Mínimas  de 
María  Inmaculada,  desde  el  29 
de  junio  de  1904.  El  29  de  octu- 
bre de  ese  mismo  año  asciende 
c Cango.  Magistral  Mons.  Euge- 
nio Oláez  Anda. 


EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLORES.  CUANDO  ERA  AR 
ZOBISPO  DE  MICHOACAN  Y DELEGADO  APOS 
TOLICO  EN  MEXICO. 


El  19  de  marzo  de  1906  se  con- 
cede la  colación  de  una  preben- 
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da  en  el  coro  de  la  Catedral  leo- 
nesa al  P.  J.  Trinidad  Alba  Ro- 
mo, Rector  del  Seminario  y el  6 
de  octubre  de  ese  mismo  año  es 
nombrado  Vicario  de  Religiosas 
el  Sr.  Cango.  Antonio  de  J.  Ló- 
pez. 


El  4 de  febrero  de  1907  toma 
posesión  de  su  cargo  de  Primer 
Sacristán  de  Coro  el  P.  Jesús  Ra- 
mírez Aguilar,  ya  que  había  si- 
do nombrado  el  31  de  enero  an- 
terior; el  20  de  abril  de  1907  to- 
ma posesión  del  Arcedianato  el 
Sr.  Alberto  Fernández  Gutiérrez 
y el  14  de  junio,  no  presentándo- 
se opositor  alguno  para  el  con- 
curso a la  Canonjía  Penitencia- 
ria, por  entonces  vacante  por  el 
ascenso  al  Arcedianato  del  Sr. 
Fernández,  entró  en  posesión  de 
ella  el  solicitante,  Cango.  Lie.  D. 
Marino  de  Jesús  Correa. 


30.— LOGRA  EL  PATRONATO 
DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  GUANAJUATO 


EXCMO.  DR.  D.  MIGUEL  DARIO  MIRANDA  Y GOMEZ, 
LEONES  DE  NACIMIENTO  Y QUE  FUE  CONSAGRA 
DO  POR  EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLORES,  EN  LA  BA 
SILICA  DE  SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE  EL  8 
DE  DICIEMBRE  DE  1937. 


El  Párroco  de  Guanajuato,  Sr. 

Pbro.  D.  Jesús  Ramírez  Aguilar  pi- 
de al  limo.  Ruiz  y Flores  se  dirija  a la  Santa  Sede  para  implorar  el  Patrona- 
to de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  el  cual  es  concedido  por  el  Inmor- 
tal y Santo  Pontífice,  Pío  X el  21  de  agosto  inmediato,  aunque  se  recibió 
el  cablegrama  de  esta  noticia,  en  Guanajuato,  tres  días  después,  es  de- 
cir el  24.  La  Jura  de  este  Patronato  se  efectuó  el  10  de  noviembre 
guíente. 


si- 


E1  5 de  julio  de  1904  el  limo.  Ruiz  y Flores  acompañó  al  Excmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico  D.  Domingo  Serafini,  Arzobispo  de  Spoletto  en  su  vi- 
sita a Guanajuato.  También  lo  acompañaron  los  limos.  Dres.  D.  Francis- 
co Orozco  y Jiménez.  Obispo  de  Chiapas  y D.  José  de  Jesús  Fernández 
Obispo  Titular  de  Tloe  y Coadjutor  de  Zamora. 

En  1903  asistió  a la  Coronación  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de 
los  Lagos,  invitado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara  Dr  D Je- 
sús Ortiz. 


31.— VISITA  AD  LIMÍNA  APOSTOLORUM 

Después  de  efectuar  des  vccos  la  visita  pastoral  de  toda  su  Dióce- 
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sis,  el  limo.  Ruiz  y Flores  tenía  que  acudir  a Roma  a la  visita  Ad  Limina 
Apostolorum",  para  informar  del  estado  de  su  Diócesis.  En  ese  viaje  del 
8 de  mayo  de  1905,  le  acompañaron:  su  Secretario,  Pbro.  Angel  Martínez 
Razo  (máriir  de  la  Revolución)  y al  que  había  nombrado  como  tal  al  prin- 
cipio de  su  gobierno,  pues  era  oficial  mayor,  cargo  que  después  ocupó  el 
Pbro.  Guillermo  Alba;  el  Pbro.  Juan  Herrera,  Rector  del  Seminario  de  Mé- 
xico, el  Sr.  Pbro.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  el  Sr.  Pbro.  D.  M.  Flores,  de 
la  Diócesis  de  México  y otras  personas. 

En  su  informe  al  Pontífice  Pío  X,  en  audiencia  especial,  se  quejaba 
el  limo.  Ruiz  y Flores  de  que  en  su  Diócesis  abundara  la  embriaguez,  a lo 
que  respondió  el  Papa:  "No  se  apene  más  de  lo  debido.  Justo  es  lamentar 
eso  y buscarle  el  remedio,  pero  recuerde  que  "Dove  c'e  acqua  c'e  pesce''. 
refrán  italiano  que  quiere  decir:  "Donde  hay  humanidad  tiene  que  haber 
miserias''. 

Visitó  nuevamente  los  Santos  Lugares,  pero  hubo  de  regresar  apre- 
suradamente por  la  inundación  de  la  ciudad  de  Guanajuato.  del  30  de  ju- 
nio de  ese  año,  y llegó  a León  el  lo.  de  septiembre  siguiente. 

32.— PIO  X LO  PRECONIZA  ARZOBISPO  DE  LINARES 

Aunque  el  limo.  Ruiz  y Flores  informa  en  sus  "Memorias''  que  supo 
de  su  preconización  al  Arzobispado  de  Linares  (Monterrey)  el  día  de  la 
festividad  de  San  Ignacio,  al  regresar  de  la  casa  de  los  Jesuítas,  en  el  San- 
tuario de  León,  es  decir  el  día  31  de  julio  de  1907,  porque  se  lo  informaba 
el  Excmo.  Delegado  Apostólico  Ridolfi,  se  dice  que  fue  el  14  de  septiem- 
bre de  ese  año  cuando  el  Santo  Pontífice  Pío  X lo  .promovió  a la  Arqui- 
diócesis  de  Linares  (Monterrey),  a la  cual  no  quiso  ahora  renunciar,  "por 
temor  de  que  Dios  le  faltara  en  su  ayuda  y comenzara  a dar  traspiés  si 


EL  EXCMO.  RUIZ 

Y FLORES 
ACOMPAÑADO 
DEL  EXCMO. 
DR.  D.  FRAN- 
CISCO OROZ- 
CO  Y JIMENEZ, 
ARZOBISPO  DE 
GUADALAJARA, 

Y DEL  EXCMO. 
DR.  D.  EMETE- 
RIO  VALVERDE 
TELLEZ,  OBIS- 
PO DE  LEON. 
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EXCELENTISIMO  Y REVERENDISIMO  DR. 
D.  MAXIMINO  RUIZ  Y FLORES,  ASIS- 
TENTE GENERAL  DE  LA  A.  C.  M.  Y 
VICARIO  GRAL.  DEL  ARZOBISPADO 
DE  MEXICO,  FUE  ASISTENTE  DEL 
EXCMO.  RUIZ  Y FLORES  (LEOPOLDO) 
EN  LA  CONSAGRACION  DEL  EXCMO. 
MIRANDA  Y GOMEZ. 


se  quedaba  en  León”,  donde  el  pueblo  al  enterarse  de  la  noticia  le  de- 
mostró su  afecto  y adhesión  y al  mismo  tiempo  su  pesar. 


Se  despidió  de  sus  diocesanos  leoneses  el  2 de  noviembre  siguien- 
te, pues  el  día  6 del  mismo  mes  y año  tomaba  posesión  de  su  nueva  sede 
regiomoníana,  como  Tercer  Excelentísimo  Arzobispo  de  Linares.  Allá  en 
aquella  Iglesia  esparció  durante  cuatro  años  su  celo  apostólico,  después 
de  ser  recibido  por  una  comisión  del  Clero  y de  los  vecinos  de  Monterrey 
y era  despedido  por  algunas  comisiones  de  León  que  lo  emocionaron. 

33.- -OBRAS  APOSTOLICAS  EN  MONTERREY 


Abre  en  Monterrey  nuevos  centros  de  educación  cristiana  y así  las 
Damas  del  Sagrado  Corazón  y los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas 
abren  sus  colegios  sin  perjuicio  de  los  que  ya  existían.  Instituyó  los  Ejer- 
cicios Cuaresmales  en  Catedral  durante  la  Cuaresma;  visitó  la  Arquidióce- 
sis;  solicitó  una  docena  de  jóvenes  de  Salamanca,  España,  al  Rector  del 
Seminario  de  Jesuítas,  aunque  le  enviaron  seis  y un  sacerdote.  El  Sr.  Gar- 
za Zambrano  había  construido  un  hermoso  templo  a Nuestra  Señora  de 
los  Dolores  que  el  limo.  Ruiz  y Flores  entregó  a los  Padres  Redentoristas. 
El  27  de  agosto  de  1909  se  inundó  Monterrey  y auxilió  a los  damnifica- 
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dos.  Reconstruyó  la  Capilla  del  Templo  del  Roble  en  1910,  así  como  la  to- 
rre de  San  Francisco. 

En  enero  de  1911  escribió  una  Carta  Pastoral,  con  motivo  del  derro- 
camiento de  D.  Porfirio  y en  ella  recordaba  a los  fieles  los  principios  ca- 
tólicos del  respeto  y obediencia  a la  autoridad  constituida,  desaprobando 
el  que  por  la  violencia  se  quisieran  remediar  males  como  los  que  se  atri- 
buían a la  administración  de  D Porfirio.  Fue  por  lo  que  se  le  amenazó 
de  muerte. 


34.— AHORA  CUARTO  ARZOBISPO  DE  MICHOACAN 

El  27  de  noviembre  de  1911.  el  mismo  Pontífice  Pío  X lo  trasladaba 
de  Monterrey  al  Arzobispado  de  Michoácán,  del  que  se  posesionó  el  12 
de  enero  de  1912.  Grandes  fueron  las  obras  que  realizó  en  la  Iglesia  de 
Michoácán.  Son  dignas  de  señalarse  entre  otras  muchas:  "La  proclama- 
ción de  la  Santísima  Virgen  de  la  Salud  de  Pátzcuaro  como  Patrono  Pri- 
maria del  Arzobispado",  elevando  su  templo  a la  dignidad  de  Basílica  me- 
nor. En  enero  de  1913  asistió  a la  Dieta  Agrícola  de  Zamora. 

35.— RECIBE  EL  PALIO  ARZOBISPAL 


El  mismo  día  en  que  tomó  posesign  de  su  sede  michoacana,  es  de- 
cir el  12  de  enero  de  1912,  el  Excmo.  Dr¿  losé  de  Jesús  Ortiz,  Arzobispo  de 
Guadalajara,  le  imponía  el  Palio  arzobispal. 


EL  EXCMO.  RUIZ  Y FLORES  (LEOPOLDO)  ASISTIO  A LA  REUNION  DE  PRELADOS  NORTEAMERICA- 
NOS Y MEXICANOS,  CELEBRADA  EL  12  DE  MAYO  DE  1938.  COLABORO  EN  LA  FUNDA- 
CION DEL  SEMINARIO  DE  MONTEZUMA.  AOUI  POSA  CON  LAS  SIGUIENTES  PERSONALIDA- 
DES, SENTADOS:  S.  c.  E.  MONS.  FULCHE  RI,  MONS.  KELLY,  MONS.  J.  MARQUEZ,  MONS. 

GLRKEN,  MONS.  L.  RUIZ,  MONS.  BOYLE  Y MONS.  GANNON.  DE  PIE:  PBRO.  GARCIA,  P. 
KRENE,  P.  DUGAN,  R.  P.  R.  MARTINEZ  SILVA,  RECTOR,  P.  PLANCARTE,  S.  T:  MONS. 
TRISCHLER,  P.  J.  MENDOZA,  S.  J.;  MONS.  READY,  P.  D.  OLMEDO,  S.  J.;  MONS.  MANRIQUEZ 
Y ZARATE,  H.  ZARAGOZA.  S.  J.  Y P.  MARTINEZ  C. 
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36.— ADMINISTRADOR  APOSTOLICO  DE  GUADALAJARA 


El  19  de  junio  de  1912  fallecía  el  Excmo.  Dr.  José  de  Jesús  Ortiz  Ar- 
zobispo de  Guadalajara  y la  Santa  Sede  tuvo  dificultades  para  suplir  la 
vacante  que  dejaba,  por  lo  cual,  en  la  segunda  mitad  de  ese  año  el  Excmo, 
Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  era  nombrado  Administrador  Apostólico  de 
dicha  Arquidiócesis,  a la  cual  le  solucionó  sus  conflictos. 

37.— ERIGE  LA  DIOCESIS  DE  TACAMBARO 

Desde  el  26  de  julio  de  1913  había  sido  fundada  la  Diócesis  de  Ta- 
cámbaro,  sufragánea  de  la  Arquidiócesis  de  Michoacán,  por  Pío  X,  pero 
no  había  sido  erigida,  sino  hasta  el  año  de  1920  en  qye  fue  Delegado  por 
la  Santa  Sede  el  Excmo.  Ruiz  y Flores  ejecutó  la  erección.  El  mismo  con- 
sagró al  primer  Obispo  de  la  misma,  el  Excmo.  Dr.  Leopoldo  Lara,  como 
luego  informaremos  más  detalladamente. 

38.— PIDE  A LA  SANTA  SEDE  LA  CORONACION  DEL 
SAGRADO  CORAZON 

Oigamos  lo  que  sobre  este  particular  el  mismo  Excmo.  Ruiz  y Flo- 
res informa:  Hacía  años  que  un  alma  piadosa  a quien  yo  dirigía,  me  ha- 

bía pedido  que  promoviera  el  que  Jesucristo  fuera  aclamado  Rey  de  las 
Naciones,  comenzando  por  México,  y que  la  mejor  manera  de  hacerlo  se- 
ría la  de  coronar  en  todos  los  templos  la  Imagen  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  poniendo  a los  pies  la  inscripción  "Cristo  Rey".  Yo  estudie  el  asun- 
io,  lo  consulté  con  todos  los  Obispos  y una  vez  que  todos  estuvieron  de 
cuerdo  en  hacer  tal  petición  al  Papa,  resolví  ir  a Roma,  incorporándome 
en  una  Peregrinación  que  había  organizado  el  Sr.  Arzobispo  de  Puebla, 

; ).  Ramón  Ibarra.  Me  acompañó  mi  sobrino  el  Pbro.  D.  Vicente  Chaparro. 
En  Cádiz  me  separé  de  los  peregrinos  que  iban  directamente  a Tierra  San- 
ta y me  dirigí  a Roma.  Su  Santidad  Pío  X acogió  benignamente  la  sú- 
plica, diciéndome  que  iba  a escribirnos  en  una  carta  a los  Obispos  me- 
xicanos concediéndonos  lo  que  pedíamos  para  Cristo  Rey,  pero  que  la 
corona  y cetro  había  de  ponerse  a los  pies  de  la  imagen  y no  en  la  ca- 
beza y manos  de  la  misma,  porque  sólo  así  se  expresaba  la  idea  de  Cris- 
to Rey  de  reyes  y Señor  de  los  que  mandan.  Recibí  esa  carta  e inme- 
diatamente volví  a México  y me  señaló  el  6 de  enero  de  1914  para  la  ce- 
remonia, que  se  llevó  a cabo  con  gran  solemnidad  en  todo  el  país". 

El  14  de  enero  de  1922  predicó  el  Excmo.  Ruiz  y Flores  en  la  Basí- 
lica de  Guadalupe,  en  el  desagravio  por  el  atentado  del  14  de  noviem- 
bre de  1921. 

El  11  de  enero  de  1923  asisiió  el  Excmo.  Sr.  Arzobisoo  de  Michoa- 
cán a la  colocación  y bendición  de  la  primera  piedra  del  Monumento  Vo- 
tivo Nacional  a Cristo  Rey,  que  efectuara  el  Excmo.  Delegado  Apostólico 
Dr.  D.  Ernesto  E.  Filippi,  y firmó  el  acta  de  dicha  ceremonia  histórica. 

39.— LE  NOMBRAN  AUXILIAR  EN  LA  SEDE  MICHOACANA 

El  8 de  junio  de  1923,  la  Santa  Sede  le  nombra  el  Excmo.  Ruiz  y 
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EL  24  DE  MAYO  DE  1939,  EL  EXCMO.  RUIZ  Y 
FLORES  CORONO  CON  AUTORIDAD  PONTI 
FICIA  LA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DE  LA  LUZ,  DE  SALVATIERRA,  GTO.  TAM 
BIEN  CORONO  OTRAS  VARIAS  IMAGENES 
COMO  NUESTRA  SEÑORA  DE  TALPA. 


Flores  Auxiliar,  en  la  persona  del  Dr.  D.  Luis  María  Martínez,  preconizada 
por  entonces  Obispo  de  Anemurio,  después  Obispo  Titular  de  Misthia  y 
Coadjutor  con  derecho  a sucesión  de  la  sede  moreliana,  aunque  esto  últi- 
mo no  se  cumplió,  pues  Mons.  Martínez  fue  después  preconizado  Arzobis- 
po de  México  Sin  embargo  el  Sr.  Ruiz  y Flores  consagró  al  Sr.  Martínez 
como  informaremos. 


El  12  de  octubre  de  1924,  el  Excmo.  Ruiz  y Flores  pronuncia  el  dis- 
curso de  clausura  del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional,  celebrado  en 
la  ciudad  de  México. 

40.— ES  NOMBRADO  ASISTENTE  AL  SACRO 
SOLIO  PONTIFICIO 

El  Pontífice  Pío  X,  con  motivo  de  las  Bodas  de  Plata  Episcopales  del 
Excmo.  Ruiz  v Flores,  tuvo  a bien  condecorarlo  con  los  títulos  honoríficos 
de  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio  y Conde  de  la  Nobleza  Vaticana. 

41.— FUE  DESTERRADO  TRES  VECES:  1914  1926  Y 1932 


EL  limo.  Ruiz  y Flores  hubo  de  sufrir  triple  destierro  por  orden  de 
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las  autoridades  civiles,  durante  ios  años  de  1914,  por  la  revolución  carran- 
cista,  durante  1929  por  la  revolución  "callista"  y en  1932  por  el  gobierno 
cardenista.  La  primera  vez  se  radicó  en  Chicago  con  D.  Francisco  Ba- 
negas  Galván,  por  entonces  Visitador  Apostólico  de  Veracruz,  éste  último. 
Por  convenio  mutuo  escribirían  una  Historia  de  México:  Mons.  Ruiz  la  de 
la  Dominación  Española;  Mons.  Planearte  la  Prehistoria  y la  Historia  An- 
tigua y Mons.  Banegas,  la  de  la  Independencia  y tiempos  posteriores. 

En  1924  volvió  a efectuar  la  Visita  Ad  Limina  y junto  con  el  Exento. 
Sr.  Banegas  participaron  en  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Ams- 
terdam. 

42.— DELEGADO  A ROMA  PARA  INFORMAR  SOBRE  PERSECUCION 

A mediados  de  1929,  el  limo.  Ruiz  y Flores  fue  delegado  a Roma  pa- 
ra que  informara  a la  Santa  Sede,  lo  acompañó  el  Cardenal  Gasparri.  Apro- 
vechó su  viaje  para  ir  a Pompeya  y visitar  el  Santuario  del  Rosario  y ad- 
mirar la  gran  obra  del  Abogardo  Bartolo  Longo  en  favor  de  los  huérfa- 
nos y de  los  hijos  de  los  presidiarios. 

43.— DELEGADO  APOSTOLICO  EN  MEXICO 

El  limo.  Ruiz  y Flores  ha  sido  el  primer  Obispo  Mexicano  que  ha  re- 
cibido el  nombramiento  de  Delegado  Apostólico,  el  10  de  octubre  de  1929 
aunque  sin  carácter  diplomático.  Abelardo  Rodríguez  lo  desterró  a los  Es- 
tados Unidos,  habiendo  fijado  su  residencia  en  San  Antonio,  Texas  Píe 
XI  fue  quien  lo  nombró.  El  30  de  aqosto  de  1937  informaba  el  misme 
Excmo.  Ruiz  y Flores  que  la  Santa  Sede  había  aceptado  su  renuncia  a d. 
cho  cargo  de  Delegado  Apostólico.  Desde  su  destierro  el  24  de  octubre 
de  1934  envió  un  "mensaje  de  protesta",  y el  30  de  diciembre  de  ese  mis- 
mo año  se  dirigía  a los  católicos  mexicanos  orientándolos  sobre  la  situa- 
ción político-religiosa  en  México,  con  grande  valentía.  El  21  de  noviembre 
de  1935  encabezaba  la  lista  de  Prelados  mexicanos,  entre  ellos  el  de  León 
(Valverde  Téllez)  que  suscribían  una  Carta  Pastoral  Colectiva,  sobre  la 
doctrina  educativa  de  la  Iglesia  y el  2 do  febrero  anterior  dirigía  una  "Car- 
ta abierta  al  Sr.  Presidente  de  la  Reoública". 

44.- -BODAS  DE  ORO  EPISCOPALES 

El  17  de  marzo  de  1938  celebraba  suniuosís’ mámente  sus  Bodes  de 
Ore  Episcopales,  siendo  objeto  de  muchísimas  felicitaciones  y co^ara'ula- 
ciones  de  todo  el  Episcopado,  de  numeroso  clero  y do  todo  el  país. 

El  14  de  febrero  de  1938  con  toda  solemnidad  le  impuso  el  sagrado 
palio  al  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez,  Arzobispo  de  Mé- 
xico, Presidente  del  Comité  Episcopal  y Encaraado  de  los  r.eaocie-,  do  la 
Delegación  Apostólica.  La  ceremonia  fue  en  la  Basílica  de  Guadalupe 

También  les  había  impuesto  el  palio  arzobispal  a los  Excmo~  Dres. 
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D.  Francisco  Orozco  y Jiménez,  Arzobispo  de  Guadalajara  y D.  José  Gua- 
dalupe Ortiz,  Arzobispo  de  Monterrey. 

45.— UNGIO  A VARIOS  OBISPOS  DEL  PAIS 

El  12  de  lebrero  de  1905  el  limo.  Ruiz  y Flores  fue  coconsagrante 
con  el  Excmo.  J.  Jesús  Fernández,  Abad  Mitrado  de  la  Basílica  de  Guada- 
lupe, en  la  consagración  episcopal  del  Excmo.  Dr.  Jesús  Ma.  Echevarría, 
para  Obispo  de  Saltillo,  efectuada  por  el  Excmo.  Primer  Obispo  de  Aguas- 
calientes,  Fr.  José  Ma.  Portugal  y Serratos,  en  la  Catedral  de  Aguascalientes. 

El  6 de  agosto  de  1906  vuelve  a ser  coconsagrante,  siendo  Obispe 
de  León,  junto  con  el  Excmo.  Manuel  Rivera  Muñoz,  Obispo  de  Querétaro, 
en  la  consagración  del  Excmo.  Dr.  D.  Andrés  Segura  y Domínguez,  efec- 
tuada en  la  Catedral  leonesa  por  el  Excmo.  Sr.  José  Ridolfi,  Delegado  Apos- 
tólico. 


El  24  de  febrero  de  1910,  siendo  Arzobispo  de  Linares  consagró  en 
la  Catedral  de  Durango  al  Excmo.  José  de  Jesús  Guzmán  y Sánchez,  Obis- 
po de  Tamaulipas,  teniendo  como  asistentes  a los  Obispos  de  Chihuahua 
y de  Sonora,  Dres.  Dn.  Nicolás  Pérez  Gavilán  y Echeverría  y D.  Ignacio 
Valdespino  y Díaz. 

Aunque  la  Diócesis  de  Tacámbaro  fue  decretada  por  Pío  X el  26  de 
julio  de  1913,  no  fue  erigida  sino  hasta  1920  por  el  Excmo.  Ruiz  y Flores. 
El  Excmo.  Dr.  D.  Leopoldo  Lara  y Torres  fue  preconizado  Obispo  de  ella 
por  el  Papa  Benedicto  XV,  en  23  de  diciembre  de  1920  y el  Excmo.  Ruiz  y 
Flores  lo  consagró  el  29  de  junio  de  1921,  en  la  Catedral  de  Morelia,  asis- 
tido por  los  Excmos.  Dres.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  Obispo  de  León  y 
D.  Francisco  Banegas  Galván,  Obispo  de  Querétaro.  El  Sr.  Lara  fue  des- 
pués titular  de  Halicarnaso.  • • 

El  30  de  septiembre  de  1930  consagra  al  Excmo.  Dr.  Luis  Ma.  Mar- 
tínez Rodríguez,  preconizado  entonces  Obispo  de  Anemurio,  después  Titu- 
lar de  Misthia  y Coadjutor  suyo  con  derecho  a sucesión,  aunque  no  se 
cumplió,  pues  fue  preconizado  posteriormente  Arzobispo  de  México.  La 
consagración  fue  en  la  Catedral  de  Morelia. 

El  2 de  febrero  de  1923  consagró  en  la  Basílica  Colegiata  Parroquial 
de  Guadalupe,  México,  al  Excmo.  Dr.  D.  Pascual  Díaz  y Barreto,  Obispo  de 
Tabasco  y promovido  después  al  Arzobispado  de  México,  el  25  de  junio  de 
1929.  Le  asistieron  Mons.  Miguel  M.  de  la  Mora.  Obispo  de  San  Luis  Po- 
tosí y Mons.  Maximino  Ruiz  y Flores,  Obispo  titular  de  Derbe. 

El  19  de  marzo  de  1924,  en  la  Catedral  de  Puebla,  consagró  al  Dr.  y 
Mtro.  D.  Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes,  Obispo,  sucesivamente,  de  Huajua- 
pam  de  León  y de  Tulancingo,  Arzobispo  Titular  de  Bizia,  el  lo.  de  ma- 
yo de  1937  y coadjutor  con  derecho  a sucesión  del  Arzobispado  de  Mi- 
choacán  y quinto  Arzobispo  de  Morelia,  el  12  de  diciembre  de  1941.  Le 
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asistieron  los  Excms.  Dres.  D.  Manuel  Fulcheri  y Pietrasanta,  Obispo  de 
Zamora  y D.  Maximino  Ruiz  y Flores. 

El  9 de  febrero  de  1930,  en  la  Basílica  de  Guadalupe,  consagró  al 
Excmo.  Dr.  D.  Leopoldo  Díaz  Escudero,  VIII  Obispo  de  Chilapa,  siendo 
Obispo  de  Morelia  (antes  Michoacán)  y nombrado  Delegado  Apostólico 

El  8 de  diciembre  de  1937,  en  la  Basílica  de  Santa  Ma.  de  Guadalu- 
pe, consagra  al  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez,  Obispo  de  Tulan- 
cingo  y ahora  Arzobispo  Primado  de  México.  Oficiaron  como  asistentes, 
los  Excmos.  Dres.  D.  José  Ignacio  Márquez,  Coadjutor  del  Arzobispado  de 
Puebla  y D.  Maximino  Ruiz  y Flores,  Obispo  Titular  de  Derbe  y Vicaric 
Gral.  del  Arzobispado  de  México.  Predicó  el  Excmo.  Dr  Luis  Ma.  Martí- 
nez, Arzobispo  de  México. 

46.— CARTAS  PASTORALES,  EDICTOS,  ESCRITOS.  ETC. 

El  limo.  Ruiz  y Flores  escribió  como  Obispo  de  León,  las  siguientes 
Cartas  Pastorales: 

Primera  Carta  Pastoral,  27  de  diciembre  de  1900,  con  la  que  saluda 
a su  Diócesis.  Segunda  Carta  Pastoral,  con  que  anuncia  la  extensión  del 
Jubileo  Santo,  5 de  febrero  de  1901.  Tercera  Carta  Pastoral,  sobre  la  Cua- 
resma, 7 de  febrero  de  1902.  Cuarta  Carta  Pastoral,  sobre  los  males  de  la 
Iglesia  y la  sociedad  civil,  y sus  remedios,  19  de  mayo  de  1902.  Quinta 
Carta  Pastoral,  con  motivo  de  la  Encíclica  de  la  Divina  Eucaristía.  2 de  ju- 
lio de  1902.  Sexta  Carta  Pastoral,  con  motivo  de  la  Coronación  de  la  Ma- 
dre Sma.  de  la  Luz,  8 de  agosto  de  1902.  Séptima  Carta  Pastoral,  sobre  el 
Corpus  y Pentecostés,  12  de  mayo  de  1903.  Octava  Carta  Pastoral,  con 
motivo  de  la  exaltación  a la  Santa  Sede  Apostólica  de  Pío  X 15  de  agos 
to  de  1903.  Novena  Carta  Pastoral,  sobre  el  Quincuagésimo  aniversario  de 
la  Declaración  Dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  14  de 
septiembre  de  1903.  Décima  Carta  Pastoral,  sobre  las  malas  lecturas.  8 
de  septiembre  de  1903.  Carta  Pastoral  Colectiva,  sobre  la  Música  Sacra 
lo.  de  abril  de  1904.  Duodécima  Carta,  sobre  el  Corpus  y Pentecostés, 
dada  en  La  Luz.  Gto.,  el  26  de  abril  de  1904.  Décima  Tercia  Carta  sobre 
la  Inmaculada.  13  de  abril  de  1904.  Décima  Cuarta  Carta,  sobre  la  Inma- 
culada, dada  en  Dolores  Hidalgo.  Gto..  el  10  de  noviembre  de  1904.  Dé- 
cima Quinta  Carta,  sobre  la  consagración  de  la  Provincia  Eclesiástica  de 
Michoacán  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y el  25°  aniversario  de  la  muerte 
del  limo.  Sollano,  7 de  abril  de  1905.  Décima  Sexta  Carta,  sobre  la  sepa 
ración  de  la  Iglesia  y el  Estado  en  Francia,  20  de  abril  de  1906.  Décimc 
Séptima  Carta,  sobre  la  Cuaresma,  4 de  febrero  de  1907.  Décima  Novena 
Carta,  sobre  los  esponsales  y el  matrimonio,  3 de  noviembre  de  1907 

Siendo  Arzobispo  de  Monterrey,  escribió  las  siguientes  Cartas  Pasto- 
rales: 

Primera  Carta  Pastoral,  de  saludo  a su  Diócesis,  12  de  noviembre  de 
1907.  Segunda  Carta  Pastoral,  sobre  el  quincuagésimo  aniversario  de  la 
ordenación  sacerdotal  del  Papa  Pío  X,  16  de  enero  de  1908.  Tercera  Car- 
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ta  Pastoral,  sobre  la  Cuaresma,  26  de  febrero  de  1908.  Cuarta  Carta,  con 
motivo  de  la  inundación  de  Monterrey,  29  de  agosto  de  1909.  Quinta  Car- 
ta Pastoral,  sobre  el  Centenario  de  la  Independencia  Nacional  y la  Arqui- 
diócesis  de  Linares,  1910.  Sexta  Carta  sobre  la  Cuaresma,  26  de  enero  de 
1910.  Séptima  Carta  sobre  el  Centenario  de  la  Iniciación  de  la  indepen- 
dencia, 12  de  mayo  de  1910.  Octava  Carta,  sobre  las  revueltas  civiles,  9 
de  enero  de  1911.  Novena  Carta,  sobre  las  festividades  de  Mayo  y Junio, 
20  de  abril  de  1911.  Décima  Carta,  con  motivo  de  la  Consagración  de  la 
Patria  al  Deífico  Corazón  de  Jesús,  8 de  septiembre  de  1911. 

Como  Arzobispo  de  Morelia  expidió  las  siguientes  Cartas  Pastorales 

Carta  Pastoral  de  los  Prelados  de  la  Provincia  Ecca.  de  Michoacán, 
sobre  el  XVI  Centenario  de  la  Libertad  de  la  Iglesia  proclamada  por  Cons- 
tantino el  Grande,  3 de  septiembre  de  1912.  Carta  sobre  la  consagración 
de  la  Arquidiócesis  al  Espíritu  Santo,  15  de  septiembre  de  1919.  Carta 
Colectiva,  sobre  el  Protestantismo,  lo.  de  abril  de  1920.  Pastoral  sobre  el 
Patronato  de  María  Inmaculada  de  la  Salud,  1924.  Carta  Colectiva,  con 
ocasión  de  la  Junta  Provincial 
de  Morelia,  30  de  diciembre 
de  1925.  Carta  Colectiva  sobre 
el  Cuarto  Centenario  de  la 
Aparición  de  Nuestra  Sra.  de 
Guadalupe,  12  de  diciembre 
de  1929. 

Imposible  nos  sería  referir 
aquí'  toda  la  Bibliografía  del 
limo.  Ruiz  y Flores,  que  abar- 
ca piezas  oratorias,  varios  es- 
critos, colaboraciones,  publica- 
ciones, cartas,  edictos  e ins- 
trucciones pastorales,  c o m o 
Obispo  de  León,  Arzobispo  de 
Linares  y de  Morelia,  etc.  Pa- 
ra ello,  mejor  invitamos  ai  lec- 
tor a consultar  la  Bio-bibiio- 
grafía  Eclesiástica  Mexicana 
de  Mons.  Valverde  y Téllez.  La 
Revista  Christus  publicó,  en 
1942  y 1943  "Recuerdos  de  mi - 
vida",  una  autobiografía  de 
Mons.  Ruiz  y Flores,  que  no 
estuvo  íntegra,  por  interrupcio- 
nes involuntarias.  Hay  además 

algunas  publicaciones  sobre  Escudo  del  limo  ¿r  Run  y Flores  4*  Ok¡spo 

Mons.  Ruiz  de  connotadas  plu-  u Diócesis  dt  Leorv,  México 

mas,,  que  invocamos  en  nues- 
tro favor. 
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47.— FALLECIMIENTO  DE  MONS.  RUIZ  Y FLORES 


Después  de  larga  y penosa  enfermedad,  falleció  Mons.  Ruiz  y Flo- 
res en  la  ciudad  sede  de  Morelia,  Mich.,  la  madrugada  del  12  de  diciem- 
bre de  1941.  Todas  las  publicaciones  religiosas  y profanas,  nacionales  y 
aún  del  extranjero,  dieron  a conocer  su  vida  y noticias  de  diversa  índole 
sobre  este  Ilustrísimo  Prelado.  Permanece  sepultado  en  la  Catedral  de  Mo- 
relia en  hermoso  túmulo  de  mármol.  Leal,  sincero  y bondadoso  por  ín- 
dole y por  virtud,  poseyó  el  raro  don  de  no  desconcertar  a nadie". 


Nota  respectiva  del  grabado  de  la  Pág.  306  donde  señalamos  la  lista  comple- 
ta de  los  "Padres  del  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina",  celebrado  en  Roma  en 
1899: 

En  la  línea  inferior  el  lo.  comenzando  por  la  izquierda,  es  el  limo.  Sr.  Dr.  D Jarín- 
to  López,  Arzobispo  entonces  de  Linares  (Monterrey). 

El  2o..  el  limo  Sr  Dr.  D.  Manuel  dos  Santos  Pereira.  Obispo  de  Olinda  y Pernambuco. 
El  3o.,  el  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  LIMA. 

El  4o.,  el  limo.  Sr  Dr  D Joaquín  Arcoverde  de  Arbuqucrque  Cavalcanti,  Arzobispo  de 
RIO  DE  JANEIRO. 

El  5o„  el  limo.  Dr.  D.  Pedro  Rafael  González,  Arzobispo  de  QUITO. 

El  6o.,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Herrera  Restrepo.  Arzobispo  de  BOGOTA. 

El  7o.,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Jerónimo  Thomé  da  Silva,  Arzobispo  de  San  Salvador  de 

BAHIA,  Primado  del  Brasil. 

El  8c,,  d1  Emmo  Sr.  Cardenal  Fr  José  Calasanz  Vives  y Tuto,  O.  M.  C. 

El  9o.,  el  limo  Sr  Dr.  D.  Mariano  Casanpva,  Arzobispo  de  SANTIAGO  DE  CHILE. 

El  10o.,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Eulogio  Gregorio  Gillow,  Arzobispo  de  OAXACA, 

El  lio.,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Próspero  María  Alarcón.  Arzobispo  de  México. 

El  12o.,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Julio  Tonti.  Arzobispo  de  PUERTO  PRINCIPE 

El  13.,  el  limo  Sr  Dr.  D.  Santiago  Zubiria,  Arzobispo  de  DURANGO. 

El  14o.,  el  limo.  Sr.  D.  Uladialao  Castellano,  Arzobispo  de  BUENOS  AIRES. 

El  15o. , ei  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio  Falcón.  Obispo  de  CUZCO. 

El  16o.,  el  limo.  Sr  Dr  D Juan  Agustín  Boneo,  Obispo  de  SANTA  FE. 

El  17o.,  el  limo  Sr  Dr.  D Fr.  Reginaldo  Toro,  O.  P.,  Obispo  de  CORDOBA  DE  TU- 
CUMAN.  r ,jr 

En  la  Segunda  Fila,  el  lo.  es  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Matias  Linares.  Obispo  de  SALTA. 
El  2o..  el  limo  Sr  Dr  D Eduardo  Duarte  Silva,  Obispo  de  GOYAZ. 

El  3o„  el  limo.  Sr  Dr  D Manuel  Bailón,  Obispo  de  AREQUIPA. 

El  4o..  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Angel  Jara,  Obispo  de  SAN  CARLOS  DE  ANCUD. 

El  5o..  el  limo.  Sr  Dr.  Mariano  Antonio  Espinosa.  Obispo  de  LA  PLATA. 

El  6o.,  el  limo  Sr  Dr  D.  Francisco  de  Regó  María.  Obispo  de  PETROPOLIS. 

El  7o„  el  limo  Sr.  Dr.  D.  Atenógenes  Silva.  Obispo  de  COLIMA. 

El  8o. , el  limo  Sr  Dr  D Rafael'  Camocho.  Obispo  de  QUERETARO. 

El  9o. , el  limo.  Sr  Dr  D.  Florencio  Ed.  Fontecilla,  Obispo  cíe  LA  SERENA 

El  10o.,  el  limo  Sr  Dr  D.  loüquín  L Vieyía,  Obispo  dé  CE  ARA  o FORTALEZA. 

El  lio.,  el  limo  Sr  Dr  D Jbáé  Lorenzo  da  Costa  Aguiar,  Obispo  de  AMAZONAS. 

El  12o.  el  I’imo.  Sr  Dr  D ¿ímídio-  González  Porice  de  Leco,  Obispo  do  SAN  PEDRO 
DE  RIO  GRANDE.  , ,,  o-. 

El  13o..  el  limo.  Sr  Dr  D Bernardo  Augusto  Thio],  Oblsoo  de  COSTA  RICA. 

El  14o.,  el  limo.  Sr.  Dr  D Pablo  Padilla.  Obispo  de  TUCUMAN. 

El  í5o.,  el  fimo.  Sr.  Dr.  D.  Ismael  Puirredon,  Obispo  de  PUNO  ^ 

El  16o.,  el  limo  Sr  Dr  D.  Rosendo  tío  la  Lastra.  Obisno  de  PARANA. 

Sí  17o.  el  'IMo.’  Sr.  Dr.  D.  Fr  fosé  Me  °de  jesiV.  Pcrlugnl.  O.  M,  Obispo  do  SALTILLO. 
Él  Tío:,  ¿1  Hiño.  Sr  Dr  D.  Ignacio  Díafc;  Obispo  dé  TEPIC. 

El  '9o,,  el  limo.  Sr.  Dr.  D Pedro  Corví.  Prelado  Doméstico  de  S.’  S.  y Protonotarío 

Apostólico  ád  instar.  Consultor  del  Concilio.  > • • ** 

En  la  tercera  línea,  el  lo.  es  el  limo.  Sr.  Dr  D.  Esteban  Rojas,  Obie-oo  de  TOLIMA. 
El  2o.,  el  jlltpq. . Sr  Dr  £>«,  Sityerio  Gómez  Pimenta,  Obispo  de  MARIANA! A. 

El  3o..  el  ñmo.  Sr.  Dr  D Evaristo  B’cnco,  Obispo  do  SOCORRO. 
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El  4o.,  el  limo.  Sr  Dr.  D.  José  de  Jesúa  Ortiz.  Obispo  de  CHIHUAHUA 

El  5o.,  el  limo  Sr.  Dr  D Juan  Sinforiano  Bogarín.  Obispo  de  PARAGUAY. 

El  6o.,  el  limo.  Sr  Dr  D Francisco  Planearte  y Navarrete.  Obispo  de  CUERNAVACA. 

El  7o..  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Pardo  Vergara.  Obispo  do  MEDELLIN. 

El  8c.,  el  limo  Sr  Dr  D Manuel  de  Cayzedo,  Obispo  de  POPAYAN. 

El  9o..  el  limo.  Sr  Dr  D Pedro  Brioschi.  Obispo  de  CARTAGENA. 

£1  10o„  el  limo  Sr.  Dr  D Francisco  Campos,  Obispo  de  TABASCO. 

£1  lio.,  el  limo  Sr.  Dr  D Plácido  Laborea.  Obispo  de  LA  CONCEPCION. 

E'v  12o..  el  Ijmo  Sr  Dr  y Mtro  D,  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  Obispo  de 

SAN  LUIS  POTOSI, 

El  13o..  El  limo  Sr  Dr  D Mcriano  Soler.  Arzobispo  de  MONTEVIDEO. 

El  14o.,  el  limo.  Sr.  Dr  D Antonio  Man.  de  Castillo  Brandao,  Obispo  de  BELEN  LE 
PARA. 

El  15o..  el  limo  / Sr.  Dr  D.  José  de  Camargo  Barros.  Obispo  de  CURYTIVA. 

El  16o„  el  limo  Sr  Dr  D Antonio  Ramón  Silva,  Obispo  de  MERIDA  (Venezuela). 

El  17o.,  el  limo.  Sr.  Dr.  D Juan  M.  Alejandro  Morice,  Obispo  de  LES  CAJES  (Haití). 

El  18o.,  el  limo  Sr.  Dr  D Antonio  M.  Duran,  Obispo  de  GUAYANA. 

El  19o..  el  limo.  Sr  Dr  D Homobono  Anaya,  Obispo  de  SINALOA. 

El  20o.,  el  Sr  Pbro  D Alberto  Reyes,  chileno.  Notario  del  Concilio. 

En  5a  Cuarta  Línea,  el  lo.  esi  el  P.  familiar  del  Sr.  Arzobispo  de  Lima. 

El  2o..  es  el  armenio  Mons.  Abre. 

El  3o.,  Mons  Marcolino  Pacheco  do  Amoral.  Protonotario  Apostólico  ad  instar  y No- 
tario del  Concilio. 

El  4o..  un  familiar  del  Emmo  Sr.  Cardenal  Vives. 

El  5o..  un  dependiente  del  Colegio  Pío  Latino  Americano. 

El  6o.,  el  P Benito  Alves  de  Souza,  Notario  del  Concilio. 

El  7o.,  Mons.  Juan  Gonzalve^  da  Cruz,  Camarero  secreto  de  S.  S.  y Notario  del  Concilio. 
El  8o.,  el  Pbro.  D.  Jorge  Inda,  mexicano.  Notario  del  Concilio. 

El  9o.,  el  R P Genaro  Bucceroni,  S.  J.,  Consultor  del  Concilio. 

El  10o.,  el  M.  L Dr.  D.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES.  Abad  de  la  Colegiata  de  GUA 

DALUPE  y Notario1  del  Concilio. 

El  lio.,  uno  de  los  familiares  del  Emmo.  Cardenal  Vives 

El  12o.,  el  R P Fr.  Tomás  Rodríguez.  PRIOR  GENERAL  de  los  ermitaños  de  San  Agus- 
tín y Consultor  del  Concilio. 

El  13o„  el  R.  P Francisco  Javier  Wernz,  S.  ]..  Consultor  del  Concilio. 

El  14o..  el  Pbroi  Dr.  D Francisco  Orozco,  mexicano.  Notario  del  Concilio. 

El  15o.,  el  Pbro»  D Benjamín  González,  de  COLIMA. 

El  16o..  un  P.  familiar  del  Sr.  Arzobispo  de  LINARES. 

BIBLIOGRAFIA: 
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Bio-Bibliografía  Eclesiástica  Mexicana,  Dr.  Emeterio  Valverde  Téllez.  Tomo  II.  Obispos 
(LrZ).  Editorial  Jus,  México,  1949. 

Album  Jubilar  conmemorativo  del  Congreso  Eucarístico  y de  las  Fiestas  de  la  Arqui- 

diócesis  de  Morelia,  ofrecidas  al  Excmo.  Sr.  Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes,  en  el  XXV 

Aniversaio  de  su  Consagración  Episcopal.  Morelia,  1949. 

Reina  y Madre.  Revista  Católica  de  León,  año  de  1932. 

Boletín  Ecco.  de  la  Diócesis  de  León. 

Los  Obispos)  de  la  Diócesis  de  León  (Mta.)  Emigdio  Gárate.  Presagio.  Revista  del  Se- 

minario de  León.  Año  X.  Núm.  7 y 8,  Julio  y Agosto  de  1947. 

La  Diócesis  de  León  en  las  dos  Grandes  Epocas  de  su  Historia. — Monografía  histó- 
rica en  dos  partes.  Pbro.  Manuel  Rangel  Camocho.  Presagio,  Año  XV.  Núm.  6.  noviem- 
bre y diciembre  do  1952. 

Jubileos  Episcopales — Número  especial  de  Boletín  Ecco.  Tip.  de  Agustín  Martínez  Mier, 
Morelia.  1938. 

Ffemériden  de  la  Diócesis  de  León.  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez,  en  preparación. 
Archivo  particular  de!  autor. 
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HOMENAJE  - 2 

Inuestigación 

Teológica 


JOSE  MA.  DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DAVALOS 
(Primer  Excelentísimo  de  León) 


El  limo.  Dr.  y Mtro.  Sollano  y Dávalos  gozaba 
en  llamarse  a si  mismo  ''humilde  discípulo"  del 
Aquinatense  y de  verdad  lo  era,  pues  se  le  reco- 
noce como  uno  de  los  mejor  preparados  para  es- 
cribir sobre  Santo  Tomás,  como  lo  demostró  en  su 
Disertación  Teológica  sobre  la  Inmaculada  Concep- 
ción, en  la  que  siguió  lo  enseñado  por  el  Angélico 
en  su  Suma.  Esta  Investigación  Teológica  que  ofre- 
cemos vertida  de  la  lengua  del  Lacio  al  español 
por  vez  primera,  es  por  así  decirlo  la  continuación 
de  aquella  primera  obra  monumental  del  limo.  So- 
llano y para  elaborarla  aprovechó  lo  más  que  pudo 
del  R.  P.  Comoldi,  S.  J..  y además  añadió  tres  pun- 
tos más  de  su  cosecha:  lo.  hace  constar  que  Santo 
Tomás  de  Aquino  en  diversos  lugares  establece  la  ir 

ley  general  y la  necesidad  de  la  redención;  2o.  ase- 
gura un  modo  más  excelso  de  preservación  de 
acuerdo  con  lo  expuesto  por  San  Agustín,  y 3o.,  y 
último,  resuelve  toda  la  cuestión,  estableciendo  en 
términos  expresos  toda  la  pureza  de  la  Santísima 

Virgen  del  pecado  original.  El  limo.  Sollano  hace  derroche  de  luz  cuando  trata  de 
esclarecer  lo  que  pensaba  el  Dr.  Angélico  acerca  de  la  doctrina  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Esta  Investigación  Teológica  contribuyó  grandemente  para  que  a Santo 
Tomás  de  Aquino  se  le  devolviera  la  gloria  que  se  le  había  querido  arrebatar,  al  acu- 
sársele de  no  haber  defendido  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  María,  y por 
lo  tanto  merece  el  Sr.  Sollano  el  calificativo  nada  discutido  de  "restaurador  de  la  es- 
colástica en  todo  el  Continente  Americano". — J.  J.  O.  S. 


EXCMO.  DR.  Y MTRO.  D.  JOSE  MA. 
DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DA 
VALOS,  PRIMER  OBISPO  DE  LEON 
Y AUTOR  DE  ESTA  INVESTIGACION 
TEOLOGICA,  QUE  SEGUN  ALGUNOS 
HISTORIADORES,  LE  VALIO  EL 
EPISCOPADO,  POR  PIO  IX. 
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(CONTINUA) 
TERCERA  PARTE 


Resuelta  ya  la  primera  cuestión  de  la  mente  y sentido  de  la  Iglesia, 
vengamos  ya  a la  segunda,  es  decir,  a la  del  sentido  y de  la  mente  de 
Santo  Tomás,  Sin  embargo,  a fin  de  que  no  parezca  que  nos  apartamos 
de  la  mente  de  la  Iglesia,  mientras  investigamos  la  mente  del  Angélico 
Doctor,  cuidaremos  de  investigar  la  mente  del  Angélico,  consultando  las 
fuentes  inexhaustas  de  la  misma  Iglesia.  Para  lo  cual  bastará  recordar  lo 
que  en  el  argumento  Sed  contra,  expusimos,  es  decir,  lo  que  se  dijo  en  la  Se- 
gunda parie.  Mas  ya  directamente  vengamos  a escrutar  la  mente  de  San- 
to Tomás. 

Para  mí  es  certísimo  que  toda  la  doctrina  de  Santo  Tomás  estuvo  a 
favor,  cuando  habló  de  la  Santísima  Virgen  María,  cuyos  privilegios  má- 
ximos ensalza,  poniendo  a salvo  los  privilegios  de  Cristo:  y ciertamente 
con  mérito,  pues  todo  por  él  mismo,  en  él  mismo  y de  él  mismo  constan, 
dice  San  Pablo.  Sin  Cristo  nada  hay  de  virtud,  nada  de  dignidad,  nada 
de  sublimidad.  Por  él  mismo  y junto  a él.  la  Santísima  Virgen  desde  la 
eternidad  fue  concebida  en  la  mente  divina,  para  la  gloria  de  él  mismo 
en  aquel  consistorio  eterno  Estaba  presente  la  Reina,  como  dice  el  sal- 
mista, con  vestido  de  oro;  rodeada  de  hermosura.  Por  él  mismo  y para 
aplaudir  su  gloria,  fueron  invitados  todos  los  celícolas  para  aplaudir  la 
Concepción  Inmaculada  de  María,  como  en  otro  tiempo  cantaba  la  Iglesia 
en  su  fiesta  Salid  y ved,  hijas  de  Sión,  a vuestra  Reina,  a la  cual  alaban 
los  astros  matutinos,  cuya  hermosura  admiran  el  sol  y la  luna  y todos  los 
hiios  de  Dios  se  alegran.  Por  eso  mismo,  la  Iglesia  atribuye  a la  Santí- 
sima Virgen  aquello  de  Isaías  Gozando  gozaré  en  el  Señor  y se  alegró  mi 
alma  en  mi  Dios,  porgue  ce  vistió  con  el  vestido  de  .salud,  y con  la  túnica 
de  justicia  se  cubrirá,  como  a la  esposa  ornada  con  sus  collares.  Suprimi- 
do Cristo,  se  suprime  todo.  Por  consiguiente,  para  declarar  los  máximos 
privilegios  de  la  Virgen,  el  Angélico  toma  al  principio  los  méritos  de 
Cristo. 


Sin  embargo,  que  esto  así  sea,  con  luz  meridiana  consta.  Familia- 
rísimas son  en  Santo  Tomás,  ciertamente,  estas  ideas  y sus  semejantes,  co- 
mo sucede  en  la  respuesta  ad  2,  art.  2 q.  27  part.  III:  Y por  lo  tanto,  ba- 

jo Cristo  que  no  necesitó  ser  salvcdo  como  universal  Salvador,  máxima  fue 
la  pureza  de  la  Santísima  Virgen'  Esto  ciertamente  en  la  I Sent.  dist.  44, 
con  Anselmo:  Convino  que  la  Viraen  brillara  con  aquella  pureza  que  ma- 
yor no  pude  pensarse  por  Dios".  Y con  propia  sentencia  allí  mismo  decla- 
ra: Nada  puede  ser  encontrado  entre  las  creaturas  que  haya  podido  ser 

más  puro  en  ellas  que  la  pureza  de  la  Santísima  Virgen".  Esto  es  evi- 
dente por  aquellas  frecuentísimas  palabras:  "Es  inconveniente  que  Cristo 
no  sea  el  Salvador  de  todos  los  hombres".  Y en  otro  lugar  dice:  "Porque 
necesiiaba  la  redención  hecha  por  Cristo,  y así  Cristo  no  sería  cabeza 
de  todos  los  hombres",  porque  es  nuestra  cabeza:  pero  a todos  nos  con- 
/ino  ser  redimidos  por  él  mismo".  Y así  también  en  otros  lugares:  Esta  es. 
oor  tanto,  la  mente  clarísima  del  Angélico  Doctor:  sostiene  que  los  máxi- 
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mos  privilegios  fueron  en  la  Santísima  Virgen,  bajo  Cristo,  y de  Cristó  y 
por  Cristo  Redentor;  de  tal  modo  que,  lo  que  no  derogue  los  privile 
gios  de  Cristo,  se  ha  de  conceder  a la  Santísima  Virgen,  como  dice:  vSi 
por  esto  no  se  derogan  los  privilegios  de  Cristo"  Y concluye:  quodl.  6 q. 
art.  7):  "Y  por  tanto,  no  debemos  sólo  dar  a la  Madre  algo  que  sustraigo 
el  honor  del  Hijo,  que  es  el  Salvador  de  todos  los  hombres". 

Por  tanto,  ahora  veamos  en  qué  orden  se  han  de  poner  y distribuir 
aquellas  cosas  que  en  forma  dispersa  se  encuentran  en  las  obras  de  San- 
io Tomás,  como  existen  ahora  publicadas,  sobre  los  privilegios  de  la  San- 
tísima Virgen;  y pasadas  por  alto  las  que  se  refieren  a otros  privilegios, 
como  el  de  la  perpetua  virginidad,  el  de  la  maternidad  divina,  el  de  la 
asunción  a los  cielos  que  sapientísimamente  trata;  escrutemos  las  que  per- 
tenecen solamente  a nuestro  propósito.  Ya  en  la  primera  parte  fueron  re- 
sueltas totalmente  todas  aquellas  cosas  que  parecían  oponerse  a la  Inma- 
culada Concepción;  de  la  misma  manera  al  final  de  esta  parte,  aportare^ 
mos  claros  testimonios  que  apoyan  el  privilegio  de  la  Virgen  en  su  Con- 
cepción; por  ahora  sólo  nos  resta  que  atendamos  al  orden  lógico.  Pero 
antes  de  que  establezcamos  tal  orden,  parece  necesario  que  investiguemos 
qué  haya  opinado  la  mente  de  Santo  Tomás  sobre  la  redención  de  la 
Virgen. 

De  esto  en  nuestra  Disertación  anterior  citada,  así  decíamos:  des- 
pués de  que  destruimos  los  testimonios  que  estaban  en  contra,  dijimos:  To- 
dos aquellos  testimonios  que  sostienen  otra  cosa  distinta  de  la  ley  gene- 
ral dada  iustísimamente  por  Dios  Nuestro  Señor  contra  el  género  humane, 
por  la  cual  todos  los  hombres  nacemos  hijos  de  ira  y manchados  con  el 
pecado  original,  de  la  cual  también  Santo  Tomás  deduce  rectísimamente 
la  necesidad  de  la  redención  para  todos  los  hombres,  y concluye,  confor- 
me a aquella  ley,  conforme  a esta  necesidad  de  redención,  que  la  Santí- 
sima Virgen  debió  contraer  el  pecado  de  origen,  el  cual  abiertamente  no 
contrajo  en  acto.  Sin  embargo,  como  se  habla  solamente  de  contraer  la 
culpa,  no  se  infiere  obscuramente  por  doble  redención,  liberativa  después 
de  la  culpa  y preservativo  antes  de  la  culpa;  de  las  cuales  se  habla  al 
tiempo  de  presentar  los  testimonios  que  pertenecen  al  segundo  lugar  de- 
signado sobre  el  género. 

Así  pues  en  el  1.  2.  o.  106  art.  2 alaba  estas  palabras  de  San  Agus- 
tín: Necesito  de  tu  gracia  y de  tu  misericordia,  porque  mis  pecados  ani- 

quilaste como  el  hielo.  Agradezco  a tu  gracia  y no  hice  cualquier  mal. 
¿Pues  qué  no  pude  hacer,  yo  que  también  amé  el  crimen  gratuito?  Y con- 
fieso que  todo  me  fue  perdonado,  tanto  lo  que  hice  espontáneamente,  co- 
mo lo  que  no  hice  conduciéndome  tú".  Y hay  allí  también  otras  cosas  por 
examinar,  a las  cuales  el  Santo  Doctor  añade  estas  otras  palabras,  que  si- 
guen en  San  Agustín:  Y por  consiguiente,  no  sólo  más  te  amaré  (inocen- 

te), porque  salí  de  tantas  angustias  de  pecados  por  quien  me  ve,  por  él 
(esto  es  por  Cristo  Redentor)  se  ve  que  no  me  vi  envuelto  en  tantas  an- 
gustias de  pecados". 

El  mismo  Santo,  en  el  lugar  citado  del  libro  4,  dice:  "Sin  embargo. 
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.sera  Ubre  del  mal,  o absuelto  del  pecado  tan  sólo  el  que  incurrió  en  el 
pecado  o se  arrojó  en  el  mal;  y así  no  podrán  todos  percibir  en  sí  mismos 
el  fruto  de  la  pasión  del  Señor,  si  no  hubieran  nacido  deudores  todos  y 
sujetos  al  mal.  De  donde,  el  perdón  de  los  pecados  y la  liberación  del 
mal  no  puede  entenderse  porque  haya  alguno  nacido  sin  pecado  o inmu- 
ne del  mal;  sino  porque  habiendo  nacido  en  pecado,  fue  librado  después 
por  la  gracia  de  Cristo".  Luego,  según  Santo  Tomás  y conforme  a la  ver- 
dad, para  que  alguien  se  llame  verdaderamente  redimido  y para  que  pue- 
aa  percibir  en  sí  mismo  el  fruto  de  la  pasión  del  Señor,  se  necesita  y bas- 
ta que  haya  nacido  deudor  o con  la  deuda  de  contraer  el  pecado  del  pri- 
mer padre:  pero  de  ninguna  manera  que  contraiga  aquel  en  acto,  porque 
haya  nacido  en  pecado,  sino  que  se  libra  por  la  gracia  que  viene  de  Cris- 
to, y el  perdón  y la  liberación  del  mal,  es  decir,  lo  que  se  entiende  por 
verdadera  redención,  se  da  perfectamente  Por  tanto,  por  esta  razón  (Hac 
igitur  ratione),  transcribiendo  las  palabras  de  San  Bernardo  en  otro  argu- 
mento semejante,  fue  igual  para  todos  la  redención  (para  nosotros  y para 
la  Virgen)  librándonos  y preservándola  a Ella.  Pero  todavía  más,  agrega- 
ré: La  redención  de  María  no  fue  igual  a la  nuestra,  sino  que  fue  mucho 
más  copiosa;  porque,  como  dice  Santo  Tomás,  con  San  Agustín:  salí  libre 
de  tantas  angustias  de  pecados  por  quien  nos  ve,  por  él  (a  saber:  Cristo 
Redentor  Nuestro)  no  se  ve  manchada  de  tanto  pecado  (original). 

Esta  interpretación  de  Santo  Tomás,  por  tanto,  es  legítima,  de  tal  ma- 
nera que  hasta  los  mismos  adversarios  de  Santo  Tomás  no  dudaron  en 
aceptarla.  Oigamos  entre  los  Teólogos  de  la  Orden  de  los  Predicadores, 
■al  Maestro  Serafín  de  Porres,  a Juan  de  Santo  Tomás  y entre  los  adversa- 
rios, al  Cardenal  Cayetano.  Dice  Porres:  ' Por  necesaria  consecuencia  apa- 
rece que  Santo  Tomás  conoció  esto,  es  decir,  que  la  Santísima  Virgen  aun- 
que nunca  actualmente  incurrió  en  la  mancha  del  pecado  original,  haya 
necesitado  ser  redimida  por  Cristo  del  pecado  y consiguientemente,  no  se 
quitaría,  por  esto,  a Cristo  sus  privilegios,  es  decir,  que  sea  el  Salvador 
de  todos  los  hombres.  Pues  salvaría  aún  a su  Madre  de  la  culpa  original, 
en  la  cual  ciertamente  de  hecho  hubiera  caído,  si  El  mismo  no  la  hubie- 
ra preservado  a ella  de  tal  caso". 

Juan  de  Santo  Tomás:  Para  la  liberación,  dice,  por  Cristo,  disyunti- 

vamente postula  Santo  Tomás  a la  deuda,  o la  culpa  en  el  que  ha  de  ser 
redimido  Por  lo  tanto,  si  suficientemente  salva  Santo  Tomás  la  redención 
por  Cristo  en  alguien  que  sólo  haya  nacido  con  la  deuda,  no  más  se  re- 
quiere, cuando  habla  de  la  Virgen  e infiere  por  inconveniente,  porque  de 
otra  manera  no  necesitaría  de  la  redención  por  Cristo.  Entiende,  pues, 
que  no  se  necesitaría,  si  se  fuese  concebido  sin  deuda  y sin  pecado;  sin 
embargo,  si  se  fuese  concebido  sin  pecado  con  tal  que  se  fuese . concebi- 
do con  deuda  en  la  persona:  y cuántas  veces  Santo  Tomás  infiere  que  no 
se  necesitaría  de  la  redención,  si  no  se  necesitara,  porque  se  incluye 
también  la  deuda  pues  esto  si  se  cumple,  basta  para  la  necesidad  de  la 
redención" 

El  Cardenal  Cayetano  dice  en  el  Comentario  Si  en  el  pecado  ori- 
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ginai  o en  acto  o en  necesidad  de  tenerlo,  alguno  no  incurriese,  no  nece- 
sitaría de  la  redención;  pero  si  todos  están  sometidos  al  pecado  original 
basta  para  la  necesidad  de  la  redención,  etc."  Y en  otro  lugar;  'Es  ne- 
cesario o gue  se  tenga  el  pecado,  o que  se  esté  en  disposición  de  tener  e. 
pecado  si  alguno  necesita  ser  salvo  del  pecado,  etc." 

Puestas  estas  premisas,  vengamos  al  orden  lógico  en  los  aspectos 
característicos  o en  los  conceptos  emitidos  en  diversos  lugares  por  Santc 
Tomás,  sobre  el  asunto  cuya  dilucidación  buscamos.  Cuyo  orden  en  la 
mente  de  Santo  Tomás  parece  ser  éste:  en  primer  lugar,  del  pecado  or. 
ginal  y su  transmisión,  segundo,  de  la  misma  concepción  de  la  Virgen,  y 
esto  de  doble  manera,  material  y formalmente,  es  decir,  de  la  concepción 
del  feto  y de  su  animación;  en  tercer  lugar,  finalmeníe,  que  se  hable  de 
su  santificación  ¿Qué  haya  juzgado  de  todo  esto  Santo  Tomás?,  aquí  ha- 
brá de  demostrarse  por  nosotros. 

De  lo  primero,  trata  Santo  Tomas  en  1,  2q.  81,  en  toda  aquella  cues 
tión  sobre  la  integridad  de  la  ley,  de  la  cual,  sin  embargo,  algunas  cosas 
cataremos.  Y en  primer  lugar,  en  cuanto  al  modo  como  se  transmite  el 
pecado  original,  dice  en  el  primer  artículo;  Se  ha  de  decir  que  todos  los 
hombres  que  nacen  de  Adán,  pueden  considerarse  como  un  sólo  hombré 
en  cuanto  que  convienen  en  naturaleza.  . . así  como  dice  Porfirio  "que  por 
la  participación  de  la  especie,  los  hombres  (es  decir  todos)  son  como  un 
sólo  hombre.  Así  pues,  muchos  hombres  derivados  de  Adán,  son  como  mu 
chos  miembros  de  un  cuerpo;  sin  embargo,  el  acto  de  cada  miembro  cor 
poral.  por  ejemplo  el  de  la  mano,  no  es  voluntario  por  la  voluntad  de  la 
misma  mano,  sino  poY  voluntad  del  alma,  que  primeramente  mueve  a¡ 
miembro.  . . Por  ló  tfrnto,  el  desorden  que  hay  en  este  hombre  engendra- 
do por  Adán,  no  es  voluntario  por  la  voluntad  del  mismo,  sino  por  volun- 
tad del  primer  padre,  que  mueve,  con  moción  de  la  generación,  a todos 
los  que  se  deriven  de  él;  así  como  la  voluntad  que  mueve  a todos  los  miem- 
bros del  cuerpo,  se  llama  aciual,  y así  como  el  pecado  actual  que  es  co- 
metido por  algún  miembro  no  es  pecado  de  aquel  miembro,  sino  en  cuan 
to  aquel  miembro  es  algo  del  mismo  hombre,  por  lo  cual  se  llama  peca- 
do humano;  así  el  pecado  original  no  es  pecado  de  esta  naturaleza,  sinc 
en  cuanto  que  esta  persona  recibe  la  naturaleza  del  primer  padre;  de  don- 
de se  llama  pecado  de  naturaleza,  según  aquello  (a  los  Efesios):  Eramos 
por  naturaleza  hijos  de  ira.  Y en  la  respuesta  a lo  segundo,  dice  que 
aunque  el  alma  no  se  transmite,  porque  la  virtud  del  semen  no  puede  cau- 
sar el  alma  racional;  mueve  sin  embargo  a la  misma  dispositivamente: 
de  donde,  por  la  virtud  del  semen  se  transmite  la  humana  naturaleza  por 
el  padre  a la  prole,  y al  mismo  tiempo  con  la  naturaleza,  los  defectos  de 
la  naturaleza.  Por  esto  pues,  el  que  nace,  se  convierte  en  consorte  de  Te 
culpa  del  primer  padre,  porque  la  naturaleza  viene  de  él  por  cierta  mo- 
ción generativa".  Y a lo  cuario  dice;  Sin  embargo,  el  principio  de  1c 
generación,  propio  del  acto  de  la  naturaleza,  es  un  servidor  de  su  pro- 
pagación". 

De  estos  principios,  en.  el  artículo  tercero  sobre  el  cuerpo,  dice  "que 
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según  la  fe  católica  firmemente  se  ha  de  sostener  que  todos  los  hombres 
derivados  seminalmente  de  Adán,  contraen  el  pecado  original",  es  decir, 
son  movidos  por  Adán  por  moción  de  la  generación;  en  cuanto  al  reato, 
es  decir,  para  cpji  traer  la  deuda,  no  sin  embargo  para  el  acto,  esto  es  pa- 
ra que  se  contraiga  en  acto,  se  ha  de  restablecer  abiertísimamenie  lo  que 
se  colige  por  la  respuesta  a lo  primero,  en  la  cual  habla  de  aquellos  que 
a la  venida  del  Señor  sean  encontrados  vivos  (1  a los  Tesalonicenses.  4), 
algunos  de  los  cuales,  según  la  sentencia  de  San  Jerónimo,  se  ha  de  decir 
que  no  mueren,  "porque,  aunque  no  mueran,  sin  embargo  hay  en  ellos 
un  reato  de  muerte",  lo  cual  basta  para  salvar  aquello  del  Apóstol:  "En 
todos  pasó  la  muerte,  en  todos  los  que  pecaron". 

También  bajo  estos  principios  dice  el  art.  4:  que  si  alguno  milagro- 
samente como  Cristo  formado  de  la  carne  humana,  no  contrae  el  peca- 
do original,  es  decir  la  deuda,  porque  no  es  según  la  razón  seminal,  se 
ha  de  decir,  dice,  que  el  pecado  original  se  transmite  a los  descendientes 
en  cuanto  se  mueven  por  él  mismo  por  generación.  . . . sin  embargo,  nc 
hay  moción  por  generación,  sino  en  virtud  activa  en  el  que  engendra;  lo 
cual  es  descender  según  la  razón  seminal  de  él  (de  Adán)".  Esto  es.  por 
tanto,  según  Santo  Tomás,  contraer  la  deuda  del  pecado  original,  es  decir, 
al  derivarse  de  Adán  según  la  razón  seminal;  luego,  según  la  mente  de 
Santo  Tomás,  todo  descendiente  de  Adán,  según  la  razón  seminal,  contrae 
el  pecado  original  en  deuda;  y por  íanto,  dice,  todos,  excepto  Cristo,  por- 
que Cristo  no  estuvo  en  deuda  porque  no  fue  descendiente  seminalmen- 
te. Pero  séame  lícito  observar  que  en  esta  misma  cuestión,  al  hablar  del 
quinto  artículo  en  que  se  objeta  a sí  mismo  el  texto  del  Damasceno  que 
afirma  que  el  Espíritu  Santo  sobrevino  en  la  Virgen  (de  la  cual  Cristo  ha- 
bía de  nacer  sin  pecado  original)  limpiándola,  responde:  "Se  ha  de  decir 
que  aquella  justificación  que  provino  sobre  la  Santísima  Virgen  no  se  re- 
quería para  quiiar  la  transmisión  del  pecado;  sino  porque  era  necesario 
que  la  Madre  de  Dios  brillara  con  la  máxima  pureza;  pues  nada  hay  dig- 
no de  ser  recinto  de  Dios,  a no  ser  que  sea  limpio,  según  aquello  del  Sal- 
mo XCLII  Conviene  a tu  mansión  Señor,  la  santidad".  Por  lo  cual,  nueva 
mente  la  mente  de  Santo  Tomás  se  abre  para  sostener  la  máxima  pureza 
en  la  Santísima  Virgen.  Luego  tan  sólo  se  habla  de  deuda  proveniente 

dispositivamente  para  contraer  el  pecado  original,  derivado  de  la  propa- 

gación seminal,  según  lo  dicho  en  la  respuesta  a lo  segundo,  artículo  1 

En  cuanto  a la  segunda  pregunta,  es  decir,  de  la  mente  de  Santo 

Tomás  sobre  la  Concepción  de  la  Virgen  repetiré  las  cosas  que  sobre  es- 

to escribió  sabiamente  el  P.  Comoldi:  "Para  que  sea  explorada  y brille 
con  omnímoda  evidencia  la  sentencia  del  Angélico  Doctor,  se  han  de  re- 
cordar dos  declaraciones  de  la  escolástica:  lo  primero  es.  entre  la  concep- 
ción del  feto,  que  es  el  primer  término  a quo  de  la  generación  humana,  y 
la  concepción  de  la  persona,  que  es  el  último  término  ad  quem,  so  regis- 
tra algún  período  de  tiempo.  Lo  es,  aunque  a ciencia  cierta  no  se  haya  cal- 
culado mínimamente  cuánto  tiempo  transcurra,  sin  embargo  no  es  creada  el 
alma  racional  ni  se  infunde  en  el  cuerpo,  sino  después  de  que  ^ayan  sidc 
perfeccionados  mejores,  por  lo  menos,  los  miembros  del  cuerpo.  No  me  in- 
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teresa  comprobc¿r  la  importancia  de  estas  declaraciones  de  la  filosofía  y 
la  escolástica  en  estos  momentos,  ni  siquiera  con  la  autoridad  de  los  pe- 
ritos en  medicina:  aunque  sea  evidente,  nadie  puede  afirmar  totalmente 
que  en  el  mismo  instante  en  que  se  efectúa  la  concepción  del  feto,  o en 
la  primera  copulación  de  los  principios  seminales,  sea  creada  el  alma  y 
se  infunda  en  el  cuerpo,  para  que  le  dé  forma  y por  consiguiente,  también 
se  realice  la  concepción  de  la  persona. 

Esto,  según  la  sentencia  de  Aquinatense  y de  preclarísimos  doctores, 
íue  únicamente  privilegio  de  Cristo  Nuestro  Señor,  porque  no  se  realizaba 
el  embrión  en  el  vientre  de  la  Virgen  por  eficacia  del  semen  viril,  sino  que 
se  creaba  la  descendencia  en  virtud  del  Espíritu  Santo  (III,  33.  2)  Se  ha  de 

afirmar  aue  para  aue  se  atribuva  la  concepción  al  mismo  Hño  de  Dios 
como  lo  confesamos  en  el  Símbolo  diciendo:  El  cual  fue  concebido  por  el 
Espíritu  Santo,  necesario  es  decir  que  el  mismo  cuerpo  de  Cristo  al  ser 
concebido,  fue  tomado  por  el  Verbo  de  Dios.  Sin  embargo,  ya  se  demos- 
tró antes  (q.  6.  art.  1.  2)  que  el  Verbo  de  Dios  tomó  el  cuerpo  mediante  el 
alma,  y el  alma  mediante  el  espíritu,  es  decir,  por  el  entendimiento.  Por  lo 
cual  fue  necesario  que  en  el  primer  instante  de  la  concepción  el  cuerpo  de 
Cristo  hubiera  sido  animado  por  el  alma  racional.  Además,  en  la  respues- 
ta 3,  dije:  En  la  generación  de  los  demás  hombres  tiene  lugar  lo  que  dice 
el  Filósofo  (es  decir  se  presenta  un  espacio  de  tiempo  entre  el  término  a 
quo  de  la  generación  y el  término  ad  quem).  por  lo  cual  el  cuerpo  se  for- 
ma sucesivamente  y se  dispone  para  el  alma.  . Pero  el  cuerpo  de  Cristo 
por  la  infinita  virtud  del  que  obra,  fue  perfectamente  dispuesto  en  un  ins- 
tante: de  donde,  al  momento,  desde  el  primer  instante,  recibió  la  forma  per- 
fecta. es  decir  el  alma  racional". 

"Probadas  estas  cosas  sólo  pregunto:  ¿Acaso  el  Aquinatense  afirme 
absolutamente  que  el  alma  racional  de  la  Virgen  haya  sido  creada  e in- 
fundida en  el  cuerpo  sin  la  gracia  de  la  santificación  o sujeta  al  pecado 
original?  De  ninguna  manera:  sino  que  profesa  que  la  carne  de  la  Virgen 
fue  concebida  sin  pecado  original,  ¿o  también  el  cuerpo  de  la  Virgen  ha- 
ya sido  concebido  en  pecado  original?  Luego  el  sujeto  del  pecado  origi- 
nal, según  el  Aquinatense,  es  el  cuerpo  o la  carne  aún  no  animada  por  el 
alma  racional:  y por  tanto,  la  sentencia  del  Aquinatense  no  se  opone  a 
lq  sentencia  católica,  por  la  cual  se  define  que  el  alma  de  la  Virgen  no 
fue  concebida  en  pecado  original  en  el  primer  instante  de  su  existencia". 

Pero,  dirán,  no  se  ha  de  callar  aquel  tesimonio  en  que  se  prueba 
que  ni  la  carne  ni  el  cuerpo  de  la  Virqen  haya  sido  sujeto  al  pecado,  si- 
no que  se  dice  absolutamente:  La  Santísima  Virgen  fue  concebida  en  pe- 
cado original". 

"Fácilmente  eso  se  objeta:  pues  por  la  clara  interpretación  de  ese 
testimonio  sanamente  parece  que  se  suscitan  dificultades  de  alguna  im- 
portancia para  los  imperitos,  más  carece  carecer  de  cualquier  dificultad". 

"Y  en  primer  lugar,  al  que  objeta  con  derecho  y con  mérito  reargu- 
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yo  diciendo:  ¿qué  especie  de  verdad  presentas  a las  palabras  dei  Aquina- 
tense?  Pues  el  Aquinatense  cuando  usa  de  estas  palabras  (en  la  concep 
ción,  concebida)  y de  otras  semejantes,  de  ninguna  manera  indica  la  ani- 
mación (si  no  se  trata  de  la  concepción  de  Cristo);  sin  embargo,  siempre 
expresa  que  precede  a la  animación  en  tiempo.  Luego  cuando  confiesa  que 
la  Virgen  fue  concebida  en  culpa  original,  es  como  si  dijera  que  la  Virgen 
antes  de  que  íuera  creada  su  alma  pues  había  sido  infundida  en  el  cuerpo 
para  darle  forma,  haya  sido  sujeta  al  pecado  original  en  la  concepción  del 
feto  inanimado  Aquella  locución  fue  muy  divulgada  sanamente  entre  los 
antiguos  doctores,  cuando  investigaban  si  acaso  la  Santísima  Virgen  hu- 
biera sido  sujeta  al  pecado  en  sus  padres  inmediatos,  acaso  en  Adán,  o 
acaso  antes  de  la  animación.  Pero  es  necesario  oir  la  interpretación  del 
objetado  testimonio,  la  cual  se  tiene  como  evidentísima  en  el  mismo  Aqui- 
natense, en  el  mismo  artículo  del  cual  fue  tomado  el  testimonio". 

"¿Qué  busca,  pues,  el  Santo  Doctor  en  la  III  Dist.  III  c.  art.  I,  c.  1? 
¿Acaso  la  Santísima  Virgen  haya  sido  sujeta  al  pecado  original  en  el  pri- 
mer instante  de  la  animación?  ¡Ni  lo  permita  Dios!  Sino  que  investiga  aca- 
so en  la  primera  concepción  del  semen  haya  sido  exenta  del  pecado,  ha- 
brá de  investigar  en  la  segunda  pregunta,  acaso  al  menos  lo  haya  sido 
antes  de  la  animación,  y en  la  tercera,  acaso,  antes  del  nacimiento  fuera 
del  vientre.  Luego,  el  orden  de  las  cosas  que  se  han  de  tratar  nos  enseña 
.que  el  sujeto  del  pecado  original  no  es  según  el  testimonio  citado  del  Aqui- 
natense. la  persona,  sino  lo  que  se  concibe  en  la  unión  de  los  principios  se- 
minales y que  aún  no  está  dotado  de  alma  racional". 

Después  de  esta  clara  explicación,  abiertísimamente  aparece  que  to- 
da la  mente  de  Santo  Tomás  sostuvo  eso  (como  antes  afirmábamos),  que, 
.primera  y.  principalmente,  sostuvo  los  privilegios  de  Cristo,  demostrando  la 
diferencia,  por  así  decirlo,  que  hay  entre  el  modo  esencial  de  la  concep- 
ción de  Cristo,  que  fue  toda  en  el  instante,  por  la  virtud  .agente  del  Es- 
píritu Santo  en  la  formación  del  cuerpo  y en  la  infusión  del  alma,  que  fue 
.simultánea,  y el  modo  de  la  concepción  de  la  Santísima  Virgen  que  fue, 
en  la  formación  del  cuerpo  por  la  unión  de  los  sexos,  obrando  el  semen 
viril,- y por  consiguiente  según  la  razón  seminal,  como  antes  decíamos;  y 
por  lo  tanto  consecuentemente  no  instantánea,  por  así  decirlo,  sino  suce- 
siva, de  tal  manera  que  no  haya  sido  al  mismo  tiempo  y una  vez  íntegra 
la  formación  del  cuerpo  y la  infusión  del  alma,  sino  que  transcurrió  cierto 
espacio  de  tiempo;  y conforme  a la  doctrina  superior  de  la  naturaleza  de 
,1a  transmisión  del  pecado  original,  el  sujeto  dispositivo  para  contraer  el 
pecado  original  (ad  debiíum  contrahendi),  a saber  la  virtud  del  semen 
que  mueve  dispositivamente,  se  tuvo  la  concepción  de  la  Santísima  Virgen 
con  prioridad  de  tiempo,  antes  de  que  su  alma  le  fuese  infundida.  Y es- 
to sólo  es  evidentemente  lo  que  entiende  Santo  Tomás  en  las  locuciones 
citadas  en  la  primera  parte. 

(Continuará). 
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Visus  est  oculis  insipientium  morí: 
Ule  autem  est  in  pace.  (Sap.  c 3) 


Bienhechores  y ñmigos  óel 
monumento  a Cristo  Rey: 


|EL  CAPELLAN  DE  CRISTO  REY,  PBRO.  D.  JOSE 
ASCENSION  BETANCOURT,  HA  MUERTO! 

Por  su  entrega  amorosa  a Cristo  Rey  de  la  paz  y del  amor, 
el  Monumento  Votivo  Nacional  a la  Divina  Realeza,  el  San- 
tuario de  Guadalupe  y la  Ciudad  de  Silao,  los  hogares  de  sus 
incontables  amigos  y de  los  bienhechores  de  "El  Cubilete",  la 
Diócesis  leonesa  y todo  el  pueblo  católico  de  México  están 
cubiertos  de  crespones  de  luto 

Vosotros,  los  que  habéis  aprendido  por  su  voz  y ejemplo 
a amar  a Cristo  Rey,  a amar  su  Monumento  Votivo  Nacional 
en  la  cima  del  Monte  santo,  no  olvidéis  su  lección  y conti- 
nuad cooperando  generosamente  como  hasta  ahora  para  la 
feliz  terminación  de  esa  obra  arquitectónica,  prototipo  en  to- 
do el  mundo,  dedicada  a honrar  al  REY  PACIFICO  ¡Las  obres 
de  Dios  coniinúan  a través  de  los  hombres! 

Suplicamos  también  elevéis  vuestras  preces  a Dios,  en  su- 
fragios por  el  alma  del  Primer  Capellán  de  Cristo  Rey  — has- 
ta su  muerte — , Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt,  que 
ahora  duerme  el  sueño  de  la  muerte  y de  la  paz,  cabe  los  ci- 
mientos del  Monumento  a Cristo  Rey,  desde  el  día  9 de  no- 
viembre de  1962 

*9  de  mayo  de  1911  f 7 de  noviembre  de  1962. 
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